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    La mujer observó al joven con curiosidad. Por las ropas y el color tostado de su piel se notaba que era extranjero. 
 
    -¿Cómo te llamas? –preguntó. 
 
    -Kamal. 
 
    La mujer le tendió la mano, decidida. 
 
    -Encantada. Yo soy Fedra, aunque me llaman la conquistadora. 
 
    Kamal asintió con timidez. Se sentía cohibido ante la presencia de esa mujer ammanti con aspecto de guerrera, tan diferente a las féminas menguadas y sumisas del país de los migunos. 
 
    Como el sol comenzaba a declinar y los dos viajeros se hallaban cansados, decidieron hacer un alto en el camino para compartir las provisiones y charlar un rato. 
 
    Cuando saciaron su apetito, a Fedra, que era una mujer muy ardiente, como buena ammanti, le apeteció yacer con ese apuesto joven. Por regla general prefería a las féminas, pues el placer que obtenía con ellas rara vez podía ofrecérselo un hombre, pero Kamal, aun siendo algo más alto y fuerte que ella, tenía un toque de dulzura femenina que le resultaba muy sugerente. 
 
    -¿Te gustaría hacer el amor conmigo? 
 
    El miguno esbozó un gesto de sorpresa. 
 
    -¿Así, de buenas a primeras? 
 
    -¿Por qué no? ¿En tu país no hacéis el amor con desconocidos? 
 
    -¡Jamás! 
 
    Fedra se rió. 
 
    -¡Pues has venido a Higugmaa Yuta, hijo mío! Ignoro si lo sabes, pero ese nombre significa “la tierra del amor”. 
 
    Kamal esbozó una mueca melancólica, con la mirada perdida en el horizonte. Fedra se preguntó a qué se debía la tristeza que destilaban sus ojos negros. 
 
    ¡Cielos, ese joven era rabiosamente atractivo! Al ir ataviado sólo con un taparrabos podía admirar su cuerpo de arriba abajo. Se notaba que era un guerrero. Tenía los músculos muy desarrollados. Y las piernas, sólidas y fuertes, se correspondían con las de un amante resistente. Las mujeres ammanti consideraban que los varones provistos de firmes apéndices inferiores eran buenos en la cama. 
 
    Además Kamal poseía una gran belleza facial, suave y armoniosa, casi femenina. Y su larga melena negra, que le caía sobre los hombros redondeados y las anchas espaldas, acentuaba ese aire mujeril tan excitante. 
 
    -Vienes del país de los migunos, ¿verdad? 
 
    Kamal asintió, ceñudo. 
 
    -¿Buscas fortuna en el reino higugmo? 
 
    -He huido de la guerra. 
 
    Ahora entiendo por qué estás tan apenado, hijo mío, pensó ella. 
 
    -¿Qué ha pasado en las montañas donde vivís? 
 
    -Allí ya no hay vida ni esperanza. Los escasos supervivientes nos hemos visto obligados a emigrar. 
 
    -¿Has perdido a tu familia? 
 
    Kamal hizo un mohín de desolación. 
 
    -¿Estabas casado? 
 
    -No. 
 
    -¿Cuántos años tienes? 
 
    -Veintidós. 
 
    Fedra estaba encantada. 
 
    -Yo tengo treinta y tres. Gracioso, ¿no crees? 
 
    Kamal la miró con fijeza. No le parecía que tuviese esa edad. Se notaba que era una mujer hecha, pero mostraba un aspecto juvenil. Fedra estaba llena de vitalidad y entusiasmo. Y su manera de expresarse denotaba seguridad y carácter. ¡Era imposible encontrar a una mujer miguna que se asemejase a ella! 
 
    Las migunas eran cortas de estatura y delgadas. En cambio Fedra era casi tan alta como él y tenía un físico más atlético y fuerte que muchos migunos. Transmitía una mezcla de femenina virilidad. A pesar de su apariencia de guerrera amazona era muy atractiva con esos ojos azules, ese brillante cabello rubio que llevaba atado en una coleta y ese rostro regio, de belleza mitológica. 
 
    ¡Sus voluminosos pechos estaban bien definidos y tenían un pezón notable! 
 
    Como Fedra llevaba una liviana túnica de tela transparente, Kamal podía reparar en todos los detalles de su escultural anatomía, desplazando la desolación que había arrastrado durante las jornadas precedentes, desde que echó a andar por los caminos para buscarse la vida, tras haberlo perdido todo por culpa de la guerra. 
 
    Estimulado por la comida y el vino que ella le había ofrecido, descubrió que estaba excitado por la proximidad de esa mujer. 
 
    -¿Has yacido alguna vez con una mujer? 
 
    Kamal se sonrojó. Fedra no salía de su asombro. Era la primera vez que trataba a un hombre tan sensible. Los higugmos eran desenvueltos y sin complejos, sobre todo en los asuntos del sexo. Aunque no fuesen tan apasionados y ardientes como sus mujeres, estaban acostumbrados a hacer lo posible por complacerlas, lo cual no era una tarea fácil, así que desde muy jovencitos se veían forzados a practicar sexo con las féminas que se lo demandasen. 
 
    Como él no decía nada, ella añadió, riéndose: 
 
    -¡No me puedo creer que un joven tan atractivo no haya estado nunca con una mujer! ¡Eso es impensable en Higugmaa Yuta! 
 
    Encontrar a un tipo tan guapo y bien hecho, con ese sesgo femenino y que encima fuese tan tímido, era una tentación irresistible para ella. 
 
    ¡Estaba excitada! 
 
    ¿Conseguiré yacer con él?, se preguntó, estremecida ante aquella posibilidad. 
 
    ¿Qué mujer tenía la ocasión de encontrarse en Higugmaa Yuta con un hombre virgen? ¡Ninguna! Y menos aún con ese bombón que le hacía temblar de deseo incluso a ella, aunque hallase más placentero el intercambio lésbico. 
 
    El sol ya había iniciado su zambullida en la línea del horizonte, ocultándose tras las montañas que marcaban el límite de Higugmaa Yuta, un reino formado en su totalidad por un valle muy fértil donde se intercalaban bosques, prados y tierras de cultivo atravesadas por ríos y serpenteantes arroyos de agua fresca y cristalina producto del deshielo, pues durante el invierno la cordillera montañosa que rodeaba el valle se cubría con una copiosa capa de nieve. 
 
    Antes que raye el alba habré desvirgado a este vergonzoso guerrero, se dijo Fedra, sintiendo bullir en el cáliz de su sexo el néctar que exudaba al estar excitada. 
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    Salomé se sentía de buen humor. 
 
    -Hacía días que no estabas tan contenta –le dijo Olivia. 
 
    -¡Si yo siempre estoy contenta! 
 
    -Lo sé, pero a veces lo estás especialmente. 
 
    -Eres un encanto. Tú en cambio pareces un poco apesadumbrada. ¿Quizá no te han complacido las telas que ayer te mandé traer? 
 
    Las dos hermanas se sostuvieron la mirada. ¡Eran tan diferentes! Salomé había heredado la belleza de Reah, la anterior reina de Higugmaa Yuta, donde la corona se heredaba por línea materna. 
 
    Al igual que la madre, fallecida un año atrás, Salomé, como la mayoría de las reinas higugmas, era alta, rubia, de ojos claros y piel blanca. Y poseía un cuerpo exuberante, además de la distinción innata que caracterizaba a su regia estirpe. 
 
    Su rasgo característico era esa melena leonada, muy tupida, que formaba graciosos bucles. 
 
    Según Xumo, el miembro xarro de su harén –un coloso negro-, era un espectáculo increíble verla desnuda en el lecho, adoptando posturas insinuantes, con la cabellera derramándose sobre los pronunciados senos, los muslos suculentos y ese trasero tan bien perfilado que al contemplarlo te hurtaba el aliento... 
 
    Pero Olivia detestaba esos detalles. 
 
    Ella era como Zohar, rey consorte y padre de ambas, en teoría. Flaca como un palo de escoba, con las formas femeninas apenas pronunciadas. Su rostro duro y de rasgos marcados contrastaba con la exótica belleza de Salomé, que poseía ojos rasgados de mirada felina, pómulos salientes que denotaban sensualidad y labios carnosos. 
 
    La personalidad era igualmente dispar en ambas. Salomé, coqueta y alegre. Y Olivia, hosca y seca como el rey consorte, a quien adoraba. 
 
    Reah mostraba su preferencia por la hija menor, tan semejante a ella, por eso no sorprendió la decisión que adoptó en el lecho de muerte, desposeyendo a Olivia de su derecho como primogénita para que Salomé heredase el trono aun teniendo sólo diecinueve años. 
 
    Había transcurrido un año desde aquel suceso y sin embargo Olivia seguía sufriendo la amargura y el resentimiento que se instalaron en su corazón al ver que su propia madre le arrebataba el único bien al que ella podía aspirar, ¡la corona y el cetro de mando! 
 
    Era un sinsabor del que jamás se recuperaría. Desde niña soñaba con ser reina. ¿Cómo iba a imaginarse que Reah podía causarle un tormento tan profundo? ¡Desde que se tenía memoria en Higugmaa Yuta la princesa que nacía en primer lugar heredaba el trono! Nunca antes una reina se había tomado la atribución de despojar a su primogénita del derecho sucesorio. 
 
    Y había otra cuestión en juego. 
 
    Olivia envidiaba dolorosamente a Salomé desde que tenía uso de razón, ya que poseía en abundancia lo que la naturaleza le había negado a ella. Empezando por la sensualidad, principal atributo de las reinas higugmas, según la tradición. 
 
    Los súbditos de aquel pequeño reino, próspero y hermoso, gobernado desde tiempos inmemoriales por la dinastía matriarcal a la que pertenecían Olivia y Salomé, veneraban a su reina como Diosa del Amor y encarnación de Venus y necesitaban sentirse identificados con ella, en especial las mujeres. 
 
    Pero Olivia, aunque no respondiese a ese estereotipo de sensualidad, confiaba en hacerse valer ante sus súbditos con el paso del tiempo. ¡Estaba dispuesta a demostrarles que poseía otros valores, ambición y astucia, que compensaban su falta de sensualidad y belleza! 
 
    Incluso había previsto cambiar las reglas de juego y los modos de vida en su reino para que las gentes dejasen de entregarse al amor ciegamente y pensaran en otras cuestiones, para ella más importantes, como los negocios y la expansión territorial, un desafío eternamente postergado en Higugmaa Yuta. 
 
    Por desgracia esos sueños se malograron repentinamente. 
 
    La inesperada enfermedad de Reah, que se la llevó por delante en pocos días, y su caprichosa decisión de última hora sumieron a Olivia en el desaliento. 
 
    Desde entonces era desgraciada, nada podía aliviar su desconsuelo y se encastillaba en su corazón un odio que la animaba a vengarse. 
 
    Debía recuperar lo que era suyo y nunca debieron arrebatarle. 
 
    La cuestión era cómo lograrlo… 
 
    La sangre le hervía cuando sus cavilaciones llegaban a ese callejón sin salida. Necesitaba ayuda, recabar aliados que apoyasen su causa, como Zohar, que siempre había estado de su parte y seguía siendo rey consorte porque Salomé no tenía intención de casarse, entretenida como estaba con los miembros de su harén. 
 
    ¡Él deseaba verla en el trono! 
 
    -No quiero que me compres más telas. 
 
    -¿Qué otra cosa puedo hacer por ti? No me gusta verte todo el día encerrada en ese sótano donde se encuentra la cripta de nuestros antepasados. Has enfermado de melancolía desde que falleció madre. 
 
    -Supongo que su ausencia me sigue afectando –mintió Olivia. 
 
    Salomé dio por buena esa explicación. 
 
    Creía a su hermana mayor. Nunca dudó de ella, sabiendo que era muy inteligente y rivalizaba con los sabios en los concursos de ingenio. 
 
    También era habilidosa en los negocios. Había creado varios sistemas para sacar más rendimiento a las explotaciones agrícolas y ganaderas de los higugmos, aumentando los impuestos que debían pagar. 
 
    Para compensar el desengaño que había sufrido al verse privada de la corona, Salomé no se inmiscuía en sus decisiones, delegando en ella las cuestiones de estado relativas a la economía y el funcionamiento del reino. 
 
    Se reservaba para sí la organización de actos sociales y artísticos, pues amaba el arte tanto como el amor y entre los miembros de su harén había algunos de los mejores artistas del reino. 
 
    Las hermanas se acomodaron en el salón. A Salomé le gustaba dedicarle unos minutos cada mañana para distraerla con su desenfadada conversación y mantener vivo el vínculo fraterno. De lo contrario Olivia se aislaría debido a su carácter huraño. 
 
    -¡Estoy tan ilusionada con el próximo Tu cara me suena! –exclamó, drapeando su elegante vestido, el tercero que hoy se ponía, muy vistoso, con minuciosos volantes bordados, que le realzaba el busto y al ser tan ceñido resaltaba su fina cintura, marcando las caderas. 
 
    Olivia giró el rostro para ocultar el enojo que le provocaba aquel maldito concurso que había instaurado en palacio Reah. Tu cara me suena. Se trataba de renovar a los miembros del harén mediante ese talent show en el que los concursantes ponían a prueba sus talentos, al que podía apuntarse cualquier aspirante, higugmo o extranjero. 
 
    -Nunca me gustó que madre inventase ese pasatiempo. 
 
    -¡No empieces, hermana! 
 
    -Claro que ella lo celebraba dos veces al año. ¡Pero tú organizas uno cada mes! 
 
    Salomé sonrió, entornando los ojos con aire soñador. Cierto, ella había decidido continuar ese concurso tan popular en Higugmaa Yuta, que agrandó la leyenda de Reah, considerada la Gran Diosa del Amor por su legendaria capacidad amatoria, que le hizo tener innumerables amantes, de todos los estamentos sociales, algunos llegados de tierras lejanas con el único propósito de conocerla. 
 
    -Madre gozaba con el harén y su rica vida amatoria. 
 
    -Por eso murió del corazón. ¡Ya no tenía edad para irse a la cama con un amante diferente cada día! 
 
    -Qué bobada. Era muy feliz. 
 
    Salomé escrutó con extrañeza a su hermana, que esbozaba un gesto de repudio. No comprendía su actitud negativa hacia los asuntos del amor. ¿Dónde estaba la pasión de su sangre real? ¡Las reinas de Higugmaa Yuta eran diosas del amor! Siempre había sido así y así debía seguir siendo. 
 
    Ahora entiendo por qué madre no quiso que heredases el trono, se dijo. 
 
    Claro que ella tenía una cuenta pendiente. Poco antes de fallecer Reah le hizo una última petición en su lecho de muerte: 
 
    -Salomé, hija mía, quiero pedirte un favor. Te ruego que salves a tu hermana. 
 
    En el rostro aún hermoso de Reah, a pesar de la muerte que ya se cernía sobre ella, se abrió paso una sonrisa indulgente. 
 
    -Ya sabes que nunca amé a tu padre. Me casé tan sólo para tener un rey consorte. Tampoco él, pues ama sus pinturas y a Vestra, esa doncella con la que convive desde hace mucho tiempo. 
 
    Salomé aguardaba, expectante. A Reah la debilidad le impedía expresarse con claridad. Hablaba entrecortadamente, tomando aire a duras penas para pronunciar cada palabra. Su corazón estaba a punto de pararse para siempre. 
 
    -A ti te concebí al yacer con el único hombre que he amado, a quien algún día conocerás. Por eso eres una mujer feliz y completa y has heredado lo mejor de mí. 
 
    Salomé sospechaba aquella verdad, puesto que nunca se había sentido identificada con Zohar, que mostraba sin tapujos su preferencia por Olivia. 
 
    Reah sorbió un trago de agua antes de añadir: 
 
    -En cambio tu hermana es hija del rey consorte. La concebí fruto de una violación, ya que me negaba a yacer con él. ¡No te imaginas cuán aborrecible me resultaba Zohar físicamente! Y él me odiaba por ello. ¿Lo entiendes ahora, hija mía? ¡Olivia fue su desagravio! Preñó mi vientre con todo el odio que había acumulado para que en el futuro se cumpliese su perversa venganza… 
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    Zohar se entregaba un día más a su pasatiempo preferido. 
 
    Pintar. 
 
    Amaba la pintura desde que tenía uso de razón. Pero él no hacía bodegones o paisajes, como otros pintores de la corte. Sólo inmortalizaba en el lienzo desnudos femeninos. ¡Le excitaba ver a dos mujeres entregadas al noble arte de darse placer mutuamente! 
 
    Y a Vestra, la doncella a la que estaba unido sentimentalmente desde hacía más de veinte años, no le importaba esa afición suya. Al contrario, disfrutaba compartiéndola con él y solía colarse en su estudio para contemplar a las modelos mientras se entregaban a la placentera charla. 
 
    Zohar y Vestra gozaban como niños con algo tan sencillo como una conversación, pero necesitaban un interlocutor adecuado, alguien ingenioso, agudo, con chispa, que supiese empatizar sus pensamientos y emociones. 
 
    Para Zohar nadie podía sustituir a Vestra en aquellas pláticas que se prolongaban durante horas al tiempo que se dedicaban a sus respectivos quehaceres, él a su pintura y ella a sus costuras. 
 
    Y Vestra pensaba lo mismo. 
 
    -Recuerdo que eras casi una niña cuando te conocí –dijo Zohar dando pinceladas en el lienzo para reflejar la escena amatoria que se desarrollaba en la gran cama circular del estudio, donde dos muchachas se masturbaban oralmente, con los cuerpos entrelazados, adoptando la postura del 69. 
 
    Vestra dejó sobre los muslos la toquilla de lana verde que tejía y suspiró, sonriendo, evocadora. 
 
    -Tenía quince años, si la memoria no me falla. ¡Las higugmas somos precoces en los asuntos del amor! 
 
    Zohar se rió, ajustándose las gafas oscuras en el puente de la nariz con el dedo índice. 
 
    -Aun así ya poseías un cuerpo de mujer con todas las de la ley. Mucho más voluptuoso que el de estas dos criaturas. 
 
    Vestra examinó a las muchachas que yacían en la cama. En efecto, eran demasiado delgadas, aunque fuesen monas de cara. ¡A su edad ella tenía los pechos grandes y pulposos, las piernas bien carnosas y el trasero respingón! 
 
    -Te deseé con pasión desde la primera vez que te vi –añadió Zohar, vehemente, al tiempo que se encendía su rostro, habitualmente pálido y demacrado. 
 
    Cierto, durante sus primeros encuentros se abalanzaba con furia sexual sobre ella, se dijo Vestra, enternecida. Y a pesar del tiempo transcurrido, ya más de veinte años, sus relaciones en el lecho continuaban siendo muy gratificantes para ambos. Quizá porque habían sabido mantener el respeto y la ilusión necesarios para renovar los lazos del amor y sobreponerlo al tedio y las inevitables fricciones de la convivencia. 
 
    -Tú ya tenías veinticuatro años. 
 
    -Acababa de casarme. 
 
    -Con una mujer a la que no amabas. 
 
    Zohar cabeceó afirmativamente, súbitamente entristecido. 
 
    -Reah no se portó bien conmigo. Me tomó por esposo únicamente para tener un rey consorte a su lado. 
 
    -¿Qué otra cosa esperabas? Higugmaa Yuta es un matriarcado. En la dinastía real los hombres sois meros comparsas. 
 
    -Lo sé. Aun así pudo mostrarse más condescendiente conmigo. 
 
    -¿En qué sentido? 
 
    Zohar se encogió de hombros. Aunque no amase a Reah como a Vestra, durante un tiempo, al comienzo del matrimonio, la deseó dolorosamente, debido a su legendaria belleza. Y al ser su marido se creyó con derecho a poseerla. Un error que Reah enseguida le hizo patente, hiriendo su orgullo. 
 
    Pero le avergonzaba reconocer ese hecho ante Vestra, aunque ella era una mujer inteligente y conocía bien la naturaleza del resentimiento que alentaba hacia Reah. 
 
    Como él no daba ninguna explicación, ella añadió: 
 
    -No puedes juzgarla como a una higugma cualquiera. ¡Ella podía hacer lo que le viniese en gana! Nuestras reinas son diosas del amor por encima de cualquier otra circunstancia. ¡La encarnación de Venus! 
 
    -Lo sé. 
 
    -Además fue muy querida por sus súbditos, contrariamente a lo que les ocurrió a otras reinas despóticas. ¡Recuerda que todos los habitantes de Higugmaa Yuta lloraron su muerte durante siete días y algunos incluso se suicidaron al considerar que la vida no tenía sentido sin la existencia de Reah, a quien tantos hombres amaron con devoción! 
 
    -Y mujeres. 
 
    -Desde luego. ¡Tuvo tantos amantes masculinos como femeninos! Salomé se parece a ella incluso en ese detalle. 
 
    Zohar sintió un temblor de privación en el pecho. En efecto, Salomé era la viva imagen de su madre. Y ahora tenía veinte años, la misma edad que Reah cuando se desposó con él. 
 
    Por eso en ocasiones -cuando se encontraba con ella en los salones de palacio y la veía tan radiante y bella con sus vistosos vestidos, que resaltaban procazmente los tentadores tesoros de su cuerpo- Zohar revivía el sangrante despecho que lo atenazó durante los primeros tiempos de su matrimonio, cuando aún no había aceptado la derrota de verse relegado al marginal papel de rey consorte. 
 
    Sí, debía reconocerlo, la hermosa y deslumbrante Salomé encendía su deseo igual que hizo Reah en aquel entonces. Y aunque resultase una locura, a Zohar le asaltaba la tentación de abalanzarse sobre ella para forzarla, tal como ocurrió la única noche que yació con Reah, fruto de cuya unión nació Olivia. 
 
    Como el rey consorte había vuelto a zambullirse en sus sañudos pensamientos, que la alejaban de él, Vestra atrajo su atención comentando: 
 
    -Pronto volveremos a celebrar Tu cara me suena. 
 
    Zohar, que había dejado suspendido el pincel sobre el lienzo, sin decidirse a dar la siguiente pincelada, emergió bruscamente de su abstracción. 
 
    -Sí, eso tengo entendido. 
 
    -Siento curiosidad por conocer a los nuevos concursantes. 
 
    -Yo, ninguna. 
 
    -¿Has oído el último pronóstico del Oráculo? 
 
    En Higugmaa Yuta las previsiones del Oráculo, el anciano sabio que vivía en una ermita aislada en las montañas, eran sagradas y se escuchaban con reverencia y temor. 
 
    -¿Qué ha dicho ahora ese viejo cascarrabias? 
 
    -Asegura que los dioses, ofendidos por la insultante belleza de Salomé y su alegría ingobernable, le han lanzado una maldición. 
 
    -¿De veras? ¿Cuál? 
 
    Vestra se rió. 
 
    -La llama la maldición del amor. 
 
    Zohar frunció el ceño, vivamente interesado, y depositó el pincel en la repisa del caballete, pues había perdido la inspiración en el cuadro que estaba pintando. 
 
    -¿En qué consiste? 
 
    -Según el Oráculo el corazón de Salomé va a recibir la llamada del amor y si la desatiende sufrirá un castigo ejemplar. 
 
    -Supongo que se refiere al amor verdadero, no al frívolo al que la reina se entrega con los miembros de su harén. 
 
    -¡Exacto! 
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    Como cada mañana, Gerhard pasó revista a las huestes del ejército real de Higugmaa Yuta. Trescientos guerreros esforzados y valientes que pasaban el tiempo ejercitando sus habilidades con las armas y las monturas y participando en marchas, paradas militares y competiciones organizadas para mantenerlos activos en tiempos de paz, es decir, durante todo el año, pues Higugmaa Yuta era un reino pacífico, que no disputaba con sus vecinos ni alentaba un espíritu conquistador que le hiciese ambicionar esa expansión territorial que deseaba Olivia, única mujer de la dinastía real que mostraba inclinación por el arte de las armas. 
 
    -Deberías sentirte orgulloso de ser Gran Capitán –dijo Carpus, su mano derecha y amigo del alma, pues se conocían desde niños y habían compartido juegos y correrías juveniles. 
 
    Gerhard asintió, ceñudo, sin molestarse en disimular su enojo. 
 
    Amaba las armas tanto como su amigo, pero sentía que estaba perdiendo el tiempo, al igual que Carpus y esos trescientos hombres perfectamente uniformados que componían un cuerpo de elite. 
 
    -El problema es que hemos nacido en el lugar equivocado. 
 
    -En eso te doy la razón. Tu hermana Salomé tiene en mente cualquier cosa menos le guerra. 
 
    Gerhard examinaba a sus huestes con orgullo, reparando en el gesto de determinación de aquellos soldados dispuestos a hacer cuanto él les pidiese, fieles y disciplinados, que amaban a su Gran Capitán más que a la propia familia. 
 
    -Aunque sean pocos están capacitados para iniciar un imperio –dijo-. Luego, conforme se materializasen las conquistas, podríamos reclutar más soldados entre los prisioneros extranjeros. 
 
    -Desde luego. 
 
    -Mi madre cometió un error inexcusable al arrebatar la corona a Olivia. 
 
    Carpus se carcajeó. 
 
    -¿Olvidas que has nacido en un reino matriarcal? –dijo, burlón. 
 
    -¿Qué insinúas? 
 
    -Sólo digo que tu hermana Olivia es la mujer más masculina de Higugmaa Yuta. ¡Desde que éramos niños se bate a espada con nosotros! Aun siendo tan delgada puede tumbar al más aguerrido soldado. 
 
    -Si por ella fuese estaríamos conquistando a los bárbaros de las montañas. 
 
    -También yo lo creo. Y supongo que ésa es una de las razones por las que Reah le arrebató su derecho sucesorio. Que yo sepa Higugmaa Yuta nunca ha estado en guerra. 
 
    -Eso no es cierto. En el pasado sufrimos intentos de invasión extranjera y por ese motivo la dinastía creó este pequeño ejército defensivo. 
 
    Tras dar por buena la revista, como cabía esperar, Gerhard ordenó a sus hombres que descompusiesen la formación matutina en el patio de armas para ir a realizar las actividades diarias que los mantenían en forma. 
 
    Luego el Gran Capitán y su lugarteniente salieron al galope para recorrer las haciendas del reino y atender las reclamaciones de los hacendados, pues a veces surgían conflictos de intereses agrícolas o ganaderos y ahora que Olivia había subido los impuestos el ambiente se hallaba enrarecido. 
 
    Por regla general los hacendados preferían tratar con Gerhard que con otro miembro de la familia real. A Olivia no deseaban verla ni en pintura, sabiendo que ella llevaba los asuntos de la gobernación y no le temblaba el pulso a la hora de imponerles abusivos gravámenes. 
 
    Gerhard escuchaba todas las demandas y ponía buena voluntad al transmitírselas a Olivia, intercediendo a veces en favor de los hacendados. 
 
    Aunque era un joven ambicioso y de acción, que anhelaba un destino glorioso, poseía un espíritu caritativo que le hacía compadecerse del mal ajeno. Por ello sabía que entre los súbditos de Salomé se extendía una corriente de rebelión. 
 
    El reino de Higugmaa Yuta estaba integrado por treinta y tres haciendas provistas de su propia aldea, donde vivían las familias de los trabajadores, de las cuales treinta pagaban tributo a la reina por la producción y el arrendamiento de la tierra, ya que todo el territorio pertenecía a la corona, salvo las tres haciendas de los señores feudales -las más ricas y extensas-, únicos propietarios que poseían títulos legales de sus tierras y sólo estaban obligados a abonar la tasa correspondiente de su producción agrícola y ganadera, de ahí que presidiesen la Asamblea de Hacendados, imponiendo su criterio en las decisiones que eran trasladadas a la corona. 
 
    En Higugmaa Yuta nadie ignoraba que el señor Jacint, el señor Bors y el señor Menaris –padre de Carpus- eran los personajes más ricos y poderosos bajo el cetro real. Y si se confabulaban, como tenían por costumbre, era imposible contrarrestar su voluntad. 
 
    -¿A qué viene esa cara de preocupación? –preguntó Carpus. 
 
    -Está a punto de ocurrir algo grave, lo sé. 
 
    -¿El qué? 
 
    -Los señores feudales están muy descontentos. 
 
    -Cierto. Mi padre no para de refunfuñar. 
 
    Menaris, el más poderoso e influyente señor feudal, a efectos prácticos era el rey en la sombra de Higugmaa Yuta. 
 
    -¿Qué te ha contado? 
 
    -La última subida de impuestos de Olivia es la gota que colma el vaso. Me pregunto para qué quiere tanto dinero tu hermanita. 
 
    -Lo sabes bien. Piensa en los tesoros de ultramar. Quiere construir una flota y reclutar a exploradores para ir en pos de la quimera del oro. 
 
    Según la leyenda en el mar situado más allá de las montañas que circundaban el valle aguardaba a los emprendedores una senda navegable que conducía a tesoros sin límite. 
 
    -Nunca he creído ese mito. Yo me conformaría con anexionarme los territorios bárbaros del sur. ¡Que toda esta enorme isla nos pertenezca! Hay que civilizar a nuestros vecinos, empezando por los migunos, cuyo país ha quedado arrasado tras su última contienda con los xarros. Y no estaría de más hacerse con las extensas heredades del norte. 
 
    -¿Estás loco? ¡El norte de la isla pertenece desde tiempos inmemoriales a las criaturas mágicas! 
 
    Carpus se echó a reír. 
 
    -No creo que elfos, unicornios y dragones ofreciesen mucha resistencia. Tengo entendido que son el colmo de la pasividad y se dedican a la vida contemplativa. 
 
    Gerhard resopló, disgustado con las necias divagaciones de su amigo. 
 
    -La cuestión es que mi hermana pequeña no está capacitada para reinar. 
 
    -¡Pero si es idéntica a tu madre! Y Reah fue una gran reina. La adoraban todos, incluso mi padre. 
 
    -Reah supo atar en corto las ambiciones de los señores feudales y los principales hacendados, pero Salomé está en su mundo. 
 
    -¡Claro, Reah se acostaba con todos ellos! Los tenía bien contentos en la cama. En cambio tu hermana es más selectiva y se conforma con los siete miembros de su harén. 
 
    Gerhard se sonrojó. Le avergonzaba que su madre hubiese sido tan promiscua. Era incombustible. ¡Levantaba tantas pasiones! Menaris, el padre de su amigo, acudía con frecuencia a las puertas de palacio para cantarle serenatas, rivalizando con otros gentilhombres que también fueron cautivados por la belleza y el encanto irresistible de la reina. 
 
    Salomé tenía otras preferencias y había formado un variopinto harén de amantes muy dispares, entre los cuales no había ningún hacendado ni señor feudal. 
 
    A Carpus le divertían aquellos enredos sentimentales, a los que asistía desde su pudiente atalaya, pues era considerado el soltero de oro de Higugmaa Yuta, como lo denominaban las jovencitas casaderas. Gracias a su elevada posición gozaba de la amistad de Gerhard, el único príncipe varón de la dinastía real, y era el heredero de Menaris, que acaudalaba una inmensa fortuna. 
 
    Con tan sólo veinticinco años tenía a sus pies cuanto se le antojase, empezando por los favores de las féminas en edad de merecer, que se lo disputaban haciéndose las encontradizas de mil formas y recurriendo a extravagantes métodos como contratar los servicios de celestinas y hechiceras que les vendían supuestos conjuros de amor. 
 
    Caprichoso y arrogante, Carpus, sintiéndose más allá del bien y del mal, se había alistado en el ejército por puro pasatiempo y por su afición a las armas, pero se tomaba con burlón desenfado la vida militar, sabiendo que antes o después tendría que colgar el uniforme para hacerse cargo de la rica hacienda paterna con su miríada de apetecibles aldeanas, a quienes cataba cuando le venía en gana, sin molestarse en aguardar su consentimiento. 
 
    ¡Su única meta consistía en disfrutar de la vida! 
 
    -¿Has oído la maldición del Oráculo? 
 
    -Claro, mi padre no para de mencionarla. 
 
    Gerhard se preguntó qué interés podía tener el peligroso Menaris en ese infausto vaticinio. 
 
    ¿Acaso, como se rumoreaba, quería conquistar a Salomé como hizo con Reah y pretendía utilizar en su beneficio el augurio de ese anciano loco de las montañas que según decían fue criado por dragones? 
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    Fedra no podía apartar la mirada de la entrepierna de Kamal. ¡Cielos, ese atractivo miguno de piel tostada, aguerrido, tan viril y al tiempo sensible y tímido, había conseguido que perdiese la cabeza! 
 
    Era la primera vez que un hombre la excitaba tanto. 
 
    -De modo que has venido a Higugmaa Yuta a buscarte la vida. 
 
    -A ver qué me depara este próspero reino. 
 
    -Yo no creo que el mundo se reduzca a esta isla que comparten los siete reinos. ¡Hay riquezas sin límite allende los mares! 
 
    Kamal esbozó un gesto de perplejidad. 
 
    -¿Dónde? 
 
    -¿No has oído la leyenda de ultramar? 
 
    -No. 
 
    -Dicen que puede llegarse por mar a un lugar cuya tierra es de oro, donde hay tesoros inimaginables. 
 
    -Dudo que sea cierto. 
 
    Los habitantes de Yuta Walay Tawo –higugmos, migunos, xarros, mujeres ammanti, elfos, unicornios y dragones- no se atrevían a adentrarse en el mar. Compartían el mismo miedo atávico que les impedía fabricar embarcaciones para explorar el mundo situado allende esa frontera marítima que consideraban insalvable. 
 
    Ese temor tenía su origen en las catástrofes marítimas que sufrieron los primitivos pobladores de la isla. En el tiempo en que se construían embarcaciones y los aventureros más valientes se hacían a la mar, hubo cuantiosas pérdidas materiales y humanas. Nadie regresaba con vida de tales expediciones. 
 
    Siempre se repetía la misma escena. Al poco tiempo de su partida, las embarcaciones aparecían en la costa destruidas, empujadas por el oleaje, y en su interior yacían muertos los marineros, del primero al último, sin que se supiese por qué razón habían fallecido, ya que no mostraban signos de violencia ni ahogamiento, lo cual descartaba que hubiesen sucumbido a un ataque pirata o una tempestad, las únicas causas previsibles. 
 
    Así que los primitivos habitantes de la isla renunciaron a las incursiones marítimas y entre la población se instaló un miedo instintivo hacia ese vasto mar que devoraba a quienes osaban adentrarse en sus aguas. 
 
    Pero la leyenda de la quimera del oro subsistía, pues era anterior a las catástrofes. La confirmación de tal leyenda animó a los navegantes arrojados que pagaron con la vida la temeridad de desafiar a las furiosas aguas que circundaban esa isla llamada Yuta Walay Tawo, que en el idioma aborigen de los isleños significaba tierra de nadie, ya que tenían la sensación de hallarse aislados en el universo. 
 
    A Fedra no le sorprendió que Kamal ignorase la leyenda de la quimera del oro. ¡Los migunos eran tan atrasados! Su rey Miguu era un zoquete en toda regla que amaba a los caballos más que a las mujeres. 
 
    Los migunos eran una raza de guerreros y vivían en las cuevas de las montañas, alimentándose de los animales que cazaban. Incluso Miguu vivía en una gran cueva, que según contaban había embellecido para imitar el suntuoso palacio de Higugmaa Yuta. 
 
    Por ello a Fedra le resultaba inverosímil ese miguno atípico, tan bello y educado. 
 
    ¿Quizá sus ancestros eran de otra raza? 
 
    -¿Tus padres eran migunos? 
 
    Kamal dudó. Había crecido y se había educado como miguno, en cuevas, haciendo pinturas rupestres en las paredes, cazando con arco y flecha para obtener alimento y matando a espada a los enemigos. 
 
    Su padre era igual que él y llegó a convertirse en el hombre de confianza del rey Miguu, sirviéndole de guardaespaldas, pero su madre fue tomada como esclava durante una de las incursiones en territorio extranjero que hacían los migunos. Ni siquiera dejó de serlo cuando el padre de Kamal, al enamorarse de ella, rogó a Miguu que le concediese su mano. 
 
    -Soy hijo de un guerrero y una esclava. 
 
    Fedra batió palmas, celebrando aquella interesante revelación. 
 
    -¡Lo sabía! No tienes pinta de miguno, no eres grandullón y grotesco como ellos, sino fino y atlético. 
 
    Se rió. ¡Los migunos eran ogros repelentes con sus agrestes melenas, sus caras vulgares y sus físicos corpulentos y toscos! 
 
    -¿De dónde era tu madre? 
 
    Kamal le sostuvo la mirada, como si supiese más cosas de las que estaba dispuesto a reconocer. Era inteligente, se dijo ella, recelosa. 
 
    -Mi madre era una mujer ammanti. 
 
    Fedra se sonrojó. 
 
    Kamal no le quitaba la mirada de encima. 
 
    Hubo un silencio embarazoso. 
 
    -Está bien, me has descubierto –dijo ella al fin, levantando los brazos-. ¡También yo soy ammanti! 
 
    Kamal le dedicó una sonrisa socarrona. 
 
    -Lo supe desde el principio. 
 
    -¿Cómo te diste cuenta? 
 
    -Es evidente. Mi madre era como tú, alta, atlética, fuerte. Y muy hermosa. 
 
    Las mujeres ammanti tenían una belleza regia, fría, distante. 
 
    Fedra sonrió, complacida. 
 
    -Además posees un hermoso corcel blanco –añadió Kamal, señalando el vistoso caballo en el que viajaba ella. 
 
    Las mujeres ammanti eran expertas amazonas y criaban a las mejores monturas de la isla, esos corceles blancos de aspecto imponente que cabalgaban como el viento y eran muy resistentes. 
 
    Ellas, migunos y xarros eran considerados las tres razas bárbaras y compartían la cordillera montañosa situada al sur de Yuta Walay Tawo. Los xarros ocupaban el extremo austral y por ello se llamaban los bárbaros del sur. Los migunos eran los bárbaros del norte, aunque igualmente estuviesen en la mitad meridional de la isla. Y las mujeres ammanti se hallaban a un costado, colindando con ambas razas, en una estrecha franja de tierra formada por verdes praderas. 
 
    En el centro de Yuta Walay Tawo, como si fuese el corazón de la isla, se encontraba el fértil valle de Higugmaa Yuta. En el norte, por orden ascendente, vivían elfos y unicornios, que constituían su propio reino, aunque no poseyesen rey ni organización social. Y en el extremo septentrional estaba la tierra de los dragones. 
 
    Tal reparto estaba así establecido desde tiempos inmemoriales, sin que nadie lo cuestionase. Ninguna raza sucumbía a la tentación de conquistar a sus vecinos, más allá de los continuos enfrentamientos entre los bárbaros, que sólo encontraban sentido a la vida midiendo sus fuerzas y tomándose unos a otros como esclavos. 
 
    Era insólito ver a un guerrero miguno y una amazona ammanti conversando amigablemente en el claro de un bosque de Higugmaa Yuta. Cabía preguntarse por qué habían abandonado los bárbaros reinos a los que pertenecían. 
 
    Las razones que justificaban el viaje de Kamal eran obvias, aunque sólo hubiese reconocido una parte de la verdad. Buscaba hacer fortuna, sí, pero no dijo que emplearía esa fortuna en hacerse con un ejército para vengar la muerte de sus padres y los miembros del clan al que pertenecía. 
 
    Había decidido consagrar su vida a tal fin. ¡Arrasaría con los xarros tal como hicieron ellos con su gente! 
 
    Sólo así encontraría sosiego en su maltrecho corazón, herido de muerte. 
 
    -¿Por qué has venido tú a Higugmaa Yuta? 
 
    Fedra se acarició sensualmente los pechos, en los que despuntaba el pronunciado pezón, empujando la liviana tela de esa túnica transparente que llevaba para disimular sus orígenes. Las mujeres ammanti usaban ceñidas prendas de cuero por su vida de guerreras, pues no paraban de luchar con migunos y xarros. 
 
    -Las ammanti solemos tener trato entre nosotras. Preferimos el sexo lésbico al placer de los hombres con vuestro limitado coito. ¡Sois tan poco imaginativos! 
 
    Kamal tenía un desconocimiento absoluto de los asuntos carnales. ¡Incluso ignoraba que las ammanti fueran lesbianas! Su madre, moderadamente enamorada de su padre, nunca demostró sentirse inclinada por otra mujer. 
 
    Fedra sonrió ante el gesto de incomprensión que adoptaba el miguno. 
 
    -Ahora voy a contestar a tu pregunta. ¿Conoces Tu cara me suena? 
 
    -No. 
 
    -Lo suponía. Imagino que tampoco has oído hablar de Salomé. 
 
    El ceño fruncido de Kamal cada vez expresaba más asombro. ¿Tu cara me suena? ¿Salomé? En el país de los migunos no se sabía nada de Higugmaa Yuta. Bastante tenían con ganarse el sustento, repeler los ataques xarros y organizar expediciones en territorio de las ammanti para capturar esclavas, pues entre los migunos escaseaban las mujeres. 
 
    -Salomé es la reina de Higugmaa Yuta desde que falleció su madre Reah hace un año. 
 
    -Qué bien. 
 
    Fedra no entendía la indiferencia del guerrero. 
 
    -¡En mi país adoramos a las sucesoras de la dinastía higugma como si fuesen reinas nuestras! 
 
    -¿Por qué? 
 
    -¡Son diosas del amor! ¡La encarnación de Venus! 
 
    Kamal también ignoraba quién era la mitológica Venus, pero no se molestó en preguntar. No le interesaban las explicaciones de esa ammanti, por atractiva y voluptuosa que fuese. 
 
    Como buen miguno, la cortesía no formaba parte de su vocabulario, así que no veía necesario fingir curiosidad para dar conversación a su acompañante. 
 
    Una palabra evasiva se le antojaba más que suficiente. 
 
    -¿Y? 
 
    Fedra estaba a punto de perder la paciencia. 
 
    ¡Cielos, cuánta insensibilidad! 
 
    -Cuando conozcas a Salomé podrás juzgar con tus propios ojos. ¡Ninguna otra mujer se puede comparar a la dinastía higugma! Claro que algunas de sangre real no siguen la regla, como la fea Olivia, pobrecita ella. 
 
    -Ya. 
 
    -Olivia es la hermana mayor de Salomé. En realidad debió reinar ella, pero la madre decidió desheredarla en el último momento. Luego está Gerhard, el príncipe, que nació el primero pero no cuenta por ser hombre. Igual que el siete es el número favorito de Salomé, para Reah era el tres, por eso tuvo tres hijos cada tres años. 
 
    Kamal se encogió de hombros. ¡Aquella historia lo aburría soberanamente! Deseaba reemprender la marcha. Necesitaba llegar a alguna población, buscar trabajo, hacerse valer, comenzar su ambiciosa carrera para hacer fortuna y conseguir un ejército. 
 
    ¡Había aún tanto por hacer! 
 
    Ya ni siquiera le apetecía saber por qué razón había acudido al valle esa ammanti sin complejos. 
 
    Se levantó, dispuesto a proseguir la marcha, a pie, claro, porque él no tenía caballo y ni siquiera sabía montar. ¡Los migunos eran pedestres! Desconfiaban de todos los animales, en especial de los caballos. En verdad desconfiaban de todo y de todos. Por eso para él significaba un trauma verse forzado a abandonar su refugio en las montañas para buscarse la vida en tierra extranjera. 
 
    Por fortuna disponía de su arco y su espada. 
 
    Gracias a ellos podía obtener alimento y defenderse de los asaltantes que se encontrase por el camino. 
 
    -¡Un momento! ¿A dónde vas? 
 
    Kamal recogió el zurrón donde guardaba las provisiones. 
 
    -Se ha hecho de noche. He de llegar a la población más cercana. 
 
    Fedra se sentía tan enojada que estaba a punto de saltarle al cuello a ese miguno desaprensivo. ¿Qué le pasaba? ¿Cómo podía ser tan guapo y a la vez tan bruto y poco gentil? ¿Dónde estaban sus modales? ¡Al principio le había parecido hasta educado! Diablos, era menos tímido de lo que daba a entender. 
 
    -¿Qué tiene de malo pernoctar aquí? La canícula acaba de empezar. ¡La temperatura es excelente! 
 
    Kamal echó una ojeada despectiva a la tupida cortina de árboles que los rodeaba. 
 
    -No me gustan los bosques. No son lugares de fiar. Mi padre decía que en los bosques se refugian los espíritus malvados para apoderarse de las almas de los viajeros. 
 
    Fedra resopló, escandalizada. 
 
    -¡Es la necedad más grande que he oído en mi vida! –rezongó. 
 
    Kamal no le prestó atención. 
 
    -Me alegro de haberte conocido –dijo, metiendo bruscamente la espada en la vaina. 
 
    Se había echado a la espalda el carcaj con las flechas y el zurrón, así que estaba listo. Seguiría caminando por el sendero hasta encontrar una población. 
 
    La ammanti no se podía creer que perdiese la presa de improviso. ¡Se moría de ganas de yacer con ese apuesto guerrero! ¡Había dado por hecho que pernoctarían juntos y le resultaría fácil seducirlo! ¿Por qué se mostraba tan inquieto y apurado de pronto? ¡En su lugar cualquier otro hombre no habría dudado en aprovechar esa magnífica oportunidad de amancebarse con una apetecible mujer ammanti! 
 
    En un arrebato, se incorporó para retener al miguno del brazo. 
 
    -¿A dónde crees que vas? 
 
    -Ya te lo he dicho, a la población más cercana. 
 
    -¡No hay población más cercana! 
 
    -¿Cómo lo sabes? 
 
    -¡Demonios, porque es la tercera vez que vengo aquí! 
 
    Kamal frunció el ceño, un gesto netamente miguno que denotaba incomprensión. 
 
    -No lo entiendo. 
 
    -Es lo que intentaba explicarte. ¡Quiero concursar en Tu cara me suena! 
 
    El ceño fruncido del miguno no se descompuso. 
 
    -¿Y? 
 
    Fedra no sabía cómo controlar los nervios y la frustración que le provocaba ese joven. 
 
    -No hay ninguna población en los alrededores porque estamos a las puertas de palacio. ¡A dos leguas nos aguarda la construcción más grandiosa de Yuta Walay Tawo! 
 
    Kamal relajó el ceño. Empezaba a comprender. 
 
    -¿Y qué se me ha perdido allí? 
 
    Fedra resopló por enésima vez. ¿Cómo podían ser tan obtusos los migunos? 
 
    -¿No te das cuenta? El palacio de Higugmaa Yuta es el sitio ideal para hacer fortuna. No hay en toda la isla un lugar más rico y que ofrezca más posibilidades a un cazador de fortuna como tú. Además llegas en el momento propicio. ¡Podrías participar en Tu cara me suena! 
 
    Kamal se frotó la mejilla, pensativo. 
 
    -Quizá esté bien. ¿Qué se hace allí? 
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    -¡Qué pechos tan rotundos tienes, hija mía! 
 
    Salomé se derretía de deseo cada vez que veía desnuda a Daniela, el séptimo miembro del harén. Le parecía sumamente apetecible, en particular por sus senos perfectos, tan redonditos, firmes y voluminosos, ideales para gozar, aunque a ella no le gustaría tenerlos tan grandes, le resultaría incómodo. 
 
    Además con la edad se descolgaban, al perder rotundidad y turgencia y adquirir flacidez. Claro que Daniela, a sus diecisiete años, estaba en la flor de la vida. 
 
    Ésa era otra de sus ventajas. ¡La insultante juventud! 
 
    Daniela, la benjamina del harén, era simple, previsible y tenía la inteligencia justa, pero compensaba esas carencias con una fogosidad en la cama de potrilla salvaje que a Salomé le encantaba, además de contar con unos apéndices pectorales inigualables. 
 
    Por eso había decidido concederle el privilegio de incluirla en su harén, aunque en otros aspectos desmereciese comparada con los demás amantes que lo integraban. 
 
    La antigua costurera de palacio había entrado a servir a la difunta Reah con tan sólo trece años, debido a su admirable habilidad y rapidez con las agujas, que le permitía tejer mantas a una velocidad asombrosa, mas no tenía ingenio para crear atractivos patrones de costura como su madre, de quien había aprendido el oficio. 
 
    Había prosperado en la corte gracias al favor de Reah, que nadie salvo Salomé podía comprender, ya que Daniela no poseía distinción y ni siquiera sabía hablar bien. ¡Era hasta torpe! En las recepciones de palacio doña Leonor, el ama de llaves, procuraba mantenerla alejada de la atención pública para evitar que sus caídas y salidas de tono avergonzasen a los invitados más distinguidos. 
 
    Aun siendo costurera, Daniela no mostraba el menor gusto al vestir y solía ponerse procaces vestiditos de colegiala que casi desnudaban por entero su abundante pechera, sus carnosas piernas y su trasero prieto, ofreciendo en conjunto una imagen de grosera muñeca, adecuada para dedicarle chascarrillos. 
 
    -¿De veras te gustan? 
 
    Daniela era modesta y conocía sus limitaciones, así que no acababa de creerse la predilección que le mostraba Salomé. 
 
    Ser miembro de su harén era increíble, pero ella no se hacía ilusiones. Las plazas en el harén de la reina eran lo más codiciado en Higugmaa Yuta. Estaban tan solicitadas que muchos darían la vida por ocupar su lugar aunque sólo fuese durante una noche. 
 
    Además nadie tenía la plaza asegurada. No paraban de organizarse ediciones de Tu cara me suena y las escasas plazas disponibles se renovaban con frecuencia. Unos perdían el favor de Salomé y otros lo ganaban sin atender a reglas fijas, en función de caprichosos cambios de humor de la reina, que modificaba sus preferencias de un día para otro, pues amaba la sorpresa y la aventura y estaba abierta a experiencias nuevas. 
 
    Salomé le lamió los pezones, que crecían, endureciéndose, cuando los excitaba dándoles chupetones o pasando sobre ellos la lengua juguetonamente. 
 
    -¿Por qué somos siete los miembros de tu harén? 
 
    Salomé sonrió, divertida. 
 
    ¡Qué graciosa le resultaba la candidez de Daniela! 
 
    -El siete es mi número de la suerte. 
 
    -¿Siempre somos tres chicas, tres chicos y un eunuco? 
 
    -Pues sí, así hay equilibrio, ¿no crees? 
 
    Daniela se encogió de hombros, sin saber qué replicar. Para ella todo lo que dijese Salomé estaba bien. Sabiéndose con el juicio justo, no se hacía remiendos en la cabeza. Lo mejor que podía hacer era tomarse la vida como le venía, para bien o para mal. En el fondo tanto le daba trabajar de costurera o formar parte del harén, aun reconociendo que ser amante oficial de Salomé conllevaba muchas ventajas, si uno sabía aprovecharlas, claro. 
 
    Daniela no tenía otra obligación que complacer a la reina cuando demandaba sus favores, lo cual ocurría una vez a la semana, concretamente el lunes. Los demás días era otro amante quien ocupaba su lugar en el regio lecho. 
 
    El resto del tiempo podía dedicarlo a lo que le viniese en gana, pero al ser tan poco creativa no tenía ninguna afición y se moría de aburrimiento. Era habitual verla languidecer en su aposento, ida, entregándose a los escasos recuerdos de su época como costurera a las órdenes de la exigente Reah, que cada día les demandaba más mantas a ella y a las otras muchachas del taller. 
 
    ¡Estaba obsesionada con las mantas! Daniela había perdido la cuenta de las estancias que había llenado de mantas hasta el techo. Reah las acumuló en tal cantidad que muchas empezaban a pudrirse, pues entre ellas proliferaban las polillas. 
 
    -Tu hermano Gerhard está enamorado de Shiva –dijo cándidamente Daniela, ignorando la tormenta anímica que esa declaración le provocaría a su protectora. 
 
    En su simplicidad a veces juzgaba como cosa graciosa y digna de comentarse con desenfado hechos que a los demás les parecían trascendentales. 
 
    ¡Ella no se tomaba nada con dramatismo! 
 
    Aun siendo corta de entendederas, para Daniela la vida era un juego absurdo de apariencias engañosas en el que todos representaban un papel equivocado, ni mucho menos el que debía corresponderles por derecho. 
 
    Empezando por ella misma… 
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    -¿Es cierto que mi hermano se ha enamorado de ti? 
 
    Salomé soltó una risotada. 
 
    ¡Como si Shiva pudiese contestarle! ¿Acaso había olvidado que era muda? 
 
    En efecto, no podía hablar, pero podía oírle y reaccionar ante sus palabras. La expresión de sus ojos, ese rubor del cutis y el súbito gesto de encogimiento eran más que elocuentes. 
 
    Entonces era verdad, ese engreído Gerhard, no contento con ser el Gran Capitán de su inútil ejército, que tanto dinero le costaba, se dedicaba a poner sus sucios ojos en Shiva. ¿Qué otras cosas le ponía encima? ¡El muy desalmado e ingrato! ¿Acaso ignoraba que Shiva era la niña de sus ojos? ¡Le pertenecía en exclusiva! 
 
    ¡Shiva era intocable! 
 
    Salomé examinó con ojos codiciosos y desairados a esa dulce criatura que tan cara había llegado a resultarle. Amaba a esa jovencita de aspecto aniñado y etéreo junto a la cual se había criado como una hermana. 
 
    Shiva era uno de los pocos hijos expósitos de Higugmaa Yuta. Una mañana fue encontrada por los guardianes a la entrada de palacio, embutida en un cesto, cuando contaba unos meses de vida. 
 
    Aunque se abrió una investigación exhaustiva para averiguar la identidad de los padres, nada pudo saberse al respecto y la recién nacida quedó a cargo de Reah, que era compasiva y altruista y no tuvo reparos en atender a esa desconocida como si fuese su propia hija. 
 
    El bebé creció sano y fuerte. En todo era una niña normal, hacendosa y aplicada que se comportaba con recato y miramiento. Pero cuando dejó atrás esa etapa infantil y comenzó a ser una jovencita, de improviso dejó de hablar. Y no se trataba de una mudez congénita, pues hasta entonces hablaba por los codos. ¿Quizá se debía a un encantamiento, como algunos afirmaban, o a una manifestación del traumático abandono que sufrió? 
 
    La cuestión era que Shiva no decía esta boca es mía. Y así se había plantado en los diecinueve años, siendo una de las criaturas más hermosas, dulces y delicadas de Higugmaa Yuta, la joya de la corona para Salomé, pero muda como una tumba. 
 
    Aun así Shiva siempre encontraba la forma de comunicarse con los demás, como ahora le había sucedido. Sus ojos eran increíblemente expresivos y en una sola mirada podían condensar un mar de palabras. 
 
    Aunque era recatada y discreta, los leves ademanes de sus delicadas manos o una sencilla inclinación de cabeza estaban cargados de significado para un observador perspicaz como Salomé. 
 
    ¡Shiva es única e intransferible!, solía pensar la reina, que nunca dejaría de agradecer a Reah la generosidad de acoger en palacio como un miembro más de la familia a esa criatura celestial, que no le parecía de este mundo. 
 
    Salomé la había incluido en su harén para protegerla y que nadie se acercase a ella. ¡No concebía que otra persona se apoderase del corazón de su protegida! 
 
    Ella la amaba desde que tenía uso de razón, platónicamente, en la distancia, sin tener derecho a nada, ni siquiera a posar la mirada en su desnudez. 
 
    Shiva era así, particular. Un ángel. 
 
    Su apariencia de carne y hueso era un mero accidente. 
 
    Lo importante, a juicio de Salomé, era la inspiración que le transmitía, la felicidad que le brindaba su compañía, la elevación espiritual que obtenía al mirarla. 
 
    Por eso el día de la semana que le consagraba, el domingo, no hacían nada en particular. Siempre se repetía la misma escena. Salomé la sacaba a pasear por los floridos jardines de palacio, empujando la silla de ruedas, ya que Shiva era tan delicada y quebradiza que hasta caminar le costaba y desde hacía unos años había adoptado la costumbre de desplazarse en silla de ruedas por las estancias de palacio. 
 
    Es como una muñeca de porcelana, se decía Salomé, y como a tal la trataba, con cuidado exquisito, regalándole vestiditos y afeites y hablándole tiernamente, como si pudiese contestarle. Era la propia Salomé quien se replicaba a sí misma, poniendo voz de falsete para fingir que hablaba Shiva. 
 
    -No me extraña que también mi hermano sea víctima de tu hechizo. ¡Tú eres un ángel celestial, Shiva! No es necesario tocarte, ni siquiera ver tu cuerpo desnudo, para obtener de ti el mayor de los placeres. Por eso quise tenerte en mi harén. ¡Tú me lo das todo sin darme nada, en apariencia! Eres mi luz y mi alegría. ¡Estaría perdida sin ti, si no pudiese rozar tu aura mágica y consagrarte por entero el domingo, el día más importante de la semana! 
 
    Shiva sacudió la cabeza levemente, de una manera casi imperceptible, aunque a Salomé le resultaba evidente, pues la conocía bien y estaba acostumbrada a sus recatadas reacciones. ¡Se habían criado juntas, como le había ocurrido a Gerhard con Carpus, el único hijo de Menaris! 
 
    Esa muñequita de porcelana era la persona junto a la cual había convivido durante más tiempo. Lo sabían todo la una de la otra. 
 
    Ahora sus largos silencios, sus inspiradores paseos y las pausas que Salomé hacía al leerle las novelas románticas que a Shiva le gustaba tanto oír de sus labios, rebosaban confesiones y secretos que no cesaban de comunicarse mutuamente. 
 
    Y eso, a juicio de Salomé, sólo podía ocurrir cuando a dos personas las unía el vínculo del amor verdadero, ese sentimiento mágico que en vano se intentaba expresar con palabras y materializar toscamente con el acto sexual. 
 
    ¡Por eso ni Gerhard ni ningún otro pretendiente iba a arrebatarle su amor! 
 
    ¡Lo defendería con la vida! 
 
    Y no dudaría en matar a quien osase intentarlo… 
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    Zohar observó que estaba excitado. La palpitante erección de su miembro era evidente. La exhibición de esas muchachas resultaba inspiradora. Se daban placer mutuamente con una entrega admirable. Pocas veces había visto a dos féminas chupándose el sexo con tal fruición, gimiendo y retorciéndose de gozo. Sus bellos cuerpos desnudos se estremecían, temblando a causa del delirio que los embargaba. 
 
    Y la verdad era que ya había terminado de pintarlas, tras dar las últimas pinceladas al sugerente retrato, que reflejaba fielmente esa convulsa pasión lésbica. 
 
    -Creo que esta escena me ha inspirado más de la cuenta, querida. 
 
    -Bien está. 
 
    Zohar sonrió. ¡Vestra era tan comprensiva y consentidora! Por eso la amaba. Ella lo entendía todo y era lo bastante inteligente para no nadar contracorriente. Al contrario, aprovechaba en todo momento la inercia de la corriente en su propio beneficio, es decir, en beneficio de ambos, para engrandecer el amor que los unía, perpetuándolo en el tiempo, por encima de las adversidades. 
 
    Vestra dejó en la cómoda la toquilla que estaba tejiendo, con las agujas enganchadas, se despojó de la elegante túnica que llevaba encima y se acercó desnuda al caballete en el que estaba apoyado el cuadro que Zohar acababa de pintar. 
 
    El rey consorte la examinó admirativamente de pies a cabeza. A pesar de tener ya treinta y cinco años, Vestra conservaba en un estado encomiable su voluptuoso cuerpo. Los pechos grandes y pulposos seguían siendo apetecibles, aunque se hubiesen descolgado un poco debido al tamaño. Y los muslos aun mostrando ciertas blanduras se veían turgentes. Al igual que esas posaderas amplias que tantos goces le habían proporcionado a lo largo de su fructífera relación. 
 
    Vestra fue directa al grano, como solía hacer. Nunca tuvo falsos pudores. Se entregaba a la práctica del sexo con decisión y desenfado, sin hacerse de rogar ni mostrarse remilgada. 
 
    Zohar entornó los ojos y comenzó a jadear al sentir la boca de su amante chupándole el miembro. A ella siempre le había gustado hacerlo. Las felaciones eran su plato favorito del menú que ambos desplegaban sobre el lecho de Eros. Y tenía una pericia encomiable para practicarlas. Cómo le succionaba el miembro, con qué voracidad. Luego intercalaba lametazos incitantes, besitos sonoros sobre el glande, el tallo, los testículos. 
 
    ¡Era una experiencia increíble! Que ahora estaba multiplicada por la inspiradora escena lésbica que Zohar tenía ante sí, redoblando el efecto de las placenteras fricciones que sentía en los genitales. 
 
    Las ninfas, quizá también ellas inspiradas por el inesperado intercambio sexual entre el pintor y su mujer, habían deshecho el nudo del 69 en el que permanecieron ligadas hasta ese momento y se besaban en la boca con ternura, tras arrodillarse en la cama, acariciándose mutuamente las nalgas y los senos, enfrascadas en una voluptuosidad contagiosa. 
 
    -¡Ay, Vestra, mi amor, eres única, la mejor! 
 
    -También tú eres mi hombre único y verdadero. 
 
    Vestra se incorporó para atacar el otro punto erógeno de su amante. Sabía que Zohar tenía mucha sensibilidad en los pezones. Por eso solía excitárselos con las yemas de los dedos, frotándoselos delicadamente, mientras se entregaban a sus interminables besos linguales y él le estrujaba con ansia los pechos, el vientre, las caderas, el trasero y los muslos. 
 
    Cuando ella empleaba la punta de la lengua en lugar de la yema de los dedos para excitar los sensibles pezones, su amante perdía la cabeza por completo, elevándose a la cima más alta del gozo, sobre todo si acompañaba ese gesto con la estimulación manual de sus genitales, como ahora. 
 
    Si a eso se añadía la inspiradora escena que él contemplaba con su consentimiento y complicidad, el resultado estaba garantizado. 
 
    Zohar se sintió en la gloria. 
 
    Nada era comparable a ese placer sublime. 
 
    Mas no deseaba terminar antes de tiempo. ¡Necesitaba penetrar a su mujer, hacerla suya, sentirla por dentro, apoderarse de ella para compartir el mismo estallido de placer delirante! 
 
    -¡Fuera! ¡Fuera de aquí! –les dijo a las dos muchachas que habían posado para él. 
 
    Y en cuanto liberaron el lecho para salir despavoridas de la estancia, Zohar convocó a Vestra para que adoptase la postura convenida de perrito, la que más les satisfacía a ambos en los momentos de mayor excitación, cuando una y otro ansiaban sentir que sus cuerpos entrechocaban como el violento oleaje en el rompiente del acantilado. 
 
    Era una postura muy gratificante para el rey consorte. Le encantaba lanzar con fuerza su entrepierna contra las formidables nalgas al tiempo que agarraba las carnosas caderas, sintiendo cómo su miembro rebañaba las paredes del sexo de Vestra, que rezumaba jugo de excitación. 
 
    -¡Oh, eres maravillosa, querida! 
 
    -¡También tú, rey mío! 
 
    Cuando el orgasmo, tan explosivo que les hizo bramar, deflagró en sus cuerpos ateridos de placer consumado, se derrumbaron en el lecho, jadeantes, con la respiración entrecortada. 
 
    Y una vez más tuvieron la confirmación. 
 
    Habían acertado. 
 
    A pesar de los pesares, de los errores cometidos y los recovecos del destino donde languidecían ciertas fantasías juveniles insatisfechas, ambos tenían la fortuna de haber encontrado a su media naranja. Ese amor que saciaba su deseo, aunque no fuese a la medida de las ensoñaciones utópicas por las que el espíritu inmaduro clama en vano hasta la misma muerte. 
 
    -Te quiero, Vestra. 
 
    -Y yo te quiero, Zohar. 
 
    Luego ella se dio la vuelta en el lecho. Zohar fue a apagar la luz y se acostó a su lado, abrazándola por la espalda, como solía hacer, hasta que el sueño lo invadió y también él se giró hacia el exterior del lecho, en el lado izquierdo, pues así ambos lo habían convenido desde el principio de su relación. 
 
    Durmieron profundamente, él roncando por momentos y ella sacudiéndolo con el codo para que dejase de hacerlo al cambiar de postura y no ahuyentase su liviano sueño de mujer perennemente alerta temiendo que la fatalidad la sorprendiera y malograse su bien más preciado. 
 
    El amor de Zohar. 
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    Salomé sonrió, complacida. 
 
    Le encantaba hacer el amor con Daltón, el eunuco, a quien consagraba la amorosa alcoba vespertina del martes, como ella decía. 
 
    Daltón tenía veinte años, como ella, mas mostraba las trazas de un adolescente debido a la castración que había sufrido de niño, lo cual le impidió desarrollarse normalmente, confiriéndole un sugerente aspecto aniñado y andrógino. 
 
    Parecía un adolescente, aunque no se sabía bien si era chico o chica. Sus ademanes eran afeminados y ese amaneramiento se veía acentuado por la voz aguda y atiplada, de cantante de ópera, quizá de soprano. 
 
    El canto fue la razón por la que Reah decidió castrarlo. Era una práctica habitual en palacio para que los cantantes masculinos mantuviesen esa voz aguda característica de las mujeres, potenciada por el físico masculino y su mayor potencia pulmonar. 
 
    En palacio muchos consideraban al eunuco una especie de bufón y se mofaban de él llamándolo burlonamente capón, pero Salomé sentía una predilección especial por él. Le encantaba oírle cantar. Por eso antes de sus encuentros íntimos le pedía que interpretase los temas más emotivos de su repertorio de bel canto que ensalzaban el amor cortés. 
 
    Aquellas sesiones operísticas, en las que participaban varios músicos, se prolongaban durante toda la tarde del martes. Daltón, Salomé, los músicos y los eventuales invitados a la audición hacían pausas para tomar un refrigerio y comentar las brillantes interpretaciones del eunuco. 
 
    Al anochecer Salomé y Daltón se retiraban a la alcoba real para entregarse a su semanal encuentro íntimo. 
 
    La reina tenía una manera específica de interactuar con los diferentes miembros de su harén, en función de los estímulos que cada uno de ellos le inspiraba. Con Shiva la relación era platónica. No había contacto físico y el visual estaba exento de sensualidad, ya que nunca la había visto desnuda y Shiva se vestía siempre con mucho recato y pudor. 
 
    En cambio Daniela le ofrecía un intercambio netamente carnal. ¡Le entregaba en bandeja su cuerpo voluptuoso, que ella se comía literalmente! Daniela tenía la facultad de estimular su sensualidad oral, así que al yacer con ella lamía su cuerpo de arriba abajo y se pasaba horas dándole chupetadas, mordisquitos, lametazos o besándola en la boca con variados jugueteos linguales mientras la acariciaba dando firmes estrujones a las voluminosas formas de su cuerpo. 
 
    Y qué decir de los descomunales pechos, que acaparaban su atención. ¡Cuántas travesuras hacía con ellos mientras Daniela, bien aleccionaba, adoptaba sobre ella las posturas más incitantes! 
 
    El placer, naturalmente, era mutuo. A Salomé no le gustaba que sus amantes se quedasen insatisfechos. Para ella el amor sexual era sagrado, un festín de los sentidos en el que los participantes debían ser retribuidos por igual. Nunca le agradó adoptar un rol de dominación, como tampoco aprobaba el de sometimiento. Los roles estaban condicionados en cada caso por el perfil del amante y su manera de implicarse en el acto sexual. 
 
    Ella nunca imponía sus gustos, interactuaba sabiamente con el amante para que ambos alcanzasen un gozo pleno. 
 
    Por eso el amor de Daltón era opuesto al de Daniela. Salomé no veneraba oralmente el cuerpo del eunuco porque no le excitaba en absoluto, contrariamente a lo que le ocurría con Daniela, pues se ponía enferma de excitación al ver sus pechos desnudos, sus prodigiosas nalgas, sus caderas carnosas o su poderoso muslamen. 
 
    Daltón, con ese cuerpo andrógino de muchacho, ni masculino ni femenino, tan delgado y desvaído, no podía inspirarle deseo. 
 
    Pero el eunuco era el colmo de la distinción. Tenía un gusto excelente para vestirse y era increíblemente culto, elegante y refinado. Ni los más afamados cortesanos podían superarlo en urbanidad y cortesía. La educación era el aire que respiraba Daltón. Por no mencionar su extraordinario talento para el bel canto, con el que nadie osaba competir, ni siquiera los otros tres eunucos cantores de la corte. 
 
    Salomé, que era justa y objetiva en sus apreciaciones y sabía premiar los méritos de las personas talentosas, no había dudado en ensalzar a Daltón, tomándolo entre los miembros de su harén para protegerlo, como hacía con Shiva, la muñequita de porcelana que iba en silla de ruedas. 
 
    Salomé tenía la suficiente personalidad para no prestar atención a las habladurías. No le importaba que la chiquillería y los sirvientes de palacio llamasen chuscamente capón a su amante de los martes y cada semana lo recibía con los brazos abiertos para que renovasen esos lazos íntimos que a ambos les resultaban tan enriquecedores. 
 
    Daltón era feliz junto a la reina. En primer lugar porque ella era la única persona que sabía apreciar en su justa medida el talento para el canto que le había concedido la naturaleza y también los muchos esfuerzos que él hacía para pulir ese talento y sacarle partido. 
 
    Él vivía entregado al canto. Desde que se levantaba hasta que se acostaba sus pensamientos, sus actitudes y la mayor parte de sus actividades giraban en torno al canto. Y ese compromiso total, que para él era una pasión, los demás lo veían como una risible obsesión, digna de ser festejada con chascarrillos. 
 
    Excepto Salomé. 
 
    Daltón siempre había sentido su amor y admiración. Sabía que podía contar con ella. La reina le entregaba todo cuanto pudiese necesitar. Aunque Reah había costeado su formación pagando a los mejores profesores, era Salomé quien confiaba ciegamente en sus posibilidades, le ayudaba a tener fe en sí mismo y no reparaba en gastos para que se alimentase adecuadamente y recibiera las mejores atenciones médicas y estéticas, entregándole una considerable asignación para costear sus caprichos. 
 
    -Cómo me gusta todo lo que me haces, Daltón. Consigues que roce el cielo. ¡Eres tan habilidoso con las manos, la lengua, los labios! Cada vez que estoy contigo en el lecho siento que reinventas mi cuerpo y lo renuevas con tus caricias y el vestido de besos que me trenzas a lo largo de la noche. A tu lado no quiero dormir, no lo necesito, entregarme al sueño es un pasatiempo vano al que me resisto. Qué delicioso delirio condensas en tu delicada manera de amarme. El gozo estalla en mi cabeza y mi entrepierna una y mil veces. Inventas una y mil noches en ésta, nuestra noche eterna e inmortal. ¡Eres un mago del amor! Me parece sentir tu canto aflautado serpenteando, incitante, por mi piel, alzándome a este paraíso de los sentidos al que sólo tú puedes traerme. 
 
    -Qué hermoso y poético, reina mía. 
 
    El cambio era radical de ese lunes carnal y voraz junto a Daniela, en el que ella lo hacía casi todo, porque necesitaba apoderarse con urgencia de las excitantes formas de la costurera, a este martes onírico, de ensueño, en el que ella se abandonaba a los manejos del eunuco, manteniéndose inmóvil. 
 
    Era lo que sus amantes deseaban, lo que se amoldaba a su manera de amar. Daniela era pasiva y como mucho empleaba la mano para masturbarla mientras ella se la comía por entero. Daltón prefería llevar la batuta, ser él la parte activa y verla a ella reducida a una despreocupada y lánguida entrega. 
 
    -No quiero que me toques –le había dicho la primera vez. 
 
    Y ella obedeció, como siempre. 
 
    Ser reina no significaba imponerse en el tálamo amatorio, sino todo lo contrario. Así se lo había enseñado Reah, su madre, la Gran Diosa del Amor. Y ella respetaba celosamente esa sabia lección. 
 
    Pero el eunuco acababa tan satisfecho como ella. Aunque estuviese castrado sentía y la deseaba como un hombre. 
 
    -Eres la criatura más bella que existe, Salomé –no cesaba de decirle. 
 
    Y en sus ojos vidriosos de deseo palpitaba una admiración incuestionable. 
 
    -¿Cómo puedes terminar, si estás castrado? –le había preguntado ella en una ocasión. 
 
    El tímido Daltón no se quitaba la ropa para amarla, aunque escogía la que resultase más cómoda para la actividad amatoria, sin renunciar a su exquisita elegancia, por supuesto. 
 
    Le acomplejaba que ella reparase en la cicatriz de la castración, de ahí que su desnudez fuese un tabú del que no podían hablar. Ella respetaba su pudor y nunca hizo comentarios al respecto, para no ofenderlo, conociendo su extrema sensibilidad. 
 
    Salomé percibía sus estallidos de placer, aunque no lo viese desnudo y ni siquiera lo tocase. Había tres en cada velada, junto a los orgasmos innumerables que ella encadenaba. Daltón emitía un chillido agudo, con los ojos cerrados y el cuerpo en tensión. Luego venían los temblores, como si estuviese eyaculando. Y por último la flojedad general que lo dejaba derrumbado en el lecho durante unos instantes, hasta que recobraba las fuerzas para prolongar la noche más allá de lo posible, tras tomar un tentempié regado con vino y charlar un rato. 
 
    -No expulso semen. Recuerda que estoy castrado. Por eso la deflagración de mi placer es tan violenta y dura tanto. Eyaculo en mi cabeza. Allí se producen las sacudidas definitivas del gozo que tú me proporcionas, lenta y perezosamente pero con una intensidad demoledora, como si me reventase la cabeza entera. 
 
    A Salomé le parecía increíble ese hecho. Y confirmaba sus sospechas. El placer del sexo era un estado mental, una proyección de la fantasía, un exorcismo simbólico, idealizado, que detonaba en el pensamiento, aunque el cuerpo fuese el vehículo que empleaba para tal fin. 
 
    Daltón gozaba como sólo él, por ser eunuco, podía hacerlo, paladeando el exquisito majar que representaba el cuerpo de ella, que conjugaba belleza, distinción y sensualidad, un cuerpo regio en todos los sentidos, que poseía todos los dones femeninos imaginables y en cada rincón ocultaba un placer nuevo, recóndito, desconocido, maravilloso, empezando por esa piel tan tersa cuyo aroma natural, preñado de excitación, a él lo embriagaba. 
 
    Las manos del eunuco se deslizaban por su superficie incansablemente, imantadas por la incitante energía que exudaban las excitantes formas femeninas de Salomé, por debajo de las finísimas hebras rubias. 
 
    En aquel mapa inabarcable de tesoros sin límite, Daltón no cesaba de sentirse un conquistador de paraísos nuevos y diferentes. Algo en apariencia tan sencillo como el ombligo de Salomé y el tenue abombamiento de su vientre constituía un paisaje que no se cansaba de explorar de mil formas, contemplándolo, lamiéndolo, tejiéndole un vestido de besos o dedicándole una variada coreografía de caricias. 
 
    Así hasta alcanzar el éxtasis. 
 
    Era un estado de ensueño. Por eso a Daltón se le pasaban las horas volando, sin que se diese cuenta, y en ocasiones permanecía su boca engastada el sexo de Salomé, jugando con los labios vaginales y el clítoris infatigablemente. 
 
    -¡Ay, Dios, qué delirio! –decía ella, tras terminar por enésima vez, retorciéndose de dicha. 
 
    Y terminaba en ese momento él también, o quizá un poco más tarde, al sentir que la deyección placentera de Salomé, caliente y dulce, se le metía en la boca y podía saborearla, restregándola con la lengua contra el paladar, mientras aferraba las regias nalgas con ambas manos, colmando su deseo viril con esa esférica carnosidad, deliciosa y suculenta, que sólo podían brindar los carrillos del culo, como decía ella con su característico desenfado, o esos senos inverosímiles, que aunaban turgencia y un trazado que se antojaba figuración de artista plástico, pues ninguna otra mujer podía tener esa inclinación del seno, cuyo pezón apuntaba ligeramente hacia arriba, manteniendo una firmeza perfecta, a tal punto que a veces él perdía la paciencia mientras degustaba los pechos de Salomé, como si fuesen un postre sin fin, y de pronto le asaltaba un frenesí incontenible que le hacía comerse literalmente aquel prodigio de la naturaleza. 
 
    Luego, en el epílogo del acto amatorio, cuando ambos estaban saciados, ella hacía ya tiempo, aunque nunca le apremiaba concluir, y él tras materializar los tres orgasmos preceptivos que coleccionaba en cada encuentro, venía el tiempo de las confidencias que tanto les gustaba compartir, a una por ser reina y sentir que no podía confiar en nadie, salvo quizá en él, y al otro por ser eunuco y saber a carta cabal que nadie confiaba en él, salvo quizá ella. 
 
    -Por debajo de tu alegría natural siento que hoy palpita algo más, mi reina. 
 
    -¿Qué cosa? 
 
    -Lo ignoro. Una tristeza, tal vez. 
 
    -Qué bien me conoces, Daltón. 
 
    -¿De qué se trata? 
 
    -Te abriré mi corazón, como hago siempre. ¡Tú eres el único que puede comprenderme de verdad! 
 
    -Será porque sé sufrir y sé amar, a pesar de todo. 
 
    -Será. 
 
    -¿Me dejas adivinar tu pena, mi reina? 
 
    -Probemos. 
 
    -He visto la manera en que miras a esa protegida tuya que va por el mundo en silla de ruedas. 
 
    Shiva… 
 
    Salomé se sonrojó. 
 
    ¡Daltón era tan perspicaz! Qué agudo intelecto y qué extrema sensibilidad poseía. No había nada que pudiese pasarle desapercibido. 
 
    -En efecto, de ella se trata. 
 
    -Te sientes despechada. 
 
    -Sí. 
 
    -La amas. 
 
    -Platónicamente, la única manera en que se deja amar. 
 
    -Veremos. 
 
    -¿Qué insinúas? 
 
    -Ella no te corresponde. Has de aceptarlo. Te quiere, sí, mas no como tú a ella. 
 
    La reina se retorció las manos, de pronto presa de ansiedad. 
 
    ¡Shiva significaba tanto para ella! ¡No estaba dispuesta a perderla! 
 
    -Cada corazón sigue su propio camino, mi reina. Y son pocos los que pueden bifurcarse en varios senderos, como le acontece al tuyo. Yo sé que me amas. Mas también sé que amarme a mí no te impide amar a Shiva y a otros, puesto que hay en tu corazón sitio para varios y en él cabemos todos a quienes tú decides entregarnos tu favor. 
 
    -¡Qué gentil eres! 
 
    -Por eso sólo tú puedes ser reina, encarnación de Venus y Diosa del Amor. Y por eso tus amantes no debemos tomar aquello que nos entregas como las migajas de tu corazón, sino como el tesoro irremplazable que en verdad es. Una sola noche a tu lado es superior al mundo de quimeras al que se entregan los mortales en vano tratando de saciar su apetito de amor. 
 
    Salomé sonrió, halagada. 
 
    ¡Daltón sabía pronunciar palabras tan profundas y bellas! 
 
    Sus sentencias estaban cargadas de significado. 
 
    Pero ahora sentía la premura de clarificar sus temores. 
 
    -¿Es cierto que mi hermano se ha enamorado de ella? ¿O se trata de meras habladurías? 
 
    El eunuco se rió. 
 
    -Me temo que los rumores de palacio rara vez se equivocan, mi reina. Mas he de avisarte que esos rumores suelen quedarse cortos. 
 
    -¿Qué insinúas? 
 
    Daltón acarició con ternura, esbozando un mohín piadoso, la espléndida cabellera rubia de Salomé, que le caía en graciosos bucles sobre los hombros y se descolgaba por el pecho, orillando con las puntas de sus brillantes hebras esos senos primorosos cuya sola contemplación mostraba el cielo y las estrellas al observador que supiese apreciarlos en su justa medida, reconociendo la excelencia que denotaban. 
 
    -Aunque quepan en tu corazón todos los amores que tú sientas y así debemos comprenderlo quienes lo compartimos, “no son todos los que están, ni están todos los que son”. ¡Tú misma te encargas de demostrarlo al organizar el famoso Tu cara me suena que corre de boca en boca, ilusionando a aspirantes de todos los rincones del reino e incluso a muchos extranjeros! 
 
    La reina le sostuvo la mirada, sintiendo que el corazón le repicaba en el pecho como el badajo de una campana. 
 
    Era una mujer muy inteligente, aunque le placiese fingir candidez en ocasiones, sobre todo ante ciertas personas, por ejemplo la envidiosa Olivia, el engreído Gerhard o ese rey consorte que nunca sintió amor por su egregia madre Reah, pero ahora el despecho enturbiaba su juicio y no sabía a qué atenerse respecto a las inquietantes observaciones de su confidente. 
 
    Así que el sensitivo Daltón, viendo que a ella la pasión le nublaba el entendimiento, fue más lejos, procurando mostrarse cauto, como acostumbraba, pues nada lamentaría más que zaherir a su amada reina por una torpeza semántica. 
 
    -Hay amores que no se merecen serlo, Salomé, y al entregarnos a ellos obstinadamente, cegados por un ideal que no se corresponde con la realidad, les hurtamos la oportunidad de manifestarse a otros que sí son dignos de nuestro corazón y nos están predestinados. 
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    Carpus llevaba tiempo ansiando consumar aquel acto. 
 
    Daniela le había llamado la atención desde la primera vez que la vio en palacio. Era una joven más que deseable con ese cuerpo escultural, de formas prominentes, tan llamativas y ponderables para un amante de los placeres mundanos y en particular los carnales. 
 
    Él no admitía un no por respuesta. Por eso ni siquiera se molestaba en pedir permiso. ¡Nunca aguardó el preceptivo consentimiento! Se limitaba a tomar aquello que le apeteciese, creyéndose con derecho a obtenerlo. No en vano la vida le había acostumbrado a ver realizados todos sus caprichos. 
 
    El destino le concedía una y otra vez, consentidoramente, cuando él pedía, sin reclamarle nada a cambio, por el mero hecho de ser él, el gran Carpus, hijo único y heredero legítimo de Menaris, el hombre más rico y poderoso de Higugmaa Yuta. 
 
    Además era el mejor amigo del príncipe Gerhard y su mano derecha en el ejército. Y era guapo y apuesto. ¿Qué más podía pedirle a la vida? 
 
    Por eso no se privaba de nada e incluso disponía de lo ajeno como si fuese suyo, por esa incorregible tendencia que mostraban algunos ricos a extender sus dominios más allá de los límites legales, pasando por encima de quien se les pusiera por delante. 
 
    Pero Daniela, aun siendo una muchacha callada y modesta que procuraba no molestar a nadie, tenía su dignidad y su amor propio. ¿Cómo podía el altanero hijo de Menaris tomarse la libertad de abusar de ella? ¿Acaso se creía por encima del bien y del mal por ser joven, rico y guapo? 
 
    En un imprevisto arrebato de mal genio que sorprendió a Carpus, Daniela abofeteó a su agresor y volvió a acomodar en la pechera sus grandes senos, que el hijo de Menaris había tenido el descaro de sacárselos tirando del escote. 
 
    -¿Con qué derecho te crees…? 
 
    Carpus se rió, reponiéndose de la monumental bofetada de la costurera, que le había marcado la cara. 
 
    -Con todo el derecho del mundo, hija mía. ¡Estás tan rica! ¡Anda, ven a mis brazos, que vamos a pasar un buen rato, ya lo verás! 
 
    -¡Aléjate de mí! 
 
    Daniela estaba roja de rabia e indignación. 
 
    Como era una moza voluptuosa estaba acostumbrada a recibir piropos, pero la insolencia de ese joven era una afrenta en toda regla. 
 
    ¡No estaba dispuesta a dejarse humillar! 
 
    ¡Defendería su virtud con uñas y dientes! 
 
    Aunque no amaba a Salomé, le profesaba un cariño sincero. Y por supuesto era fiel y leal a la reina, entre otras cosas por agradecimiento. ¡Hacía tanto por ella! A veces incluso deseaba no recibir tantas atenciones, pues la vida comenzaba a resultarse demasiado aburrida. No tenía alicientes que le sirviesen de estímulo para ser mejor persona o esforzarse en el aprendizaje de un arte u oficio. 
 
    ¡Ni siquiera sabía leer y sin embargo no experimentaba el menor interés por aprender! Y eso que Salomé le regalaba libros y le propuso recibir clases de un preceptor. 
 
    -Te estás adocenando, niña, y eso no es bueno para ti –le había dicho al comprobar que ella se negaba a seguir sus consejos. 
 
    Pero Salomé no era orgullosa y nunca intentaba imponerse a los demás, aunque pudiera hacerlo merced a la corona que ostentaba, y Daniela se había salido con la suya. Holgazaneaba por las estancias de palacio y languidecía de tedio en sus aposentos, desorbitantemente grandes para sus necesidades reales. 
 
    Hallándose en tal tesitura contemplativa y apática, a veces se sorprendía al recordar una frase que le había dicho en varias ocasiones su hacendosa madre: 
 
    -El ocio es la fuente de todos los vicios, hija mía. 
 
    Pero ella seguía en sus trece y acto seguido de recordar aquella lapidaria frase materna seguía contemplando las musarañas, enfrascada en sus ausentes pensamientos. 
 
    Claro que ahora, merced a la agresión de ese tunante, las tornas habían cambiado. De pronto se sentía llena de vida, fuerte y autosuficiente. El instinto de supervivencia la había reactivado, sacándola del marasmo en que se encontraba desde hacía tiempo. 
 
    Carpus estaba pasmado. El rostro de aquella apetecible jovencita expresaba una furia genuina. ¡Estaba francamente enojada y parecía capaz de cualquier locura con tal de evitar que él cumpliese su capricho masculino! 
 
    Pero él no era un tipo cualquiera. ¡Era el hijo de Menaris! 
 
    Y se comportaba con una terquedad insuperable cuando algo se le metía en la cabeza. Daniela le gustaba mucho, era de las féminas que más lo habían excitado, sobre todo por esas ubres suyas colosales a las que había consagrado varias masturbaciones febriles. 
 
    Carpus era tan licencioso que no tenía suficiente con los continuos homenajes que se regalaba a costa de las mozas a quienes vejaba impunemente en la hacienda de su padre y al caer la noche necesitaba seguir desahogando su ardiente entrepierna a punta de eróticas ensoñaciones acompañadas de la conveniente manipulación de su pene, del que se sentía tan orgulloso que había encargado esculpirlo a un artesano amigo de su padre, sarasa hasta la médula, que realizó el encargo de mil amores, alargándose más de lo necesario en su tarea, pues alegaba siempre que necesitaba una nueva e inspiradora perspectiva del “objeto en cuestión”, para lo cual le pedía a su modelo que lo estimulase, así que tanto iba el cántaro a la fuente que acababa por romperse y el lujurioso Carpus tenía que dar por concluidas las sesiones de posado al verse con la mano impregnada de semen. 
 
    -Me encanta verte así, enseñando las uñas y los dientes. ¡Si supieses qué tentadora te has puesto, querida! ¡Me muero de ganas de refocilarme contigo como animalitos en la porqueriza! 
 
    -¡Cerdo! 
 
    Carpus se carcajeó. 
 
    ¡Hacía tiempo que no se lo pasaba tan bien! 
 
    -¿Qué me has llamado? 
 
    -¡Monstruo! 
 
    Daniela empezaba a pensar que aquello era sólo un juego, que Carpus no iba en serio y simplemente la estaba provocando. Así que empezó a relajarse y bajó los brazos, deponiendo su actitud defensiva. 
 
    Entonces Carpus, viendo llegado su momento, se abalanzó sobre ella e hizo lo que había soñado en sus eróticas evocaciones. En un abrir y cerrar de ojos la besó en la boca, metiéndole la lengua todo lo que pudo, y pasó las manos por los bajos de la falda para agarrar con ansia sus monumentales nalgas. 
 
    ¡Cielos, qué tacto magnífico! ¡Aquella moza tenía unos carrillos del culo soberbios, tan firmes y carnosos que le daban ganas de ponerla de cara a la pared para penetrarla por detrás, por el bendito orto, como a veces hacía con las arrabaleras zagalas que se ventilaba en la hacienda de su padre, esas pastoras y campesinas que tantos goces le brindaban, aunque luego le dejasen en el cuerpo un olor tan desagradable que debía ir corriendo a lavarse! 
 
    Por desgracia en esta ocasión la dicha no duró mucho tiempo. 
 
    Carpus vio bruscamente interrumpido su placentero asalto por dos motivos. Primero a causa del endiablado mordisco que Daniela dio a su lengua. Y luego por el atroz rodillazo que la costurera le propinó en la entrepierna. 
 
    Así que su gozo acabó en un pozo a renglón seguido de haberse iniciado. 
 
    Ahora Carpus veía las estrellas por partida doble. 
 
    Los dos focos de agudo dolor, localizados en la boca y en las partes bajas, le hicieron doblarse sobre sí mismo, perder el equilibrio, entre aullidos, y caer al suelo cuan largo era. 
 
    En tan vergonzante tesitura lo encontró su amigo Gerhard, que lo andaba buscando. Ver al arrogante Carpus tendido en el suelo, aullando como un lobo mientras se retorcía de dolor, al Gran Capitán le pareció la escena más surrealista que había presenciado, superior incluso a aquella otra escena grotesca, con el rey consorte y su amada como protagonistas, cuando sorprendió a Zohar y Vestra copulando salvajemente en el estanque, entre los aterrorizados patos, que no sabían cómo escapar de aquella amenaza. 
 
    Así que Gerhard rompió a reír, igual que hizo cuando vio el frenético trasiego amatorio de Zohar y Vestra al inventar la modalidad de “amor a la fresca” que le provocó un memorable acceso de hilaridad. 
 
    Gerhard no podía contener las carcajadas porque era más que evidente lo sucedido, por la salacidad de su amigo y la actitud enojada y amenazante de Daniela, a quien Carpus a buen seguro había intentado forzar. 
 
    -¡Te está bien empleado! ¡Donde las dan las toman! –exclamó, doblándose también él, aunque en su caso debido a la risa. 
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    Fedra aún no se había recuperado del disgusto. ¡Qué ardores! ¡Si le parecía tener la entrepierna en carne viva! Era la primera vez que le ocurría algo semejante, que desease tanto acostarse con alguien y el susodicho roncase a su lado con total indiferencia, tras haber rechazado una y otra vez sus más que elocuentes insinuaciones. 
 
    ¡Cielos, había pasado la peor noche de su vida! 
 
    Porque sí, el apuesto guerrero había aceptado pernoctar con ella en el claro del bosque, a un palmo de distancia o incluso menos, pues ella hacía lo posible por arrimarse y que sus cuerpos se rozasen, además en las zonas que a él más pudiesen excitarlo. ¡En vano! 
 
    ¿Cómo podía haber un hombre tan insensible? 
 
    Al final ella perdió la compostura, viéndose en la obligación de atacar, puesto que todo parecía perdido, y cuando introdujo la mano en el taparrabos del miguno para aferrarle el miembro, éste ni se inmutó. ¡Por más que ella masajease el aparato, arriba y abajo, susurrándole al oído incitantes expresiones que habrían enloquecido al oyente más impasible, Kamal no emergía del sueño! 
 
    ¡Había roncado sin interrupción hasta el alba! 
 
    Así que entre el ardor en la entrepierna, que bramaba de deseo insatisfecho, y los descomunales ronquidos del miguno, Fedra no había podido pegar ojo y ahora estaba con un humor de perros. 
 
    Claro que eso a Kamal poco le importaba. Mientras ella trotaba en su elegante corcel blanco, él caminaba a buen ritmo, dando largas zancadas, al tiempo que silbaba con aire distraído, contemplando el paisaje, como si ella no le interesase en absoluto, lo cual hería su orgullo de mujer ammanti, agrandando la herida que le había provocado su inexplicable desdén. 
 
    Pero Fedra se resistía a darse por vencida. 
 
    ¡Seguiría intentando seducir a ese bruto guerrero mientras le fuese posible hacerlo! Además deseaba hablar con él. Faltaba poco para llegar a palacio y le gustaría conocer sus intenciones. 
 
    -No me has dicho si vas a participar en Tu cara me suena. 
 
    Kamal la miró a su pesar, con cierto enojo, como si prefiriese seguir admirando la espléndida campiña que se desplegaba en torno a ellos. 
 
    -¿Eh? 
 
    Fedra resopló. 
 
    ¡Ya había perdido la cuenta de cuántos resoplidos de impotencia le había provocado la actitud cerril del miguno! 
 
    -¡Tu cara me suena! –exclamó, alzando la voz en exceso para remarcar la indolencia de su interlocutor. 
 
    -¿Qué pasa con eso? 
 
    Nuevo resoplido. 
 
    -¿Vas a participar? 
 
    Kamal se encogió de hombros. 
 
    -Aún no sé en qué consiste eso. 
 
    -Es un concurso. 
 
    -¿De qué tipo? 
 
    -¡Diantre, un talent show! 
 
    El miguno frunció el ceño, pues jamás había oído aquella expresión tan de moda en Higugmaa Yuta. 
 
    -¿Hay que luchar? 
 
    -A veces. Eso depende de ti. Podrías luchar con un rival imaginario o contratar a alguien de sparring. 
 
    Kamal no entendía la mayor parte de lo que decía esa mujer ammanti, pero tenía suficiente con saber que en aquella competición se luchaba. ¡Si era así él era capaz de ganarla! Por lo que llevaba visto los hombres de ese reino parecían individuos más bien afeminados, incapaces de mantener un combate en condiciones con un bregado guerrero miguno como él. 
 
    -Está bien, participaré. 
 
    Fedra se rió. ¡Por fin le resultaba simpático aquel tipo! 
 
    -Si es así puede que me tengas como rival, pues también yo voy a concursar, si me admiten, claro. 
 
    -¿No admiten a todos? 
 
    -Qué va, hay un proceso de selección muy exigente. A mí me han rechazado ya en dos ocasiones. 
 
    -¿Por? 
 
    -Quizá llegué tarde y estaban cubiertas las plazas o no daba el perfil, vete tú a saber. 
 
    Kamal la examinó de pies a cabeza, preguntándose a qué se refería con eso del perfil. Aunque reconocía que esa mujer ammanti era francamente atractiva, no era su tipo, pues no le gustaban las féminas tan escandalosas. Él apreciaba más otras cuestiones, como los rasgos de carácter. De hecho su madre le había dicho en más de una ocasión que él escogería a una mujer de la que nadie salvo él podía enamorarse. 
 
    Pero en lo tocante a cuestiones bélicas veía a Fedra como una combatiente temible, por ser atlética y fuerte, como buena ammanti. Mostraba las trazas de una luchadora aguerrida y corajuda, mucho más que los blandengues hombres higugmos que se había encontrado por el camino. 
 
    De modo que no comprendía por qué la rechazaron en aquella extraña competición. 
 
    -¿Cuál es el premio? 
 
    Fedra se carcajeó. 
 
    ¡Al final iba a pasárselo bien con el miguno! 
 
    -Formar parte del harén de la reina. 
 
    Kamal volvió a fruncir el ceño. 
 
    ¡No tenía la menor idea de lo que significaban sus palabras! 
 
    -¿Eso da dinero? 
 
    -Pues sí, mucho, si es lo que más te importa. 
 
    -¿Cuánto? 
 
    Fedra levantó los brazos, como si se propusiese echar a volar. 
 
    -¡Todo el que tú quieras! Salomé es muy generosa y no repara en gastos. Dicen que los miembros de su harén nadan en la abundancia y no dan un palo al agua en todo el día, salvo cuando ella reclama sus favores, por descontado. 
 
    El miguno le clavó la mirada con una fijeza extraña. 
 
    -¿Y tú a qué te dedicas cuando no vas a palacio a intentar competir en eso? 
 
    Vaya, parecía tonto el chico, se dijo ella, sorprendida. 
 
    ¿A qué venía esa pregunta tan inadecuada? ¡Esos bárbaros eran sumamente antipáticos y desagradables! ¡Diablo de miguno! ¡Nunca debió salir de sus piojosas montañas! 
 
    Lo mejor era dar la callada por respuesta, pero ella no podía ser tan descortés. Las mujeres ammanti llevaban la urbanidad en la sangre, además de la sensualidad y el espíritu combativo. Disfrutaban demasiado las bondades que la vida les ofrecía para amargarse con naderías que otros se tomaban demasiado en serio, traicionados por su ridículo aire de excesiva trascendencia. 
 
    -Digamos que el resto del tiempo soy la mantenida de Menaris, el hombre más rico de este reino. 
 
    -¿Mantenida? 
 
    ¡Ay, hijo, a ti hay que explicártelo todo!, se dijo Fedra, resoplando por enésima vez. 
 
    -Amante con retribución. 
 
    -¿Quieres decir que te paga por ser su amante? 
 
    -¡Pues claro que me paga y mucho! ¿Por qué crees si no que voy a estar con él? 
 
    -¿Y a ese Menaris no le importa que vayas a la competición de palacio? 
 
    -¡Si es él quien me anima a hacerlo! Estaría encantado si la reina me escoge para su harén. Aquí las gentes piensan de una manera particular, ¿sabes? El bueno de Menaris estaba prendado de Reah, la reina anterior, y durante un tiempo tuvo el privilegio de ser su amante, pero eran otros tiempos. Ahora Menaris no podría conquistar ni soñando a Salomé. ¡No le llega a la suela de las zapatillas! 
 
    -¿Tan pequeño es? 
 
    Fedra se carcajeó de buena gana. 
 
    Debía reconocer que ese miguno tarugo estaba resultando un compañero de viaje bastante divertido. 
 
    -¿Siempre has vendido tu amor por dinero? –preguntó Kamal, sin molestarse en disimular el desprecio que le inspiraba la dedicación de la que vivía ella. 
 
    Fedra tuvo un instante de solivianto. 
 
    ¡Caramba con el mudito impasible! ¡De improviso se le había soltado la lengua y estaba cargado de curiosidad indiscreta e impertinentes preguntas! 
 
    -No vendo mi amor, sólo mi cuerpo. 
 
    -Para mí es lo mismo. 
 
    -¡Pues estás en un error! 
 
    -Yo sería incapaz de entregarme a una mujer por dinero. 
 
    -¡Bobadas! ¡Seguro que lo haces, llegado el caso! ¿No es acaso dinero lo que andas buscando? ¡Te garantizo que puedes ganar mil veces más con ese cuerpo que la naturaleza te ha dado que empleando tu espada! 
 
    El miguno denegó con la cabeza, claramente disconforme con aquella afirmación. 
 
    -Me niego a ganar dinero renunciando a mi corazón. 
 
    Fedra hizo una mueca burlona. 
 
    -¡Qué ñoño suena eso! ¿Cómo puedes ser tú un bárbaro llegado de las montañas? ¿No se supone que te has criado en cuevas, en un ambiente hostil y salvaje, dedicándote a cazar ciervos, hacer pinturas en las paredes y arrastrar mujeres de los pelos para copular con ellas sin importarte que llueva, truene o nieve? 
 
    A Kamal le parecía ridícula aquella descripción de su propia vida, aunque acertase en ciertos aspectos. ¡Era evidente que ella no conocía el alma noble e irreductible de los migunos, que no se sometían ante nada! Por eso los xarros, aprovechando su arrolladora superioridad numérica, habían intentado borrarlos del mapa, sabiéndolos superiores en todos los sentidos. 
 
    -Un miguno es incapaz de entregar su corazón por dinero –insistió. 
 
    -¿Y su cuerpo? 
 
    -Para un miguno su corazón y su cuerpo son la misma cosa. 
 
    -¿Aunque con ese dinero el miguno pudiese comprar el mayor ejército del orbe? 
 
    -Ni siquiera en ese caso. 
 
    Fedra resopló, palmeándose el pecho, como si la cerrazón de Kamal se le hubiese atragantado. 
 
    -Entonces no pintas nada en Tu cara me suena, a menos que te enamores de la reina, claro está. Imagino que en ese caso estarías dispuesto a cualquier cosa, incluso a compartir a Salomé con los otros miembros del harén. 
 
    Kamal volvió a denegar con la cabeza. 
 
    -Un miguno nunca comparte a su mujer. 
 
    Fedra se rió. 
 
    -Me temía que ibas a decir eso. ¿Algo más que añadir? 
 
    El miguno esbozó por primera vez una sonrisa. A Fedra le maravilló ver ese luminoso gesto en el bello rostro barbado de aquel insólito guerrero que tenía un idílico concepto del amor y roncaba ruidosamente al dormir, indiferente a insinuaciones femeninas de acoplamiento carnal que volverían loco de remate a varones normales y corrientes, con sangre en las venas en lugar de nieve de las montañas. 
 
    Si ya de por sí era un tipo muy atractivo, cuando Kamal sonreía era francamente irresistible. ¡Cualquier mujer caería rendida a sus pies! ¡Hasta la mismísima Salomé! Y ella sabía bien lo que se decía. En aquellas cuestiones jamás se equivocaba. Por eso estaba segura de conquistar a Menaris cuando fue a verlo tras la muerte de Reah, que era el momento propicio. ¡Lo sedujo consolándolo de su terrible pérdida! 
 
    Aunque ese tozudo miguno se empeñase en sostener que sexo y amor formaban un binomio indisociable, era fácil conseguir que ciertas personas tomasen una cosa por otra, guiadas por los imponderables dictados de la naturaleza. 
 
    No hay amor sin sexo pero el sexo puede venderse como amor, solía decir su madre, que era una conocida ramera. También ella lo era, aunque más refinada. Fedra optimizaba el esfuerzo y prefería ir a tiro hecho. Buscarse un solo amante, lo bastante pudiente para costearle sus caprichos. Y nunca le habían faltado. Aunque todos acababan aburriéndole. 
 
    La diferencia entre el amor querido y el amor pagado es la rutina, que en uno siempre es matutina y en el otro, vespertina, decía también su madre. Y estaba en lo cierto. Por eso los amantes de corazón tardaban más en aburrirse o incluso obraban el exorcismo de no aburrirse nunca y en cambio a los amantes pagados se les echaba encima enseguida la noche de su amor. 
 
    Claro que algunos conseguían orientarse en la oscuridad, haciendo malabares inverosímiles para reflotar la ilusión de los primeros tiempos. Por ello Menaris le había propuesto que se presentase a Tu cara me suena. ¡Quería seducir a Salomé a través de ella! 
 
    ¡Cielos, qué retorcida y perversa podía ser la mente de los hombres! Sobre todo si eran ricos y estaban acostumbrados a conseguir todo lo que se proponían. 
 
    Las mujeres, en cambio, estamos condenadas a conformarnos con ser la costillita de sus apetencias varoniles, se dijo Fedra, fatalista. 
 
    Luego picó espuelas para llegar a palacio antes que su acompañante. 
 
    ¡No estaba dispuesta a que la viesen junto a ese bárbaro y desarrapado miguno! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    12 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gerhard ya no aguantaba más. Aquella situación era insostenible. ¡Sentía que el corazón le iba a estallar en mil pedazos! 
 
    -No podemos seguir así y lo sabes bien. Esta vida clandestina de incertidumbre y sobresaltos me está matando. ¿No comprendes que lo nuestro saldrá a la luz antes o después? ¡Es imposible continuar ocultándolo! 
 
    Shiva estaba colapsada por la vergüenza. Se aferró a los brazos de la silla de ruedas, con el cuerpo en tensión. Su semblante denotaba una desazón profunda. 
 
    Amaba a Gerhard, tanto como él a ella, pero no quería traicionar a la reina. ¡Había sido siempre tan buena, generosa y comprensiva con ella! Desde que eran muy niñas la protegía, intercediendo en su favor cuando Reah se enojaba. ¡Habían compartido tantas cosas! Juegos, sueños, paseos. 
 
    A Shiva le hacía feliz la compañía de Salomé. Los domingos, que le consagraba de principio a fin, representaban el tiempo más dichoso de la semana, que ella aguardaba con expectación. 
 
    Salomé la amaba, a su manera platónica e idílica. Y ella se sentía honrada por ser objeto de ese amor puro y desinteresado, que no le pedía nada a cambio. 
 
    Claro que se sentía incapaz de corresponder al sentimiento de Salomé en la misma medida. Ella la quería con todo el corazón, pero el suyo era más bien un afecto de hermana, que mantenía cierta distancia, sin experimentar la pasión arrebatadora que atenazaba a la reina, aunque nunca hubiese llegado a materializarse físicamente. 
 
    En cambio el sentimiento que le inspiraba Gerhard sí era amor, tan romántico como el que Salomé alentaba por ella. 
 
    Shiva amaba al príncipe desde la infancia, cuando él le hacía cómplice de sus correrías de chiquillo inquieto y rebelde. Juntos habían aprendido a montar a caballo, a practicar esgrima o a jugar al ajedrez. Hasta participaban a la vez en las tediosas clases que les impartía el preceptor, burlándose a escondidas de la seria Olivia y su excesivo aire de trascendencia, unas clases a las que Salomé no asistía debido a su carácter autodidacta, que le hacía encerrarse en la biblioteca durante horas para buscar el conocimiento en los libros por sí sola. 
 
    Si Shiva echaba la vista atrás para evocar el venturoso tiempo de su infancia, veía entrelazados los rostros de Salomé y Gerhard, sus compinches y confidentes, cada uno en su estilo. Al principio todo parecía ir bien entre ellos y en ocasiones se aventuraban juntos en expediciones de exploración por las tierras de Higugmaa Yuta, disfrutando el día entre risas y chascarrillos. 
 
    Pero conforme iban creciendo y desarrollándose, Gerhard como hombre y ellas como mujeres, la relación cambió, perdiendo la inocencia y la espontaneidad de antaño. Salomé era cada vez más acaparadora y demandante. ¡La quería sólo para ella! Y sentía celos de todo el mundo, en especial de Gerhard. 
 
    ¡Con qué expresión agraviada la miraba cada vez que ella prefería irse a montar a caballo con Gerhard en lugar de acompañarla en sus paseos por los jardines de palacio! 
 
    Shiva sabía cuán herida se sentía al sentirse rechazada. ¡Sufría un desengaño desolador que le encogía el corazón y amustiaba su bello rostro! 
 
    De ahí que con el paso del tiempo decidiese esconder el tierno sentimiento que Gerhard había despertado en ella y le rogaba que se viesen a escondidas, cuando Salomé estuviera ocupada en sus propios asuntos y no pudiese sorprenderlos. 
 
    Sin embargo esa actitud de ocultación que le hacía negar sus propios sentimientos la condujo a un estado enfermizo. ¡Con el paso del tiempo languidecía, sintiéndose sin fuerzas y privada de voluntad! Era como zambullirse en un pesado letargo del que no podía escapar. Hasta levantarse de la cama representaba un suplicio, cuando de niña fue alegre y desenfadada como la propia Salomé. 
 
    Por eso adoptó la costumbre de trasladarse en silla de ruedas por las amplias estancias de palacio. Estaba tan débil e inapetente que incluso caminar le resultaba fatigoso y le asaltaba la impresión de tener las piernas quebradizas, como si pudiesen rompérsele en cualquier tropiezo. 
 
    En aquella época perdió la voz. ¡La mudez era su respuesta a ese bloqueo emocional que la anulaba física y anímicamente! 
 
    No tenía palabras para replicar al amenazante mundo que la rodeaba, en el que se sentía incapaz de ser feliz. 
 
    Y no lo hacía adrede. Las palabras simplemente no le salían de la boca, se negaban a materializarse y cuando ella lo intentaba era patente esa ridícula afonía que se concretaba en una grotesca vibración de las cuerdas vocales, cuyo sonido sugería los lamentos de un animal malherido clamando ayuda en medio del bosque. 
 
    Para no oír esos desagradables lamentos guturales cada vez que intentaba hablar, Shiva se abstuvo de hacerlo y ya ni siquiera abría la boca cuando se dirigían a ella. 
 
    Gerhard era la excepción. ¡Sólo él obraba el milagro de entresacar sus palabras! 
 
    Cuando le hablaba, ella podía contestarle con naturalidad, como si su mudez no fuese con él en absoluto. En ese significativo detalle se ponían de manifiesto los prodigios del amor, a su juicio. Era la constatación incuestionable de su amor verdadero, que ponía en evidencia el otro, enfermizo y acaparador, que le tributaba Salomé, aunque no lo hiciese con maldad, sino dejándose arrastrar por la llama que abrasaba su corazón de Venus encarnada, al igual que le sucedió a Reah, cuyo corazón abarcaba a diferentes amantes, derramándose por su reino como un hechizo que hizo perder la cabeza a muchos. 
 
    Pero en su estado de debilidad física y anímica a Shiva le resultaba imposible atender las demandas de Gerhard. ¿Cómo iba ella a enfrentarse a Salomé, a traicionarla, a ponerse en evidencia delante de todo el mundo? 
 
    -Piensa un poco. ¡Yo no soy nadie! 
 
    -¿Cómo puedes decir eso? 
 
    -¿Olvidas que llegué a este mundo sin padres? 
 
    -¡Pero Reah te acogió como a su hija! Formas parte de la familia real, Shiva. 
 
    -No es cierto. Sólo soy un miembro del harén de Salomé. Si ella no me entregase su favor no sería más que la huérfana desvalida que nunca he dejado de ser, a pesar de las apariencias, aunque viva en este fastuoso palacio y me codee con vosotros, la dinastía higugma. 
 
    -¡Te equivocas! 
 
    -No. 
 
    -¿Qué pasa conmigo? 
 
    -Nuestro amor es imposible, Gerhard. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -No podemos casarnos y lo sabes bien. Sería una traición imperdonable para Salomé, que reina sobre todos nosotros y por lo tanto le debemos sumisión y acatamiento. ¡Le romperíamos el corazón! 
 
    -Debe asumirlo. ¡Mi hermana tiene que aceptar la realidad! ¡En verdad la traicionamos ocultándole nuestro amor! 
 
    Shiva suspiró. Gerhard hoy estaba fuera de sí. Temía que cometiese un error fatal. Él en cierto modo seguía siendo ese muchacho idealista del que ella se había enamorado de jovencita. Engañado por sus ideales, era incapaz de ver la realidad. 
 
    No comprendía que ella, atrapada en la telaraña de amor platónico de Salomé, estaba condenada a permanecer en su harén. 
 
    Sólo la reina podía liberarla. Nadie salvo ella estaba capacitado para hacerlo. 
 
    Lo único que se les permitía a ellos era esperar y tener paciencia. Quizá con el tiempo Salomé comprendiera su error y entrase en razón. 
 
    Hasta entonces había que seguir sufriendo y aguantar, aunque eso les costase la salud, como le estaba ocurriendo a ella. 
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    Rodrigo era el alma artística de palacio. Poeta, juglar, trovador. Su talento desbordante colmaba los salones de la corte. Las emotivas recitaciones de sus poesías conmovían a los oyentes, que respondían con atronadoras trombas de aplausos. 
 
    Rodrigo unas veces se limitaba a recitar con su voz melodiosa que parecía un delicado instrumento de viento, modulando las palabras con la entonación precisa, sin equivocarse jamás, cuando el contenido de sus composiciones poéticas era lo bastante elocuente y contenía tanto significado que él prefería no distorsionarlo con el sonido externo del acompañamiento musical. 
 
    En tales recitaciones en las que la voz de Rodrigo acaparaba su actuación, el público era consciente de recibir en forma de versos de un lirismo conmovedor las más profundas enseñanzas, los pensamientos más arrebatadores, los quejidos del corazón que más podían emocionar al oyente. 
 
    Había lloros y quejidos entre los asistentes a la función. ¡Hasta los espectadores más zoquetes e insensibles descubrían al oír los versos de Rodrigo que poseían un alma en su interior que podía elevarse por encima de las mezquindades cotidianas, proyectándose en un ámbito sin límites donde ellos bogaban como espíritus, despojados de las ataduras terrenales! 
 
    Era una experiencia mística en la que lo mortal se confundía con lo divino y lo material se hacía espíritu. Algunos sanaban de sus dolencias y al término de la función se sentían renovados, experimentaban un nuevo vigor, una ilusión desconocida, creyéndose capaces de conquistas que antes ni siquiera se atrevían a soñar. 
 
    Otras veces Rodrigo se acompañaba con la lira, que sabía tocar con maestría inigualable, arrancándole acordes que ningún otro músico acertaba a imitar, por más empeño que pusiese. Rodrigo y su lira se consustanciaban en un solo cuerpo, en un mismo ser, para expresar con natural originalidad el torrente de emociones que anidaba en el corazón del poeta. 
 
    Entonces la letra de la composición pasaba a un segundo plano, hacía las veces de coro o estribillo que servía de contrapunto a la elocuente manifestación de la lira, cuyo lirismo eufónico era aún más emotivo y conmovedor que las recitaciones sólo de voz en las que el texto llegaba a los corazones a través de la razón. 
 
    La lira de Rodrigo iba un paso más allá. El exorcismo que obraban sus recitaciones poéticas ayunas de acompañamiento musical se multiplicaba cuando entraba en escena la lira para ser ella quien desgranaba ese lirismo que transformaba mágicamente al público. 
 
    La inmediatez musical de la lira, con esos acordes inverosímiles que Rodrigo le arrancaba, junto al contrapunto a modo de estribillo de la letra, componían un embrujo artístico que hipnotizaba a los oyentes. Era entonces cuando se producían en el salón de actos sucesos asombrosos que luego corrían de boca en boca, suscitando incontables comentarios y murmuraciones. 
 
    Unas veces un oyente se alzaba súbitamente, como empujado por un resorte, y comenzaba a proferir vocablos inconexos que se antojaban de una lengua extranjera, o platicaba animadamente con el espíritu de un familiar fallecido, o aseguraba ser la reencarnación de tal o cual persona, o daba muestras de una habilidad extraordinaria, como ver a cuantos le rodeaban en cueros, adivinando hasta las más íntimas y recónditas marcas de su cuerpo. 
 
    Otras veces el auditorio al completo entonaba un cántico fantástico y coral, perfectamente compenetrado, como si llevase mucho tiempo ensayándolo, o estallaba en ruidosas carcajadas, arrastrado por tal hilaridad que unos y otros acababan retorciéndose por los suelos. O se producían espontáneas declaraciones de amor entre enamorados que no se atrevían a declararse o imposibles reconciliaciones entre enemigos acérrimos. 
 
    En aquellos momentos Rodrigo se paseaba entre la concurrencia mientras tocaba la lira cantando y también él participaba del jolgorio general, riendo y danzando, satisfecho de ver a su auditorio tan feliz, tras haberse redescubierto a sí mismo merced al arte vivo del poeta, cuyos versos, acompañados por los mágicos acordes de la lira, obraban el prodigio de mudar la naturaleza de los corazones, extrayendo de ellos su mejor savia. 
 
    En lo tocante a la apariencia física Rodrigo era un joven guapo y un tanto afeminado, como muchos hombres de Higugmaa Yuta. Su estatura era media, su rostro estaba delicadamente cincelado, con los rasgos faciales suaves y armoniosos, poseía una graciosa mata de cabello rebelde y ensortijado, de color rojo, imposible de peinar, y sus ojos grandes y expresivos, de una tonalidad semejante al azafrán, eran tan refulgentes que por momentos parecían despedir destellos, como si proyectasen una luz trascendental, que al poeta le brotaba de su alma genuina y talentosa. 
 
    A tenor de su comportamiento en el tálamo del amor, Salomé debía hacer un nuevo reajuste en su identidad amatoria, para adaptarse a él, durante los fructíferos encuentros que ambos mantenían los miércoles, el día de la semana que la reina había decidido consagrarle. 
 
    Debido a sus inclinaciones un tanto femeniles, a Rodrigo no le gustaba la penetración del coito, la manera en que habitualmente se acoplaban sexualmente el hombre y la mujer. 
 
    El único estímulo que el poeta admitía era la felación. 
 
    Por lo demás era completamente pasivo, más aún que Daniela. Rechazaba cualquier otro tipo de contacto corporal. No le dejaba a Salomé que lo acariciase ni lo besara, pero no tenía inconveniente en mostrarse desnudo ante ella y gozaba como un bendito con las felaciones interminables que le tributaba la reina. 
 
    Como tenía por costumbre, ella se limitaba a entregar a su amante de turno lo que éste le demandaba, sin imponer sus gustos, haciendo suyas las preferencias del otro, como si le naciesen a ella misma, debido a esa capacidad empática que había heredado de su madre Reah, la Gran Diosa del Amor de Higugmaa Yuta, cuya memoria seguían honrando los súbditos del reino. 
 
    Rodrigo ni siquiera la miraba. Mientras ella estimulaba sus genitales con minuciosa parsimonia, sin impacientarse, pues conocía su lentitud erótica, el poeta se entregaba a sus ensoñaciones artísticas, con los ojos entornados, ausente. 
 
    En aquellos momentos Salomé era consciente de hacerle el amor a un ente abstracto que se había corporeizado en Rodrigo como podría haberlo hecho en cualquier otra persona. Salomé amaba al arte cuando yacía con él. Amaba al poeta en abstracto, más allá de la persona y sus condicionantes materiales. Era un amor espiritual, aunque a ella le tocase la parte más mundana, pues el acto no concluía hasta que Rodrigo por fin eyaculaba merced a sus infatigables tocamientos. 
 
    -Cómo te deseo, Rodrigo. 
 
    Era cierto. Estaba loca por él. Desde que lo vio actuar por primera vez y se sintió elevada a un universo desconocido, empujada por los acordes de su lira y los emocionantes versos que él desgranaba con su melodiosa voz. 
 
    Rodrigo, absorto en su mundo de ensueño, nunca contestaba. 
 
    Percibía al pie de la letra sus emociones pero no podía interactuar con ella porque su arte lo raptaba, reduciéndolo a ese estado catatónico, en apariencia insensible. 
 
    Y aún así ella obtenía siempre su recompensa. 
 
    Le producía tal gozo paladear el pene de su amante que no cesaba de experimentar estallidos de placer. Era como si durante todo el encuentro esos estallidos no cesasen, encadenándose inverosímilmente. 
 
    La primera vez se había producido una situación embarazosa. Como a Rodrigo le gustaba estar de pie en todo momento, en mitad de la estancia, bajo la lámpara de araña, ella se veía obligada a agacharse ante él, arrodillándose sobre un cojín, de cuclillas, sentada en un pequeño taburete o adoptando cualquier otra postura que le resultase cómoda y novedosa. 
 
    En su primer encuentro Salomé tenía que improvisar y no se le ocurrió otra cosa que ponerse de cuclillas para proceder a la felación. Como ignoraba la lentitud del poeta para alcanzar el ansiado orgasmo, acabó con las piernas agarrotadas, padeciendo terribles calambres. 
 
    Y lo peor fue la vergüenza que sintió una vez terminado el acto, al descubrir el copioso charco que se había formado a sus pies. Naturalmente ella estaba desnuda, porque le parecía lo más apropiado. Como no había cesado de experimentar estallidos de placer mientras practicaba la felación, segregó sin darse cuenta tal cantidad de jugo íntimo que inevitablemente se formó el susodicho charco, poco acorde a su regia dignidad, por lo cual hizo lo posible para ocultárselo a Rodrigo. 
 
    En los encuentros posteriores Salomé, sabiendo a qué atenerse, iba provista de unas braguitas que había mandado tejer ex profeso a sus costureras, con una tela muy absorbente. Y gracias a esa oportuna prenda el desagradable incidente no se repitió, aunque los miércoles ella fuese inundada por esa riada orgásmica debido al placer que le proporcionaba “comerse” el pene del poeta. 
 
    En cuanto al miembro en sí, era un juguete erótico particular. Rodrigo, quizá por ser poeta, no tenía un pene especialmente grande, sino más bien de tamaño medio. Ella estaba capacitada para emitir ese dictamen. ¡Había visto muchos a lo largo de su vida, a pesar de tener sólo veinte años! Empezando por los de los amantes de su madre, ya que Reah con frecuencia la invitaba a su alcoba, desde que era niña, para mostrarle todo lo que necesitaba saber una mujer de la dinastía higugma llamada a ser Diosa del Amor y encarnación de Venus. 
 
    Curiosamente Reah nunca había hecho lo mismo con su otra hija, Olivia, quizá por saber que ella era harina de otro costal y nunca reuniría las condiciones necesarias para sucederla en el trono de Higugmaa Yuta, ese reino matriarcal que desde su fundación estuvo regido por la misma dinastía. 
 
    El pene de Rodrigo no destacaba por su tamaño, pero poseía un encanto particular. Nunca tenía la misma forma. Unas veces estaba inclinado hacia un lado, al estar erguido, y otras veces hacia el otro, aunque tendía a curvarse hacia la izquierda. 
 
    El tallo y el glande estaban bien definidos, ocupando cada uno su lugar con precisión, contrariamente a lo que les ocurría a otros miembros con demasiado pellejo. Al haber sido circunciso de niño por deseo de los padres, en su caso no había pellejo sobrante y cuando el pene lucía su máxima erección mostraba un aspecto recio, sólido, con el tallo como el pilar de una edificación y a modo de capitel el glande, que tenía una sugerente forma de corazón y era más grande en proporción, comparado con otros que ella había visto, de modo que le parecía engullir una flor erótica. 
 
    Salomé no se aburría ni se agotaba, aunque pocas variaciones podían encontrarse en una felación si no se acompañaba de otros recursos, debido al rechazo que su amante sentía hacia cualquier contacto físico. 
 
    Tampoco la mudez del poeta durante el acto amoroso, que le recordaba la mudez incorregible de Shiva, conseguía desalentarla. 
 
    La reina se aplicaba a su trabajo sin desfallecer en ningún momento, entreteniéndose con el pene de Rodrigo, su precioso juguete, como si en su magín lo multiplicase infinitamente hasta componer un bosque encantado de penes en cuyos confines ella se perdía de buen grado. 
 
    ¡Era tan caliente y pulsátil! Le encantaba la tersura del tallo, donde serpenteaban sus artísticos capilares, trazando eses de arriba abajo. Y el floral capullo del glande, grande y brillante, esa hermosa flor roja con forma de corazón que ella sentía latir de placer al chuparla, morosa, sintiendo que era el caramelo más gustoso que pudiese meterse en la boca. 
 
    Luego el tallo atraía nuevamente su atención y se dedicaba a darle lametazos, chupadas y sonoros besos. 
 
    El postre lo dejaba para el final, sabiendo que allí estaba la miga del asunto. 
 
    El postre eran los testículos, el principal punto erógeno de Rodrigo. En los primeros encuentros los acariciaba y les daba delicados masajes al tiempo que se metía el pene en la boca rítmicamente, una y otra vez, restregándolo con los labios para imitar el movimiento del coito, pero había comprobado que eso aceleraba en exceso el desenlace final -era demasiado intenso el placer que sentía Rodrigo-, y eso a él le resultaba insatisfactorio, pues prefería un gozo a fuego lento, no tan brusco y explosivo, que se acompasase a las artísticas ensoñaciones de su fantasía. 
 
    Lo ideal era dejar los testículos para el final y atacarlos cuando Rodrigo ya había colmado su pensamiento de evocaciones, para lo cual se necesitaba bastante tiempo, de ahí que entre tanto ella acumulase tal cantidad de placenteros estallidos que de no llevar sus absorbentes braguitas al finalizar el acto volvería a encontrarse ese charco delator que le había desagradado tanto la primera vez y desde entonces constituía uno de sus recuerdos más repulsivos, debido a los escrúpulos respecto a su regia dignidad que había heredado de Reah. 
 
    -Bueno, papito, parece que ha llegado el momento. 
 
    Salomé se rió. 
 
    Le placía emplear un tono desenfadado en presencia del solemne Rodrigo, sabiendo que él no iba a replicar. 
 
    Sí, había transcurrido ya el tiempo suficiente. Su amante estaba más que satisfecho, se advertía en la expresión sonriente y complacida de su rostro. También ella había saciado con creces su arrolladora libido. 
 
    ¡Podía rematar la faena! 
 
    Así que sin más dilación centró sus manejos en el escroto de Rodrigo, que tenía unos testículos francamente considerables, bastante más grandes que el pene, en proporción. ¡Ahí estaba la demostración palpable de su potencia artística y su prolífica creatividad, que le hacía llenar miles de papiros con esa caligrafía suya tan elegante y redondeada, imposible de imitar, que utilizaban para redactar los comunicados oficiales de palacio, cuando se publicaba un bando informando a todos los súbditos del reino de cualquier celebración o de cambios en la gobernación, como las subidas de impuestos o las restricciones en el consumo de agua durante las épocas de sequía. 
 
    Era delicioso masajear aquellos escurridizos testículos en la palma de la mano. ¡Parecían pececillos vivos que se alejaban, asustadizos, dando brincos, al sentir la proximidad de sus dedos! 
 
    Y así, mientras frotaba el precioso saquito del escroto que contenía esas dos piedras preciosas de considerable tamaño, Salomé se aplicaba ahora con denuedo a la felación, imprimiendo mayor intensidad al rítmico movimiento. Deslizaba la boca por el miembro para imitar ese coito que a Rodrigo sólo le gustaba sentir proyectado en el pensamiento, pues sus escrúpulos le impedían materializarlo. 
 
    Poco a poco, con una intensidad creciente, se acumulaba el gozo en aquella zona erógena, como las aguas de un dique subiendo de nivel. La sangre rehenchía los capilares del tallo, colmándolo, y el glande palpitaba ahora con fuerza, acompasándose a los latidos del corazón. 
 
    Entonces Rodrigo perdía la compostura y la rigidez de estatua que había mantenido y comenzaba a temblar. Sus piernas se agitaban, las manos giraban a un lado y a otro, intentando en vano asirse a algo, hasta que el frenesí erótico deflagraba en la cabeza del poeta y él era incapaz de seguir resistiéndose a tocarla. 
 
    En ese momento, cuando las aguas rebalsaban el dique de contención, Rodrigo renunciaba a su comedimiento y agarraba la cabeza de la reina con las dos manos, tan fuerte que a veces a ella le dolían las sienes al recibir el apretón. 
 
    Y ahí el poeta sí hablaba, o más bien chillaba, como una bestia desgañitándose. Profería un chillido tan animal que era imposible identificarlo si no se conocía su origen. 
 
    Salomé nunca olvidaría el asombro que le provocó la primera vez. ¡Resultaba tan contradictorio y chocante que lo profiriese un artista de la talla de Rodrigo, a quien se le suponían todas las excelencias humanas e incluso algunas de orden sobrenatural! 
 
    Pero no había tiempo para el asombro, porque acto seguido la reina debía tragarse la copiosa deyección del poeta, rápidamente, de lo contrario se derramaría sobre su cuerpo e incluso en el suelo, lo cual sería tan vergonzoso como el charco del primer encuentro. 
 
    Las emisiones de semen, que se sucedían, en bocanadas que a ella le llenaban la boca, se producían con una cadencia menguante, hasta completar siete, el número mágico de la poesía, a juicio de Rodrigo. 
 
    De modo que Salomé debía tragar mucho y con presteza para evitar una situación grotesca que luego lamentaría. 
 
    El semen del poeta tenía un sabor neutro, que no se correspondía con el penetrante olor ácido que emanaba, y su textura cremosa no resultaba desagradable. 
 
    Ya está, he liberado al poeta de su prisión, se dijo la reina, sintiéndose contenta de haberlo logrado una vez más. 
 
    Sabía que de no ser por ella Rodrigo era incapaz de obtener aquella culminación física de su deseo. Las Musas lo habían raptado desde su mismo nacimiento y no era un hombre libre. Nunca lo sería. En eso consistía su condena, el tributo de fidelidad que debía ofrecer a los dioses como pago por el talento que le habían concedido, haciendo de él un genio. 
 
    Claro que los dioses no contaban con ella. Salomé, reina de Higugmaa Yuta y encarnación de Venus, les hacía un corte de mangas cada miércoles, liberando por una noche al poeta con ese amor suyo altruista y sin límites, que podía entregarse a todos por igual. 
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    Doña Leonor era una mujer regordeta y fea, con la cara picada de viruela, aunque eso no le impedía ser una excelente ama de llaves, cumplidora y hacendosa, que se pasaba el día ajetreándose de un lado a otro, desde el amanecer hasta el ocaso, para mantener a punto todos los asuntos de palacio. 
 
    Frisaba ya los cincuenta años, de los cuales llevaba más de la mitad desempeñándose en ese cargo que tantas responsabilidades entrañaba. 
 
    El único defecto de doña Leonor era su afición por el vino, al que le había cogido gusto contagiada por su marido Fantomo, un hombre sátiro y licencioso que aprovechaba su privilegiada posición de jardinero real y esposo del ama de llaves para abusar de cuantas sirvientas se le antojaban apetecibles. 
 
    Doña Leonor -un pan en todos los sentidos, que se dejaba la piel en su trabajo, comprensiva y gentil con los vicios y defectos de los empleados del servicio a su cargo- bebía para olvidar su desdicha, pues amaba a Fantomo y sufría en carne viva sus continuas infidelidades. 
 
    De ahí que hubiese acabado entregándose con el paso de los años -al constatar que nada podía hacerse para remediar la lujuria del marido- a ese vino tinto al que él era tan aficionado, como buen sátiro, por resultarle ventajoso el poder afrodisíaco de ese néctar extraído de los viñedos que abundaban en algunas haciendas, en especial la de Menaris, que poseía la principal denominación de origen del reino. 
 
    Claro que al ama de llaves su innato sentido de la responsabilidad le impedía sucumbir a los efectos de ese vino que tantos estragos provocaba en el comportamiento de Fantomo. En ella el vino tinto no resultaba afrodisíaco, pero compensaba el desánimo que se apoderaba de ella y era habitual verla algo achispada por los tragos que le daba al pellejo que escondía en la alacena, donde se refugiaba para calmar los ardores de su corazón despechado. 
 
    En palacio todos querían mucho a esa mujer que había sabido ganarse el respeto y la admiración incluso de Reah, según los cronistas de Higugmaa Yuta la reina más exigente en cuestiones domésticas de la que tenían memoria. Todos salvo Fantomo. El sátiro jardinero real se había desposado con el ama de llaves por razones estrictamente prácticas. Al conocerla supo enseguida que era ideal para él, pues sabía hacerlo todo a las mil maravillas, empezando por cocinarle y arreglarle la ropa, y era tan sumisa que aceptaría las humillantes infidelidades que le aguardaban en el matrimonio, especialmente vejatorias, fruto de manejos ilícitos, con engaños y amenazas, cuando no violaciones en toda regla. 
 
    Hoy a doña Leonor se la veía especialmente ajetreada y su semblante mostraba más apuro de lo acostumbrado, pues era la jornada de puertas abiertas en palacio para recibir a los aspirantes que deseaban concursar en Tu cara me suena. 
 
    Aquel evento había cobrado tal nombradía en el reino que los alrededores de palacio se llenaban de gente que acudía con la tartera bajo del brazo, dispuesta a pasar un día festivo y campestre. Algunos venían acompañando a un familiar que deseaba concursar y los demás eran curiosos que observaban a los aspirantes para hacer comentarios y cruzar apuestas. 
 
    Los candidatos hacían cola ante las puertas, armándose de paciencia, pues el proceso de admisión llevaba su tiempo. Debían pasar tres filtros. De la primera criba se encargaban el rey consorte y su mujer. Así lo estableció Reah, que pretendía dignificar la figura de su marido con aquel honor, consciente del papel marginal al que lo había relegado durante su reinado. 
 
    A renglón seguido daban su aprobación Gerhard y su amigo Carpus, que ponían la nota juvenil en el jurado. Y por último doña Leonor rubricaba la admisión, pues Reah confiaba en el criterio selectivo del ama de llaves. 
 
    Al igual que ocurría con otras medidas adoptadas durante el reinado de su madre, Salomé no cambió aquellas reglas que le parecían adecuadas. 
 
    La madrugadora Fedra fue la primera en ser valorada. Cuando se plantó ante el primer jurado, sonrió con suficiencia, habiendo dejado a buen recaudo a su corcel blanco, y aguardó con los brazos en jarras, consciente del favorable impacto que su escultural físico les provocaba al rey consorte y a su mujer. 
 
    -Es la tercera vez que te veo por aquí –dijo Vestra. 
 
    ¡No podía pasarle por alto, era atlética y hermosa, destacaba incluso entre las féminas de su raza de amazonas! 
 
    En Higugmaa Yuta no abundaban las mujeres ammanti. Preferían la vida salvaje y libre de su reino situado en las montañas, litigando con los bárbaros migunos y xarros. 
 
    -En efecto. 
 
    -También yo la recuerdo –le dijo Zohar a su mujer sin disimular la admiración que le inspiraba aquella candidata. 
 
    -Recuerdo haberle dado mi aprobación las veces anteriores –replicó Vestra. 
 
    -Y yo –convino Zohar. 
 
    -También el príncipe me dio su visto bueno –añadió Fedra. 
 
    A Carpus ni siquiera merecía la pena mencionarlo. ¡Su padre era capaz de colgarlo del palo mayor si se le ocurría vetar a su amante! Y él, aun siendo caprichoso y engreído, era un vástago obediente que temía a su despótico padre. 
 
    -¿Entonces cuál es el problema contigo? –preguntó Zohar repasando con ojos libidinosos las piernas de la amazona, que la vaporosa túnica realzaba. 
 
    -Las dos veces anteriores me ha vetado doña Leonor. 
 
    -¡Diablo de mujer! ¿Y qué alegó para justificar el veto? 
 
    Fedra se encogió de hombros, fingiendo indolencia. 
 
    -Según dijo hay entre los miembros del harén una fémina que ya le entrega a la reina lo que yo puedo ofrecerle. 
 
    Zohar se carcajeó al tiempo que se ajustaba las gafas oscuras de sol. 
 
    -Dudo que sea la muñequita de porcelana que camina en silla de ruedas o esa apática costurera aldeana que aun siendo notablemente voluptuosa no puede compararse a ti –dijo. 
 
    Vestra respetaba al ama de llaves y tenía la más alta consideración por sus opiniones. Doña Leonor nunca se equivocaba. ¡Los juicios de su aguda perspicacia eran el colmo del sentido común y la sensatez! 
 
    El único error que había cometido en la vida esa buena mujer era casarse con el impresentable de su marido, uno de los hombres más aborrecibles de palacio, a su modesto entender. 
 
    -Sin duda se refería e la tercera fémina en discordia en el harén de Salomé, querido –dijo-. La de los jueves, una chica elegante y bien maquillada. ¡De lejos parece la propia reina! Claro que es más alta y corpulenta, como esta mujer ammanti. 
 
    Zohar se rió. 
 
    -Sigo sin comprender el veto del ama de llaves. ¡No se hable más! Pasa, criatura, que aún aguardan muchos candidatos y no podemos perder el tiempo. 
 
    Fedra agradeció la aprobación del rey consorte y su mujer y accedió a la siguiente pieza, donde fue recibida por Gerhard y Carpus, que amenizaban la espera jugando a los naipes. 
 
    -¡Primera aspirante! –anunció el lacayo, cuadrándose y taconeando ruidosamente en el suelo. 
 
    -Ya lo vemos, mastuerzo –replicó Carpus, a quien le divertía tratar despectivamente al personal de servicio, dedicándole injuriosas expresiones. 
 
    También el príncipe se había percatado de la presencia de Fedra. 
 
    ¡Como para no reparar en ella! 
 
    Aunque Gerhard reservase el sentimiento más tierno de su corazón para la lánguida y desvaída Shiva, de quien estaba enamorado, no dejaba de admirar la belleza femenina en cualquiera de sus manifestaciones, como Carpus, aunque no llegase a sus extremos. 
 
    Gerhard sabía reconocer a una hembra de calibre, digna de su admiración, y no dudaba en piropearla o echar una cana al aire dado el caso, como le recomendaba su padrastro, que hacía otro tanto, aun amando a Vestra desde hacía veinte años. 
 
    Pero a veces era tan caprichoso como su amigo y ahora se le ocurrió abusar de sus prerrogativas como miembro del jurado. 
 
    -¡Te veto! –exclamó en un tono engreído. 
 
    -¿Estás loco? –replicó de inmediato Carpus. 
 
    Fedra no se dejó impresionar por aquella negativa. Sonrió con malicia y ni corta ni perezosa hizo una sesión de estriptis ante Gerhard que lo dejó boquiabierto, sobre todo cuando plantó la pierna derecha sobre la mesa para rozar la principesca nariz con el vello público. 
 
    De modo que no ofreció resistencia cuando ella se echó al suelo con agilidad felina para meterse debajo de la mesa, bajarle la bregueta y hacerle una felación que lo dejó sin voz para revalidar su veto. 
 
    -¿La aceptas ahora, tarugo? –le preguntó Carpus, bien aleccionado por Menaris. 
 
    Y Gerhard asintió con la cabeza, esbozando una expresión de angelical arrobo. 
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    -¿Se puede saber qué te pasa hoy, criatura? 
 
    ¡Daniela estaba desconocida! Nunca se había comportado tan impetuosamente, llevando la voz cantante. 
 
    ¿Dónde estaba la pasividad de la chica complaciente que ella conocía? ¿A qué obedecía esa súbita transformación? 
 
    ¡Daniela le gustaba mucho más en su inédito y sorprendente registro! ¡Desde luego que sí! 
 
    Salomé se acomodó a la nueva situación sin dejarse impresionar ni permitir que la sorpresa anulase su capacidad de encontrar placentera cualquier manifestación erótica. 
 
    Su madre se lo había dejado claro: 
 
    -El amor tiene mil formas y colores, hija mía, pero el placer es uno en cualquier estación de la vida, con indiferencia de los protagonistas que lo sienten. Y tú has de amoldarte a esas mil caras que embozan el mismo sentir. 
 
    ¡Cuánta razón tenía!, se dijo Salomé, en el colmo del éxtasis, cuando Daniela se zambulló entre sus muslos para devorarle la entrepierna. ¡Qué voracidad, con qué premura se apoderaba de sus carnes, aferrándolas con esas manos que ahora eran contundentes y masculinas! 
 
    Daniela le introducía la lengua en la oquedad del sexo cuan larga era, restregando las paredes vaginales, el clítoris y los labios que se tendían como cortinas, entre vigorosos lengüetazos y chupadas. 
 
    -¡Voy a comerte, mi reina! ¡Quiero hacerte mía, apoderarme de cada una de tus formas y tus carnosos pliegues! 
 
    Salomé se rió. 
 
    -¡Y yo quiero que lo hagas! ¡Apriétame, así, más fuerte! 
 
    Las manos insaciables de Daniela la estrujaban por todas partes. La cara interior de los muslos, el abombamiento de las caderas, los carrillos del culo, el vientre, los pechos. ¡No daban abasto para abarcar su anatomía femenina, que ninguna mujer podía igualar, ni siquiera la más perfecta ammanti, pues esa belleza regia era un atributo exclusivo de la dinastía higugma! 
 
    A Daniela le sabía delicioso el néctar que segregaba el sexo de Salomé. Lo tragó glotonamente, sin dejar de chupar, rebañando las paredes del sexo. Tenía un gusto agridulce que no podía compararse a ninguna otra cosa que hubiese probado. 
 
    -¿Sabes, mi reina? 
 
    -¿El qué? 
 
    -¡Hoy me siento lesbiana de veras, por encima de todo! 
 
    -No te imaginas lo que me alegra oír eso. 
 
    -¡No quiero chicos en mi vida! 
 
    -¡A la porra los hombres! 
 
    Salomé tuvo un acceso de risa histérica, como hacía tiempo no le ocurría. 
 
    Pero Daniela la trajo de regreso al río de excitación que a ella misma la arrastraba. Hoy no se daba tregua, necesitaba ser visceral, profanar los santuarios de su cuerpo, ser viril ella por un día hasta las últimas consecuencias. 
 
    Salomé sintió la vibrante lengua de su amante entre las nalgas, moviéndose allí enloquecida. Y luego mordiscos recorriendo los contornos de las nalgas, primero en un carrillo y luego en el otro. 
 
    -¡Qué pedazo de culo, mi reina! –exclamó Daniela, de improviso desinhibida hasta en la forma de hablar, empleando expresiones que antes no se atrevía a utilizar, pues era recatada. 
 
    Algo le había sucedido. Pero no había tiempo para pensar en ello. La nariz de Daniela le restregaba la abertura de las nalgas, donde se juntaban. Y también sentía allí sus labios, sus dientes y la endiablada lengua. 
 
    Salomé dio un respingo, gimiendo. 
 
    Mientras le agarraba firmemente los muslos con ambas manos, hundiendo el rostro en la abertura de sus nalgas, Daniela había conseguido introducir la punta de la lengua en la oquedad del orto. 
 
    ¡Uf! Era increíblemente deliciosa aquella sensación. 
 
    La vibrante lengua no se daba tregua, seguía horadando, como si su único empeño fuese clavarse todo lo hondo que pudiese en ese orto del que Salomé desconocía que pudiese proporcionarle un placer tan intenso y arrebatador. 
 
    ¡Tuvo que ser la indolente y pasiva Daniela quien se lo descubriese! 
 
    Madre tenía razón, como siempre. 
 
    -Las apariencias engañan, hija mía, así que no te sorprenda ver de pronto al lagarto con una trompa de elefante y al ratón transformado tigre cuando te halles en el lecho con tus amantes. Tú has de ser la maestra de ceremonias del zoológico humano sobre el que reinas. Entrégate a todos por igual, desdeñando los egoísmos particulares que limitan la capacidad amatoria. 
 
    Salomé chilló, sintiendo un orgasmo tan virulento como no recordaba otro. 
 
    ¡Era tan intenso el placer que recorría su cuerpo que agarró a su amante como una tigresa, arañándole la espalda, y le mordió el cuello para calmar el delirio que la embargaba! 
 
    En ese momento también Daniela terminaba, alcanzando el clímax de una pasión que la había elevado a las regiones oscuras donde moraba su bestia interior, a quien acababa de conocer. 
 
    Las dos mujeres rodaron por el lecho, exhaustas y satisfechas, sintiendo colmado su deseo, poseídas por una plenitud desconocida, y quedaron tendidas en el suelo, jadeantes. 
 
    -Daniela, hija mía, qué has hecho conmigo. ¡Nunca olvidaré esto, te lo juro! 
 
    -Tampoco yo lo olvidaré, mi reina. ¡Me he sentido tan especial y diferente, tan poderosa! 
 
    -¿Se puede saber qué te ha pasado? 
 
    Daniela suspiró. 
 
    -Supongo que me he sentido mujer por primera vez. Me he sentido yo misma. He sacado la fuerza que tenía dentro. Creo que llevaba demasiado tiempo encerrada y por eso ha salido bruscamente, como en un parto. 
 
    Se hizo el silencio. Las dos se quedaron mirando el techo. 
 
    Al cabo de un rato Daniela agarró a Salomé de la mano con ternura. 
 
    -Gracias –dijo con voz apenas audible. 
 
    -¿Por qué me das las gracias? 
 
    -Por ser como eres, porque sólo tú puedes ser así, Salomé. ¡Nos das tanto a todos sin pedirnos nada a cambio! 
 
    Salomé se rió. ¡Le hacía dichosa oírle a Daniela aquellas palabras! Representaban el mejor tributo, un reconocimiento de su misión en Higugmaa Yuta por heredar la corona de Reah, que tanto hizo por perpetuar el amor entre las gentes. 
 
    -Pero a ti te ha ocurrido algo. ¡Reconócelo! Las personas no cambian sin una razón. 
 
    Daniela esbozó un mohín malicioso. 
 
    -Supongo que sí. 
 
    -Cuéntamelo. ¡Me muero de curiosidad! 
 
    -El hijo de Menaris ha conseguido sacar a la fiera que llevo dentro. 
 
    Salomé le dedicó un guiño de complicidad. 
 
    -Me pregunto qué ha hecho ese niñato para obrar tal prodigio. 
 
    -Para él fue fácil. Sólo ha sido él mismo. 
 
    -¡No me digas que ha intentado forzarte también a ti! 
 
    -No se lo tengas en cuenta. Ya ves los buenos frutos... 
 
    -¿Fuiste capaz de impedírselo? 
 
    -Mientras él se ocupaba de mi cuerpo le mordí la lengua y le di un rodillazo en la entrepierna. 
 
    Imaginándose la escena como si la estuviera viendo, Salomé estalló en carcajadas. 
 
    -¡Le está bien empleado! 
 
    -Eso mismo dijo tu hermano. 
 
    -¿Os vio? 
 
    -Apareció justo en ese momento para aumentar la humillación de Carpus. 
 
    Salomé abrazó a su protegida, sintiéndose orgullosa de ella. 
 
    -Algunos hombres se creen con derecho a abusar de nosotras, pero eso cambiará -dijo. 
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    Gerhard se presentó ante su padrastro, el rey consorte, como solía hacer cuando necesitaba consejo por cualquier motivo, pues entre ellos siempre hubo una relación cordial y se respetaban, profesándose cierto cariño. 
 
    -Necesito hablar contigo, padre. 
 
    Gerhard llamaba padre a Zohar, aunque ambos sabían que lo era otro hombre, un desconocido, al igual que el de Salomé. Zohar sólo era padre de Olivia, resultaba evidente por los rasgos físicos de la princesa y por su personalidad, semejante a la suya en tantos aspectos. 
 
    Como de costumbre, Zohar estaba ante el aparatoso caballete, dando pinceladas en el nuevo lienzo, que también representaba desnudos femeninos, en concreto uno, el de Daniela, pues había logrado convencer a la muchacha para que posase para él y la reina no puso ningún reparo, más allá de rogarle que le mostrase el cuadro cuando lo hubiese terminado. 
 
    Zohar quiso retratar a Daniela porque le parecía el arquetipo de hermosura aldeana. Ninguna otra moza sintetizaba tanto significado y expresividad como ella a través de su rostro pícaro, de una belleza incuestionable, aunque provinciana, y a través de ese cuerpo voluptuoso, de formas pletóricas. 
 
    Por no hablar de la joya de la corona. ¡Las monumentales ubres de Daniela! Un prodigio de la naturaleza en su estilo abundante. Los pechos de aquella zagala eran una escultura viviente. Tenían vida propia, Zohar lo constató mientras los observaba con fijeza para retratarlos fielmente. Los pezones condensaban un universo de significados que él a duras penas conseguía retener con los trazos del pincel. 
 
    De eso se trataba. La pintura retenía la vida, la frenaba hasta paralizarla por entero en el lienzo, donde pudiese ser contemplada en su esencia inmortal por el público y las generaciones venideras. Qué meritorio empeño, pues la vida no cesaba de mudar, atropellándose a sí misma, hasta el punto que a las gentes les resultaba imposible reconocerse a sí mismas cuando echaban la vista atrás, tratando de formarse una idea cabal de lo que fueron en el pasado. 
 
    -Habla, pues. 
 
    Zohar no se molestaba en llamarlo hijo, sabiendo que no lo era. ¡Odiaba enredarse en minucias sentimentales o cortesanas! 
 
    -Creo que me conoces lo suficiente. 
 
    -Yo no diría tanto. ¡A veces se me hace tan evidente que ni siquiera me conozco bien a mí mismo! 
 
    Zohar giró la cabeza para cruzar un guiño de complicidad con Vestra, que se hallaba a su lado, tejiendo una de sus toquillas. 
 
    La buena mujer no se separaba del rey consorte salvo por causa mayor, sabiendo que también él, por ser hombre y además libidinoso, le pondría los cuernos a la primera oportunidad, como de facto hizo siempre que le presentó la ocasión. Su profesión de pintor le proporcionaba prestigio y pingues beneficios, así que Zohar no tenía que esforzarse para encontrar desahogo carnal, empezando por las sensuales mozas que desfilaban por su taller para servirle de modelo. 
 
    En cambio yo te conozco de memoria, se dijo Vestra, comprobando con preocupación que esta vez a su hombre le gustaba más de la cuenta la moza que posaba para él. ¡Juraría que en la bragadura de Zohar había un bulto sospechoso! 
 
    -Es de sabios reconocer la propia ignorancia, padre –dijo Gerhard, pensando que aquella máxima no se podía aplicar a su amigo Carpus, que creía tener siempre la razón y erraba en sus cálculos con una frecuencia pasmosa. 
 
    El pintor hizo un gesto impaciente y desdeñoso con la mano que le quedaba libre, la derecha, pues era zurdo. 
 
    -¡Al grano, muchacho! ¿Se puede saber qué te ha traído aquí? 
 
    -Como queráis –replicó Gerhard, drapeándose la guerrera de su deslumbrante uniforme de Gran Capitán, del que no se despojaba ni siquiera durante las horas de asueto, ya que le daba seguridad y le hacía sentir que ocupaba un lugar importante en el mundo, sensaciones que desaparecían cuando iba vestido de paisano-. Supongo que sabéis que estoy enamorado. 
 
    Zohar clavó bruscamente la mirada en el ahijado, sin disimular su asombro, pues no solía emboscar las emociones. 
 
    -¡Es la primera noticia que tengo! 
 
    -Pues sí y desde hace ya tiempo, por ventura. 
 
    Vestra, más perspicaz y sensible a los afectos ajenos que el rey consorte, sí estaba al corriente de aquella buena nueva, como la mayoría de las personas que vivían o trabajaban en palacio. 
 
    A Vestra le causaba asombro que ciertas cuestiones no llegasen nunca a oídos de la reina, que parecía perdida en una nebulosa de ignorancia respecto a los asuntos domésticos que tanto interesaban a los mortales normales y corrientes. A Reah le sucedía exactamente lo mismo. Ambas estaban en la inopia y poco hacían por defender los derechos de las mujeres aun siendo defensoras a ultranza de la causa feminista y ostentar un poder absoluto con el que podían acabar de un plumazo con los abusos machistas que se perpetraban impunemente bajo su reinado, como los de personajes de dudosa catadura como el hijo de Menaris u otros aún más turbios, como Fantomo, el depravado esposo del ama de llaves, que cometía sus fechorías bajo el mismo techo que la reina. 
 
    -Hay amores imposibles, hijo mío –sentenció Vestra, que sí trataba a Gerhard con cariño, empleando intencionadamente el apelativo de hijo, pues en parte lo había criado ella y mantenía vívido el recuerdo del príncipe retozando sobre sus piernas para observar las toquillas que ella tejía. 
 
    El rey consorte se volvió hacia su mujer con estupor. 
 
    -¡No me digas que tú lo sabías! 
 
    -Naturalmente, querido. Lo raro es encontrar a alguien en palacio que no lo sepa, descontando a la reina, por supuesto. 
 
    Zohar enrojeció súbitamente. 
 
    ¡Le dolía que Vestra pusiera en evidencia su necedad en cuestiones domésticas, de las que él era un completo lego, debía reconocerlo, pues jamás le interesaron, por considerarlas insignificantes y triviales! 
 
    -Muy bien. ¡Está visto que soy el único imbécil de palacio! 
 
    -No seas injusto contigo mismo, querido. Tú eres un artista y ya se sabe que los artistas andáis siempre con el pensamiento en las nubes. 
 
    -Cierto. 
 
    Complacido con la justificación que le brindaba su mujer, Zohar volvió a examinar ponderativamente a Daniela, que había aprovechado el interludio para descansar un poco antes de retomar la postura que le indicó el pintor: debía inclinar la cadera hacia la derecha y apoyar las manos en la cintura, arqueando el tronco en la misma dirección, para que él pudiese retratarla de soslayo, mostrando el perfil de su cuerpo. 
 
    -¡Tienes un escorzo divino, niña! –había exclamado al verla desnuda, mientras la estudiaba desde diferentes ángulos para decidir qué enfoque le favorecía más. 
 
    Así la estaba pintando para dejar patentes en el lienzo sus prominentes formas femeninas, en particular el trasero y los pechos, que Zohar le había palpado previamente, demorándose bastante, para cubicar el tamaño y la turgencia de los mismos y ser fiel al modelo, según dijo, acallando de esa forma las protestas de su mujer. 
 
    Gerhard encaró a Vestra, a quien quería como si fuese su madre, pues siempre la había sentido muy cercana y recibió su afecto desde que tenía uso de razón, mientras que Reah andaba demasiado ocupada en sus romances. 
 
    -¿Por qué ha de ser mi amor imposible, madre? 
 
    Vestra le dedicó una mirada dulce y compasiva. 
 
    -Es un amor contra natura. 
 
    -¡Eso no es cierto! ¿Se puede saber por qué atenta contra natura el tierno sentimiento que Shiva y yo compartimos desde niños? 
 
    Zohar apartó la mirada, a su pesar, de los gloriosos pechos de Daniela, para volver a posarla con pasmo en su hijastro y su mujer, alternativamente, reclamándoles una explicación con urgencia. 
 
    -¿De modo que Shiva es la damisela en cuestión? ¿Cómo puede ser eso? 
 
    El pintor estaba tan alejado de aquellas banalidades sentimentales que no cabía en sí de asombro. ¡Jamás se le había pasado por la cabeza que Gerhard, todo un altivo Gran Capitán del ejército regular y por lo tanto un hombre de acción, pudiese enamorarse de esa criatura enfermiza que daba la impresión de expirar mortalmente en cada una de sus inspiraciones, una máscara cuya vida debía conjeturarse por el parpadeo de las largas pestañas postizas, pues todo lo que hacía esa quebradiza muñequita de porcelana era leve e imperceptible! 
 
    -Ya ves, el amor es ciego, padre –replicó Gerhard sin ser consciente del irónico significado que entrañaban sus palabras. 
 
    -¡Y tanto que lo es, válgame el cielo! 
 
    Zohar cambió de mano el pincel para santiguarse aparatosamente, como si acabase de pasar un fantasma ante él. 
 
    Pero no era un hombre que diese más importancia de lo estrictamente necesario a esos asuntos. Volvió a empuñar el pincel con la mano izquierda y zambulló la mirada en los senos de Daniela, que lo embriagaban, a tal punto que se sentía incapaz de hacer justicia en el lienzo a su increíble magnificencia. 
 
    Viendo que Vestra se negaba a contestar a su pregunta, limitándose a esbozar un gesto de impotencia que pretendía ser elocuente pero a él no le decía nada, Gerhard se volvió hacia el rey consorte con aire de frustración. 
 
    -¿Y bien, padre, no vas a darme un consejo al respecto? 
 
    -¿Al respecto de qué? –replicó Zohar de mala gana explorando el triángulo de Venus de Daniela, sin decidirse a dar a las finas hebras del vello púbico un tono broncíneo o dorado, como él las veía bajo la luz del candil. 
 
    -¿Qué debo hacer con Shiva? 
 
    Al oír mentar de nuevo el nombre de aquella interfecta entre las paredes de su taller, un ámbito que él veneraba, por considerarlo el santuario de su creación, el pintor montó en cólera. 
 
    -¡Diantre de criatura, al demonio con ella! ¡Búscate una mujer en condiciones, como la mía, que ya ves, no me ha salido rana como algunos pensaban, o como esa real hembra que tienes ahí en frente mostrando a los cuatro vientos sus gloriosos pechos, que te aseguro te harían mil veces más feliz que esa desvaída damisela con su cuerpecito de alambre! ¿Me he expresado con claridad? 
 
    Y tras decir esto el pintor volvió a concentrarse en su cuadro, pues mientras hablaba había lanzado un último vistazo a la entrepierna de Daniela y comprendió que debía conferir a las finas hebras del vello púbico una tonalidad broncínea. 
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    Xumo era el amante de los viernes. 
 
    Como todos los xarros, era un tipo curtido, grande, recio, fuerte y tenía la piel negra. Había pocos xarros libertos en Higugmaa Yuta. Lo normal era verlos trabajando como esclavos en las plantaciones de algodón como las que poseía el rico Menaris. 
 
    En teoría la esclavitud era ilegal en el reino de la dinastía higugma, pero los hacendados, que siempre fueron varones, encontraban los medios para saltarse esa prohibición, aprovechando que las reinas eran pacíficas por naturaleza y no solían tomar medidas disciplinarias, quizá temiendo una sublevación masculina, pues las personas más ricas y poderosas del reino eran hombres, es decir, los treinta hacendados y los tres señores feudales que se repartían la tierra. 
 
    La historia de Xumo había enternecido a Salomé. 
 
    Al igual que le había sucedido a Kamal, perdió a toda su familia en la guerra, aunque en su caso fueron los migunos quienes arrasaron con una población entera de xarros a quienes pillaron desprevenidos en mitad de la noche, pasándolos a cuchillo sin misericordia. 
 
    Contaba entonces Xumo seis años, de modo que a duras penas sabía valerse por sí mismo, acostumbrado como estaba a recibir los cuidados y atenciones de la madre, tan solícita como todas las madres de su raza, pues las xarras, únicas mujeres con la piel negra, se caracterizaban por el amoroso celo con el que criaban a sus retoños, a quienes amamantaban hasta una avanzada edad. Tanto era así que la víspera de la tragedia el pequeño Xumo había estado mamando del pecho materno, como solía hacer cada día al caer la tarde. 
 
    La mujer xarra vivía entregada a la crianza de los hijos, su mundo giraba en torno a ellos y ni siquiera el amor por el marido la distraía de sus maternales tareas. Para cumplir las obligaciones conyugales se limitaba a cocinar de vez en cuando y satisfacer las necesidades del hombre cuando demandaba sus favores sexuales, aunque sin la pasión que ponía en los hijos. 
 
    En cambio los hombres xarros vivían entregados al trabajo, al que se dedicaban de sol a sol. Ellos no poseían la habilidad para la caza de la que hacían gala los migunos: les faltaba astucia, paciencia y sentido de la estrategia, pero eran unos excelentes campesinos, capaces de sacar todo el fruto posible a sus áridas y montañosas tierras, que necesitaban abonar, de lo contrario era imposible cultivarlas. 
 
    Por eso los xarros dependían de sus vecinos. Se podía decir que las tres razas bárbaras de la isla Yuta Walay Tawo: migunos, xarros y mujeres ammanti, vivían en simbiosis y guerreaban entre sí por dos razones: mantenerse en forma como bárbaros que eran y por cuestiones prácticas, teniendo en cuenta que los primeros eran cazadores, los segundos campesinos y las terceras ganaderas. 
 
    ¿De dónde obtenían los xarros el abono que tanto necesitaban para enriquecer sus pobres tierras y volverlas cultivables? ¡De los ganados de las mujeres ammanti! De sus excrementos, para ser exactos. De ahí que realizasen frecuentes incursiones en su territorio para recoger cuantas bostas y boñigas les fuese posible. 
 
    Y a su vez ellas se servían a sus anchas de los productos agrícolas de sus vecinos xarros. 
 
    En detalles tan sencillos demostraban unos y otros su naturaleza bárbara, ya que lo razonable sería que intercambiasen pacíficamente sus productos, a modo de trueque, en vez de hacerlo por la fuerza. Así no habría víctimas, evitándose las continuas pérdidas que diezmaban su población a un ritmo equivalente a los nacimientos, aunque éstos fuesen numerosos, ya que los bárbaros también se caracterizaban por su frenética actividad sexual. 
 
    Precisamente el sexo era uno de los principales motivos de discordia entre ellos, debido a otro conflicto de intereses. Para empezar las mujeres ammanti eran mucho más atractivas que las insignificantes migunas o las toscas xarras, lo cual provocaba que migunos y xarros hiciesen lo posible por ayuntarse con ellas. 
 
    Por otro lado las ammanti necesitaban proveerse de amantes varones, puesto que constituían una raza exclusivamente femenina. Claro que ellas no buscaban el placer, sino la semilla que les permitiese procrear, perpetuando la especie, que siempre estaba al borde de la extinción, siendo la raza menos numerosa, por debajo incluso de los migunos, que tenían una población bastante magra. En ese aspecto sólo los xarros se sentían con las espaldas cubiertas gracias a su admirable expansión demográfica. 
 
    El problema –siempre había un problema de por medio en las relaciones entre los bárbaros- era que las ammanti poseían un gen dominante para preservar la identidad femenina de su raza y siempre daban a luz a otra ammanti, lo cual no satisfacía a los migunos y xarros que se apareaban con ellas, como era comprensible. 
 
    El sueño de los varones xarros y migunos era raptar a una mujer ammanti para castrarla y hacer de ella su esclava sexual. 
 
    Y la mayor aspiración de una mujer ammanti consistía en encontrar a un apuesto miguno –la mayoría lo eran- o a un esforzado xarro –lo eran todos sin excepción- para que les entregase su semilla masculina y se fuesen con viento fresco, sin volver a importunarlas con sus fatigosas demandas sexuales. 
 
    Pero el pobre Xumo, a los seis años, sin haber sido ni siquiera destetado, estaba lejos de conocer esas cuestiones que provocaban interminables enfrentamientos de los bárbaros entre los que él había nacido. 
 
    ¡Bogaba en el desconocimiento más absoluto de los recursos que necesitaba para sobrevivir en el mundo hostil donde se veía abandonado y solo! 
 
    Durante días vagó sin rumbo, más muerto que vivo, hasta que un elfo se compadeció de “ese negrito desvalido”. 
 
    En Yuta Walay Tawo poco se sabía de los habitantes del norte de la isla, por no decir nada, de modo que el pequeño Xumo miró perplejo a ese hombrecillo de color verde, de una belleza luminosa que no parecía de este mundo. 
 
    Ni corto ni perezoso, como si fuese cosa hecha y convenida de antemano, el elfo lo tomó a su cargo, criándolo con el mismo celo que habría empleado su madre, aunque la educación que le brindó poco tenía en común con la que Xumo habría recibido de sus progenitores. 
 
    El pequeño xarro estaba destinado a convertirse en el primer miembro de su raza que accedía a un conocimiento superior, pues los elfos de Yuta Walay Tawo eran los encargados de preservar los arcanos de la sabiduría ancestral. 
 
    De tal suerte que al hacerse hombre, Xumo poseía habilidades y conocimientos que abarcaban todas las ramas de la ciencia e igual podía tallar un práctico mueble como realizar asombrosos cálculos matemáticos o transformar en oro los metales simples mediante procedimientos alquímicos. 
 
    -Ha llegado el momento de separarnos, hijo mío –le dijo el elfo-. Ahora debes seguir tu propio camino. 
 
    Y acto seguido el bello y luminoso ser se eclipsó, dejando de nuevo a Xumo abandonado a su suerte. 
 
    Como se encontraba en tierra de nadie, pues los elfos tenían entre otras cualidades la capacidad de abstraerse de su entorno, aislándose en un ámbito inaccesible para el resto de los mortales, Xumo, que ya poseía un físico imponente, merced a los buenos alimentos y la vida sana y confortable que le había proporcionado su protector, debía decidir su próximo destino, sabiendo, gracias a los conocimientos legados por el elfo, que en aquella isla uno siempre se hallaba en tierra de nadie, pues su nombre Yuta Walay Tawo significaba precisamente eso. 
 
    Como había aprendido que el corazón del mundo conocido no era otro que Higugmaa Yuta, donde reinaba la dinastía higugma desde tiempos inmemoriales, Xumo se dijo que la mejor manera de realizar el destino glorioso para el cual lo había escogido el elfo, su mentor y padre adoptivo, era conquistar el corazón de la reina y preñarla con su semilla, sin duda una evolución genética que superaba con creces el legado de los bárbaros e incluso de los higugmos, que aún no habían tenido la oportunidad de acceder a la sabiduría élfica de la que él por ventura era portador. 
 
    Así que se presentó en palacio durante la jornada de puertas abiertas, dispuesto a triunfar en Tu cara me suena, pasando sin dificultad la criba de Zohar y Vestra, que se quedaron muy impresionados con su imponente presencia, mezcla de guerrero mitológico y exótico príncipe negro llegado de un mágico reino oriental. 
 
    También pasó la criba de Gerhard y Carpus, que jamás habían visto a un xarro tan corpulento y bien parecido y les entraron ganas de reclutarlo en su ejército. Y recibió por último la aprobación de una boquiabierta doña Leonor que no dudó en mandarlo directamente al salón de actos donde se celebraba Tu cara me suena. 
 
    Como era previsible, Xumo triunfó arrolladoramente, hasta el punto que aquella edición del concurso pasó a llamarse el Tu cara me suena de Xumo y así era mencionada cada vez que alguien se refería a ella. 
 
    Salomé lo tenía claro. Aquel negro exorbitante en todos los sentidos era su Hombre mayúsculo, mayestático, superlativo. 
 
    La misma noche en que el xarro fue investido como vencedor, recibiendo los laureles y parabienes correspondientes, la reina lo desvirgó una y mil veces, con insaciable voracidad, tanto así que la noche se comió al día y fueron hasta tres las jornadas que Salomé y su maravilloso amante negro, sin duda el mejor que había tenido, consagraron a los placeres de Eros. 
 
    Como el día en que ambos salieron por fin de los regios aposentos, agarrados de la mano y con cara de felicidad, era viernes, Salomé decidió que dedicaría tal día de la semana al furioso amor pasional que ese negro le inspiraba. 
 
    De ahí que algunos varones envidiosos, acomplejados por las excelencias del insólito xarro -superaba con creces a los higugmos que osasen compararse con él-, le pusieran el apodo de Viernes, intentando así compensar el reconcomio que les provocaba el éxito sin precedentes de “un vulgar negro”. 
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    Los lacayos que custodiaban la entrada a las dependencias interiores de palacio, de acceso restringido, convocaron a voz en grito al ama de llaves. 
 
    ¡Había comparecido la primera aspirante! 
 
    Fedra examinó con admirativa curiosidad los ricos ornamentos del salón en el que se encontraba, preguntándose si a los pajes encargados de atender a su corcel se les ocurriría proporcionarle forraje. 
 
    Doña Leonor se santiguó al oír la llamada de los lacayos. 
 
    Para ella su labor de jurado principal en Tu cara me suena era un compromiso de la mayor importancia. 
 
    -Deséame suerte –le dijo a Olivia, que desde primera hora de la mañana no se apartaba de su lado, por razones que el ama de llaves no lograba explicarse, pues era la primera vez que esa arisca mujer demostraba profesarle tanta devoción. 
 
    -Más que deseártela te la voy a dar personalmente –replicó la princesa, que se había propuesto ser la sombra de doña Leonor hasta que terminase el proceso de selección. 
 
    Por dos razones. Primera, estaba muerta de aburrimiento. Y segunda, no soportaba verse injustamente desplazada en ese popular evento en el que participaban todos los miembros de la familia real excepto ella, que fue siempre marginada por deseo de Reah. 
 
    ¡Esta vez cambiarían las tornas! 
 
    Ella era lo bastante astuta para hacerse valer influyendo en el juicio del ama de llaves. La buena mujer, traicionada por su natural benevolencia, que le hacía transigir con los caprichos ajenos, se doblegaría a sus manejos. 
 
    Al ver a Fedra, doña Leonor esbozó un gesto de contrariedad. 
 
    Tenía una memoria de elefante y recordaba hasta el color de la ropa interior que llevaba su marido Fantomo la noche de bodas –negra, por cierto, como su alma sucia de sátiro-, por ello reconoció a esa candidata a quien veía por tercera vez. 
 
    -Creo haberte rechazado ya en dos ocasiones, querida, explicándote los motivos que justificaban mi rechazo –le dijo con firmeza. 
 
    Al ser un ama de llaves eficiente, no le gustaba perder el tiempo y acostumbraba decir una sola vez las cosas, motivo por el cual cuando aleccionaba a un nuevo empleado ponía mucho hincapié en que éste memorizase su famosa frase: la repetición conlleva siempre un marrón. 
 
    Así demostraba que lo esencial en el servicio doméstico era mantenerse alerta para captar las órdenes a la primera y no cometer descuidos en la ejecución de las tareas que conllevasen engorrosas e interminables repeticiones de las mismas. 
 
    Así que Fedra tropezaba por tercera vez en la misma piedra, cuando ella estaba persuadida de poder demostrar la veracidad del refrán que rezaba a la tercera va la vencida. 
 
    ¡No contaba con la terquedad de mula del ama de llaves, que no salía de sus trece cuando se le metía algo en la cabeza! 
 
    Y no disponía de recursos para vencer la cerrazón de aquella cincuentona competente que además le caía simpática. 
 
    Cambiar de signo el veto del príncipe fue fácil, por tratarse de un varón joven que se mostraba receptivo a sus encantos, pero con esa tozuda ama de llaves no valían las arteras mañas del sexo, que tan buenos resultados daban siempre entre el público masculino. 
 
    La mujer ammanti esbozó un gesto de desolación al ver la pequeña cabeza de doña Leonor -contrastaba con su rechoncho cuerpo- agitándose negativamente a un lado y a otro. 
 
    ¡Cielos, no soportaría regresar a la hacienda de Menaris llevando un nuevo fracaso bajo el brazo! Su amante no iba a perdonarla, consolándola con tiernas palabras de aliento, como hizo las dos veces anteriores. Cuando ella recibió la segunda negativa Menaris no estuvo tan comprensivo, de modo que resultaba previsible verlo montar en cólera por fin. 
 
    Había depositado en ella todas sus esperanzas. No veía otro modo de conquistar el favor de Salomé, que no se mostraba tan interesada por los ricos gentilhombres como Reah. 
 
    Pero aunque Fedra no había comenzado aquella jornada con buen pie, por el fatal insomnio que le provocó el miguno, hoy iba a ser un día especial para ella. 
 
    La suerte, sabido es, suele mostrarse caprichosa, y Olivia, al invocarla jocosamente para justificar su presencia junto al ama de llaves, se la transfirió a esa mujer ammanti tan diferente a ella, por esas carambolas que combina el azar, faz masculina de la suerte y su sustituto cuando hay mujeres de por medio, pues es licencioso, como toda entidad varonil. 
 
    -¡Un momento, querida! –intervino Olivia-. Si yo estuviese en tu lugar dejaría pasar a esta candidata. 
 
    Doña Leonor miró extrañada a la princesa, preguntándose qué interés podía tener ella en interceder por esa escultural ammanti frente a la cual las féminas poco agraciadas como ella solían sentirse resentidas. 
 
    -¿Y eso? 
 
    -Muy sencillo, ella tiene algo que no posee ningún otro miembro del harén de mi hermana. 
 
    -¿El qué? 
 
    Olivia se estrujó la mollera para encontrar un argumento convincente, pero la inevitable envidia que le inspiraba esa mujer tan bien dotada en todos los aspectos le impedía pensar con claridad. ¡En el fondo no deseaba favorecerla! Lo hacía por razones egoístas. Si conseguía ganarse su lealtad le serviría de peón en sus intrigas para recuperar el trono que la fatalidad nunca debió arrebatarle. 
 
    -Verás, querida, en el mundo hay dos clases de mujeres. Unas, como tú y yo, estamos condenadas a morder la piedra, como suele decirse. Y otras, como esta mujer o mi hermanita, han sido elegidas para cumplir un destino glorioso. 
 
    Doña Leonor asintió, encantada con la reflexión de la princesa, que ella suscribía. Sí, algunas mujeres eran víctimas natas e hicieran lo que hiciesen no podían mudar su destino de perdición. 
 
    ¡Se sentía identificada con las palabras de Olivia! No había que ser muy inteligente para comprender que ambas eran víctimas. Ella de su depravado marido y la princesa de su condición de patito feo en la dinastía higugma. 
 
    -Por esa razón –prosiguió la princesa, alentada por la expresión aprobadora del ama de llaves- cometeríamos una injusticia privando a esta mujer del glorioso destino que le aguarda. ¿No se te ha ocurrido pensar que tu rechazo sólo tiene una explicación? 
 
    -¿Cuál? 
 
    -¡La envidia, querida! 
 
    -¿Tú crees? 
 
    -¡Naturalmente! El inconsciente te traiciona. Aunque te cueste reconocerlo, los dones que tan abundantemente posee esta mujer ponen en evidencia tus propias carencias. ¡Tu decisión en realidad está motivada por un deseo de venganza! 
 
    Olivia calló, comprobando el efecto de sus palabras. 
 
    El ama de llaves estaba tan aturullada por la culpa y la vergüenza que no se atrevía a mirar a esa mujer ammanti a quien al parecer tanto perjuicio deseaba causar sin saberlo. 
 
    ¡Ahora descubría cuán traicionero era el inconsciente! 
 
    La princesa estaba en lo cierto, había intentado aprovecharse de su cargo para infligir un castigo gratuito a esa inocente con el único propósito de restañar su maltrecho ego tras sufrir una vida de penurias por culpa de su errado matrimonio. 
 
    -Tienes toda la razón del mundo –admitió, cabizbaja, con un hilo de voz, de lo violenta que se sentía. 
 
    Olivia aprovechó la turbación del ama de llaves para lanzar a su protegida una mirada elocuente. 
 
    Fedra, que no tenía un pelo de tonta, captó el mensaje de inmediato. 
 
    Aquella inesperada benefactora que la salvaba de la quema, evitándole una humillación que arruinaría su prestigio, haciéndole perder el favor de Menaris y de futuribles amantes, venía a decirle: me debes una. 
 
    Le demandaba incluso un compromiso más profundo, que Fedra interpretó así: 
 
    A partir de ahora, querida, has de cumplir a pies juntillas cuanto yo te ordene. 
 
    Al ser una mujer experimentada, era consciente de la deuda que acababa de contraer y estaba dispuesta a saldarla generosamente. 
 
    ¡El premio compensaba cualquier sacrificio! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    19 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -¡Ay, Xumo! Me pregunto qué sería de nosotros si hubiésemos nacido en otras circunstancias. Si yo no fuese reina y tú no fueses un negro huérfano. 
 
    El xarro se rió. 
 
    -Quizá en ese caso viviríamos nuestro amor de otra manera. 
 
    -¡Exacto! A eso me refiero. 
 
    -Sé por qué lo dices. Yo sería tu único y verdadero amor. Claro que no sentiría tu corazón como lo hace ahora y acaso no sabrías valorarme. 
 
    -Eso mismo me digo a veces. Salomé reina se eleva tanto que Salomé mujer siente vértigo y con frecuencia ha de taparse los ojos para no sucumbir a él. 
 
    Durante sus encuentros íntimos de los viernes al ahijado del elfo le placía escuchar música clásica, en honor a su mentor, que era un melómano empedernido, de modo que sonaba de fondo un vibrante cuarteto de cuerdas -dos violines, un bajo y un violonchelo- procedente del viejo giradiscos que la reina había heredado de su madre. 
 
    Xumo, para variar, estaba en cueros. 
 
    A Salomé le excitaba ver el recio cuerpo del xarro, tan fibroso y musculado. ¡Era una anatomía masculina perfecta, con todos los componentes bien puestos en su sitio! El tremendo desarrollo muscular de Xumo se debía a las agotadores sesiones gimnásticas con las que se despachaba cada mañana, nada más levantarse de la cama. Incluían carrera a campo traviesa de cinco leguas y una distancia equivalente a nado en el gran lago Titicoco, que marcaba el límite septentrional de Higugmaa Yuta, más allá del cual se encontraban los reinos mágicos de elfos, unicornios y dragones. 
 
    Mens sana in corpore sano, solía argüir Xumo para justificar su exigente régimen de entrenamiento. 
 
    Le placía acercarse corriendo a la tierra del elfo que tantas enseñanzas le legó. Al zambullirse de cabeza en las gélidas aguas del Titicoco le parecía abrazar la inmortal esencia de aquel ser tan superior del que no tenía noticias desde que se despidió de él encomendándole que encontrase su propio camino. 
 
    Salomé, como solía ocurrirle cada vez que posaba la mirada en la estatuaria anatomía del negro, se sintió magnetizada por su entrepierna, donde se erguía el colosal miembro sexual, un mástil, una estaca, una columna. ¡Uff, le venían tantas palabras a la mente para describir el pene de Xumo y todas ellas acertaban! 
 
    La primera vez que vio ese descomunal pene erecto se echó a temblar. ¡Parecía inverosímil! Claro que se correspondía razonablemente con el tamaño del negro y su corpulencia amedrentadora. 
 
    Le costó habituarse a “tamaña herramienta”. En los prolegómenos de aquella sesión amatoria inicial, que se prolongó durante tres días y tres noches, tras celebrarse la edición de Tu cara me suena que pasó a los anales de Higugmaa Yuta como el Tu cara me suena de Xumo, Salomé no se atrevía a hacer otra cosa que palpar con timidez ese objeto, temiendo que le provocase un cataclismo corporal si trababa un conocimiento más íntimo de su naturaleza. 
 
    Luego las reservas se fueron desvaneciendo conforme le poseía el deseo. Tras dedicarse durante un tiempo a familiarizarse con él, inspeccionándolo con toqueteos indecisos, el ardor la empujó a establecer un contacto oral. 
 
    Empezaron así los chupeteos, lametazos, besos y mordisquitos. 
 
    Y luego los infructuosos intentos por abarcarlo en la medida de lo posible con la boca, tarea muy frustrante, pues ni siquiera alcanzaba a introducirse el glande por completo y eso que su boca no era precisamente pequeña. 
 
    ¡Ah, qué contrariedad! Y lo cierto era que no podía conformarse con seguir succionando es precioso juguete erótico parcialmente. ¡Necesitaba apoderarse de él! 
 
    Mas se veía obligada a controlar esas ansias, por una cuestión física: el tamaño del pene de Xumo imponía ciertas restricciones en su capacidad operativa, por muy reina y Diosa del Amor que fuera. 
 
    El negro estaba encantado con esos infantiles arrumacos. Como no tenía la menor experiencia en asuntos de alcoba, se tomaba todo a juego, un pasatiempo novedoso y excitante que le descubría su propia sexualidad. 
 
    Pronto comprendería que estaba llamado a convertirse en el mejor amante del mundo, demostrando una vez más su excelencia en cualquier materia, ya fuese de índole física, artesanal o vinculada al intelecto. 
 
    ¡No había sido elegido en vano por el sabio elfo que lo apadrinó! 
 
    Su venturoso destino estaba escrito con letras doradas desde el momento en que su madre lo había concebido. 
 
    Y él iba percatándose de ese hecho sobre la marcha, conforme tomaba conciencia de sus dones y del ilimitado poder que el fatum depositaba en sus manos. 
 
    En el germinal primer enlace entre esos amantes que parecían predestinados a encontrarse aun siendo tan diferentes en todos los aspectos, Xumo se sentía encantado por las reacciones de pasmado asombro de Salomé. 
 
    Por momentos ella se quedaba mirando hechizada su miembro. Lo soplaba, temerosa. Lo examinaba desde diferentes ángulos, desplazando la cabeza lateralmente. Le formulaba preguntas, como si pudiese contestarle, aunque resultaba evidente que era una manera de tranquilizarse ante eso que en un comienzo le pareció una amenaza terrible que podía demoler su integridad física. 
 
    Salomé pasó de los recatados tocamientos a fricciones frenéticas y de éstas a la oralidad impotente que en vano atentaba contra las leyes físicas para hacer posible lo inviable. 
 
    Entre tanto Xumo, cada vez más excitado, ante tantas caricias y tal vehemencia oral no podía permanecer impasible. 
 
    ¡Cielos, era humano, aunque no lo pareciese! 
 
    La pétrea estatua olímpica se caía de su pedestal. Era inevitable que cobrase vida. 
 
    Además la mujer que se dedicaba a ese incitante pasatiempo era la criatura más hermosa que pudiese existir, tanto en el mundo real de Yuta Walay Tawo como en su imaginación. 
 
    Y lo que más conmovía a Xumo era afrontar el enloquecedor deseo que le provocaba la combinación entre los incesantes manejos de Salomé y el hecho de contemplar su maravilloso cuerpo desnudo adoptando insinuantes posturas que tenían por objeto trabar un conocimiento empírico de ese órgano sexual masculino que tanto impacto le provocaba. 
 
    ¿Cómo podía reaccionar él en semejante tesitura? ¿Qué debía hacer al respecto? ¿Por qué el elfo, que tantas enseñanzas le transmitió, había olvidado instruirle en aquel juego que ahora se le antojaba de la mayor importancia? 
 
    ¿Acaso ese juego formaba parte del “tu propio camino” al que se refirió su maestro antes de eclipsarse para siempre, dejándolo a su libre albedrío? 
 
    Xumo ignoraba un detalle que no era nimio en absoluto. ¡Se hallaba acompañado de la mayor experta de Yuta Walay Tawo en las lides del amor! 
 
    No podía tener mejor maestra. En el caso presente al sabio elfo de nada le valían sus doctos conocimientos, por ello se abstuvo de abordar la “espinosa” cuestión, que obviaba como un tabú. 
 
    Salomé comenzaba a hacerse a la idea de “lo que se traía entre manos”. En cada poro de su piel cubicaba la entidad del material que ella debía trajinar, ejerciendo de maestra de ceremonias. 
 
    Tras trabar conocimiento del impresionante miembro de su amante, ya más desinhibida, siguió explorando la anatomía del negro. ¡Ansiaba hacer suyo ese territorio inabarcable de protuberancias musculares! 
 
    Palpaba los bíceps, los tríceps, los hombros, los magníficos pectorales cubiertos de vello, esas abdominales que sugerían una tableta de chocolate negro, los glúteos macizos y respingones, los cuádriceps, los gemelos. En fin, toda aquella geografía muscular tan masculina, revestida de una piel atezada que sugería ébano barnizado. 
 
    -¡Si pareces un muñeco! –exclamó al concluir la exploración, que realizó vía visual, táctil, gustativa y hasta olfativa. 
 
    Y se echó a reír con regocijo, encantada de tener a su disposición aquel extraordinario juguete erótico. 
 
    Xumo estaba cubierto por una película de sudor, producto de la excitación, que bruñía su cuerpo. 
 
    -¿Y ahora qué? –dijo, expectante. 
 
    Salomé le sostuvo la mirada, risueña. 
 
    -¿Ahora? ¡En seguida lo verás! 
 
    La reina sabía que Xumo, aunque no tuviese experiencia, en cuanto recibiera unas cuantas lecciones prácticas se convertiría en el mejor amante del mundo que estaba llamado a ser. 
 
    ¡Lo tenía todo para cumplir las expectativas de ese pomposo título! 
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    -¡Lo he conseguido! ¡Estoy dentro! –profirió Fedra a voz en cuello, levantando los brazos, con la mirada perdida en las alturas. 
 
    ¡Gracias al inapreciable auxilio de Olivia! 
 
    Luego se presentó ante el ujier plantado al pie del portalón con un artístico letrero que rezaba: 
 
    Salón de actos de Tu cara me suena. 
 
    Como en palacio las noticias volaban, el ujier había sido informado de su llegada. La observó con un ponderativo vistazo de aquiescencia y le franqueó la entrada haciendo una profunda reverencia. 
 
    -¡Ay, madre! –exclamó Fedra al verse en aquel lugar de ensueño. 
 
    El escenario era monumental. Las butacas se perdían en las alturas, dispuestas en forma de media luna. Era inevitable sentirse empequeñecida en un sitio así. ¡Acomplejaba! 
 
    ¡Debía demostrar sus cualidades y su valía personal de mujer ammanti que no se arredraba ante nadie! 
 
    -¡Bienvenida! –oyó que decían a su espalda mientras intentaba imaginarse al público abarrotando la platea en el momento en que ella salía a escena. 
 
    Era otro ujier, tan elegante como el anterior, ataviado con librea, guantes blancos y sombrero de copa. 
 
    -Encantado. Yo soy el recepcionista y me encargo de amenizar la espera de los concursantes –dijo, conduciéndola a una estancia situada en el proscenio, provista de cómodos sillones de color rojo, en uno de los cuales estaba sentada una muchacha-. ¡Os presento, queridas! Ella es Vanessa. Y ella es Fedra. 
 
    Mientras le daba dos besos a la desconocida a modo de saludo, Fedra se preguntó cómo había averiguado su nombre el amable ujier. ¿Acaso el de la entrada tenía un medio para comunicarse con él sin necesidad de desplazarse, o el ama de llaves disponía de tan maravilloso recurso? 
 
    -El sueño de vuestra vida, ¿no? –dijo el ujier, pues uno de sus cometidos consistía en dar conversación a los concursantes. 
 
    -Desde luego –replicó Fedra. 
 
    -¡Yo quiero ser una estrella! –exclamó Vanessa, que había vuelto a sentarse en el sillón, con las piernas cruzadas. 
 
    Fedra observó que no pasaría de los dieciséis años. Tenía unas piernas bonitas, que exhibía sin decoro hasta la entrepierna. Su sucinta faldita a duras penas le tapaba el monte de Venus, cuyas rizadas hebras podían verse si uno se acercaba lo suficiente. 
 
    ¡Esa descarada jovencita ni siquiera llevaba bragas! 
 
    -Podrás serlo si consigues ganar Tu cara me suena –dijo el ujier. 
 
    Vanessa sonrió, con la cara llena de ilusión, y descruzó las piernas para volver a cruzarlas poniendo la de abajo arriba, lo cual hacía continuamente, como un tic nervioso. Así mostraba al respetable fugazmente el triángulo de su sexo desnudo. 
 
    Fedra se sintió desconcertada. 
 
    ¡Creía ser la primera aspirante que obtenía el beneplácito del jurado, superando el proceso de admisión! 
 
    El perspicaz ujier adivinó sus pensamientos. 
 
    -Es una enchufada –dijo, clavando en Vanessa una mirada acusadora. 
 
    Fedra frunció el ceño como vio hacer tantas veces al miguno. 
 
    ¡Se le había pegado esa mueca suya bárbara! 
 
    ¿De modo que esa mocita estaba allí merced a un trato de favor? 
 
    El ujier hizo un gesto malicioso. 
 
    -En palacio se sabe todo, si se tienen los oídos abiertos. Las noticias corren como el aire y los secretos se airean sin recato a los cuatro vientos. En tiempos de Reah ocurría lo mismo. Un enchufado en cada edición de Tu cara me suena. Es una regla fija. 
 
    -¿La reina lo aprueba? 
 
    -¡Ella no se entera! Ésa es otra regla fija de todo reinado. La madre de Salomé también estaba en la inopia. 
 
    -¿Y eso? 
 
    -Aunque las reinas tengan buena intención no pueden impedir los desmanes. 
 
    -¿Por? 
 
    El ujier se encogió de hombros. Luego se ajustó los guantes blancos, las solapas de la librea y el sombrero de copa, dando tiempo a sus pensamientos. 
 
    -Yo he llegado a una conclusión desalentadora. La condición humana deja mucho que desear y resulta un empeño vano pretender que nuestros gobernantes sean virtuosos extraterrestres. 
 
    Fedra volvió a fijar la atención en Vanessa, justo cuando descruzaba las piernas para volver a cruzarlas invirtiendo la posición de éstas, regalándole una sugerente imagen que la reconciliaba con su inclinación al lesbianismo que en otros tiempos le sorbió el seso. 
 
    Debía reconocer que la niña estaba como un pan. 
 
    -¡Así que eres una enchufada! –le soltó a bocajarro. 
 
    Vanessa no se molestó en fingir sorpresa ni mostrarse ofendida. 
 
    -Pues sí. 
 
    -¿Quién te ha enchufado? 
 
    -Fantomo. 
 
    -¿El marido del ama de llaves? 
 
    -El mismo. 
 
    Era evidente el motivo por el que ese sátiro había aprovechado sus influencias para meter en Tu cara me suena a aquella moza prieta de carnes. 
 
    ¡Cuántos estragos causaba la lujuria en los hombres! 
 
    Contrariada por la deriva de sus propios pensamientos, repitió ese gesto que ella antes no hacía, fruncir el ceño. 
 
    ¡Maldito miguno! Parecía tonto y sin embargo con su fuerte personalidad en apenas unas horas le había contagiado sus tics nerviosos. 
 
    -Es lo que hay –dijo el ujier levantando los brazos para expresar su impotencia. 
 
    Se instauró un silencio incómodo en la sala de espera. El ujier se drapeaba la librea, Vanessa cruzaba y descruzaba las piernas sin renunciar a sus luminosas sonrisas y Fedra se preguntaba por qué hoy se sentía intransigente con el comportamiento de sus semejantes, empezando por esa pobre chiquilla, cuando ella era una mujer condescendiente, al ser pecadora empedernida. 
 
    -Estábamos hablando de los sueños –dijo, para dar conversación al ujier, usurpándole sus funciones de acompañante. 
 
    -En efecto, yo también tengo uno –replicó éste, agradeciendo su deferencia con una sonrisa de complicidad. 
 
    -¿Cuál, si puede saberse? 
 
    -Desde niño sueño con aventurarme en los mágicos reinos situados al norte de la isla. 
 
    Fedra se frotó el mentón, cavilosa. 
 
    -No conozco a nadie que haya estado allí. 
 
    -Apuesto que yo sería el primero. ¡Un colonizador! 
 
    -Sin duda. 
 
    -A mí una vez vino a verme un unicornio –intervino Vanessa. 
 
    -¿En serio? –replicó Fedra, sorprendida. 
 
    -Se coló por la ventana de mi habitación, estuvo allí parado un rato, delante de mi cama, mirándome, y luego se volvió por donde había venido porque tenía alas y podía volar. 
 
    -¿No pasó nada más? 
 
    -La verdad es que no, pero al día siguiente mi vida cambió. Encontré trabajo en palacio, conocí a Fantomo y ahora estoy aquí, cumpliendo mi sueño. Ha ocurrido todo tan rápido que no me puedo creer que aquella noche, antes que apareciese el unicornio, intentase suicidarme. Es como si eso perteneciese a otra vida y lo hubiera hecho otra persona. ¡Nunca pensé que sería tan feliz como ahora! 
 
    -¿Fantomo te ha ayudado mucho? 
 
    Vanessa sacudió la cabeza afirmativamente. 
 
    -¡Me ha salvado! 
 
    -A cambio de… -dijo Fedra mirando su “triangulito” al verla descruzar las piernas. 
 
    -No ha sido nada del otro mundo. Nos lo pasamos bien los dos. 
 
    Fedra volvió a fruncir el ceño, sin darse cuenta, mientras trataba de imaginarse si también ella podría pasárselo bien con ese hombrecillo jorobado con una barba de chivo que le llegaba a la barriga. 
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    La primera vez que yació con Xumo, Salomé vio las estrellas en todos los sentidos. 
 
    Lo primero, naturalmente, fue saciarse del incomparable juguete erótico, tanto el pequeño, el pene, como el grande, el cuerpo de ese gigantón negro que parecía un muñeco, con sus músculos y su piel atezada. 
 
    Había dedicado varias horas a degustar glotonamente ambos juguetes, primero el pequeño y luego el grande, y ahora llegaba la hora de la verdad. 
 
    ¡La bendita penetración! 
 
    La reina ansiaba disponer de un amante que la penetrase con todas las de la ley, teniendo en cuenta que los actuales no podían brindarle esa dicha por la que suspiraba toda mujer. 
 
    Shiva, Daniela, Sabrina, Rodrigo o Daltón le ofrecían muchas y diferentes formas de placer, pero entre ellas no se encontraba el deseable coito. 
 
    Así que ahora, por fin, era razonable pensar que Xumo, tan bien dotado con ese bendito aparato cargado de promesas, podía satisfacer con creces sus expectativas. 
 
    Salomé ya no temblaba de temor al contemplar el estatuario miembro al que tantos epítetos se le podían aplicar: estaca, columna, garrote, mástil, etc. 
 
    No, nada de eso, ahora simplemente temblaba de excitación, sintiendo la entrepierna convenientemente lubricada. ¡El jugo segregado por el deseo que le inspiraba rezumaba en la íntima oquedad del sexo, conminándola a culminar de una vez sus femeninos anhelos! 
 
    -¡Hazme tuya, negro! –exclamó de pronto, fuera de sí, perdiendo la compostura. 
 
    ¡El delirio de la excitación se había apoderado de ella y las sacudidas de deseo que recorrían su cuerpo eran insoportables! 
 
    Necesitaba calmar aquel ardor, proporcionarle la debida satisfacción, de lo contrario iba a estallarle la cabeza. 
 
    Claro que debía contar con la inexperiencia del xarro, que nunca había yacido con una mujer. 
 
    -¿Cómo se hace eso? 
 
    La reina suspiró, desalentada. 
 
    -¡Tienes que poseerme! 
 
    -¿Cómo? 
 
    Ella redobló sus suspiros, armándose de paciencia para aleccionar a su amante antes de buscar el desahogo que le reclamaba con insistencia su entrepierna. 
 
    -Verás, tu pajarito tiene una utilidad especial en el caso que nos ocupa… 
 
    Xumo esbozó un gesto de estupor. 
 
    -¿Pajarito? ¿Utilidad especial? 
 
    Salomé comprendió que debía ser más directa y explícita. 
 
    -Esto es el pajarito y no sólo sirve para hacer aguas menores… –dijo, empuñando con ambas manos el pene enhiesto del negro, que palpitaba poderosamente. 
 
    ¡Cielos, qué perfecto era, al margen de su imponente tamaño! Trazaba una línea vertical recta, sin la menor inclinación lateral. El tallo era recio, sólido, y estaba revestido de serpenteantes capilares por los que bullía la sangre de aquel bárbaro venido de las inhóspitas montañas. 
 
    Y qué decir del glande. Se antojaba un puño cuyo único objetivo era incrustarse en sus partes íntimas con demoledor empuje. 
 
    Salomé evocó el pene de Rodrigo, también bastante atractivo, aunque desmerecía comparado con el aparato que ahora se traía entre manos, tres veces más grande y grueso y más perfecto gracias a su pétrea conformación. 
 
    ¡El pene de Xumo era una columna dórica, jónica y corintia, sintetizando en su inverosímil factura los tres órdenes arquitectónicos! 
 
    -Ah –replicó él, atónito. 
 
    ¡Nunca se había imaginado que su pene fuese un “pajarito” ni que tuviera una utilidad diferente a la micción! Aunque sospechaba que esa utilidad desconocida guardaba relación con el febril estado en que se hallaba su pajarito. Qué desquiciada erección. ¡Y sus demenciales latidos le percutían el cerebro como si lo golpeasen con una maza! 
 
    -El pajarito tienes que metérmelo aquí, ¿entiendes? 
 
    El xarro examinó el lugar que le indicaba su amante, sintiéndose instintivamente atraído por aquella región de su anatomía. 
 
    ¡Lo había cautivado! 
 
    Atando cabos dedujo que el extraño comportamiento de su pene estaba causado por la entrepierna de Salomé, que lo atraía como un imán. 
 
    He de introducir el pene allí, se dijo, sorprendido y a la vez estimulado por ese desafío. Sí, el pajarito no deseaba otra cosa, ahora era consciente de ello. Como si cobrase la facultad de hablar, no cesaba de confirmarle ese deseo a través de los imperiosos latidos y de su erección casi dolorosa. 
 
    -De acuerdo. ¡Hagámoslo! 
 
    -Perfecto. ¡Me encanta oír eso! 
 
    Salomé se tumbó en el lecho. 
 
    -Ven a mí, criatura –dijo con la voz entrecortada por el deseo. 
 
    Xumo obedeció dócilmente. Se tendió junto a ella cuan largo era. ¡Apenas podía respirar debido a la emoción que le inspiraban aquellos manejos! 
 
    -¿Y ahora? 
 
    -Acaríciame, querido, para abrir boca. 
 
    El xarro no se hizo de rogar. 
 
    ¡Ansiaba ponerle las manos encima! ¡Todo en ella era tan apetecible! 
 
    Así que se dejó llevar, sin privarse de nada. 
 
    Primero palpaba y acariciaba con delicadeza, cohibido, como le había ocurrido a ella al trabar conocimiento de su abrumador miembro. Cuando se esfumaron las prevenciones iniciales y la pasión se aposentó en él, la timidez dio paso a la furia carnal. 
 
    Entonces los indecisos tocamientos se transformaron en recios estrujones. Xumo necesitaba sentir hasta el fondo los pulposos pechos, tan bellamente cincelados y con el pezón apuntando hacia arriba. Y el hermoso vientre. Y esas caderas cuya visión lo enardecía tanto y que al tocarlas, sintiendo cómo cedía bajo las manos su maravillosa carnosidad, le mostraban un paraíso ignoto del que no quería regresar. 
 
    Y esas nalgas prodigiosas que colmaban las enormes palas de sus manos, haciéndole comprender que unas y otras fueron creadas para contenerse mutuamente, ya que sus medidas se ajustaban con precisión. 
 
    Por no hablar de los exquisitos muslos, un manjar de cabo a rabo, desde la delicada cara interior donde se rozaban hasta los finos tobillos, pasando por esa sección superior que le sugería un jamón, las bonitas rodillas o los insinuantes gemelos provistos del justo volumen y la adecuada redondez. 
 
    Mientras Xumo la recorría con sus manazas, Salomé encadenó tres orgasmos. El cuarto vino cuando a él se le ocurrió chuparle los pezones como un lactante. Y el quinto deflagró cuando el xarro, colocándose sobre ella, empezó a besarla en la boca, metiéndole bien adentro su ansiosa lengua, al tiempo que le pasaba las manos por detrás para agarrarle con codicia el trasero. 
 
    ¡Uff, qué locura! 
 
    ¿Cómo describir la avalancha de sensaciones que le asaltaba al sentirse encimada por el escultural cuerpo de ese hombretón? 
 
    ¡Ya no aguantaba más! ¡Necesitaba sentirlo dentro, sin más dilaciones, en ese preciso instante! 
 
    Lo miró, desafiante. 
 
    -¡Fóllame, negro! –exclamó, enloquecida. 
 
    El xarro esbozó un guiño de incomprensión. 
 
    ¿Follar? ¿Qué verbo era ése que tan gratos significados parecía contener? ¿Por qué su maestro no lo mencionó en sus lecciones, que abarcaban todas las ramas del saber? 
 
    ¡Estaba claro que aquella extraordinaria mujer era una caja de sorpresas! 
 
    -Quiero follarte, reina mía, pero no sé cómo hacerlo –dijo, reconociendo su ignorancia en aquellas lides, aunque lo fascinaban y a partir de ahora no deseaba hacer otra cosa que entregarse a ellas tal como estaba sucediendo en ese venturoso encuentro. 
 
    La reina sonrió. 
 
    -Tranquilo, alma mía, que yo me encargo de guiar tus pasos. 
 
    Estaba segura que sería la primera y única vez. 
 
    Aquel hombre versado en todas las materias merced a su educación exclusiva se destacaba en primer lugar por su buen hacer en el tálamo del amor. 
 
    ¡Estaba llamado a ser el mejor amante del mundo! 
 
    Justo lo que ella buscaba desde hacía tiempo. 
 
    ¡Lo anhelaba desde que empezó a ser mujer! 
 
    El bendito Tu cara me suena se lo había entregado en bandeja de plata. Su deseo finalmente se cumplía. Ahí estaba su alter ego, su contrafigura en el lecho de Eros, ¡la exacta equivalencia masculina que podía saciar sus más locos apetitos femeninos! 
 
    De modo que se aplicó a su cometido de maestra de ceremonias. Para ella era muy sencillo. ¿A qué heredera de la dinastía higugma le estaban vedados los misterios del amor? 
 
    Como era previsible, el xarro se dejó llevar mansamente. Sus actitudes y movimientos respondían con exactitud a cuanto ella le demandaba, sin omitir el menor detalle ni mostrarse mezquino. 
 
    ¡Su capacidad de entrega no tenía límites! 
 
    Cuánta generosidad amatoria. Su impresionante virilidad puesta al servicio de Eros era un arma demoledora que franqueaba todos los umbrales, alcanzando la cima de la plenitud sexual, inaccesible para el común de los mortales. 
 
    ¡Qué hombre! ¡Qué masculinidad! 
 
    Incluso ella, que era diosa y reina, debía rendirse a los pies de ese negro hercúleo y reconocer su grandeza mitológica. 
 
    Lo mejor, evidentemente, estaba por llegar. ¡Las delicias de ese juguete único, el pajarito, como lo había llamado ella jocosamente! 
 
    Y aún subsistía cierto temor. Era la primera vez que manejaba una herramienta de tal calibre y dudaba que fuera capaz de abarcarla con su femenino cáliz, conteniéndola por entero. 
 
    Pronto lo averiguaría. Había llegado el momento de la conclusión. 
 
    ¡El acoplamiento iba a materializarse! 
 
    Primero accedió al santuario el glande, aquel puño al que se le podía atribuir el sustantivo “cabeza”, pues lo era con todas las de la ley. Luego el fuste salomónico, la columna que sintetizaba los tres órdenes arquitectónicos. Entraba progresivamente, haciéndose hueco, pues requería una dilatación de su cavidad íntima, cuyas paredes cobraron elasticidad de improviso, amoldándose a las dimensiones del precioso objeto, que las abarrotaba con su arrolladora presencia. 
 
    ¡Qué continente magnífico! 
 
    El receptáculo sexual que ella le ofrecía necesitaba estar a la altura para equipararse a su grandiosidad. 
 
    Una vez realizado el acoplamiento -que arrancó ciertos gritos a la reina, pues la maniobra no estuvo exenta de incomodidades que orillaban el dolor- entre el cáliz de ella y el contenido que él le entregaba confiriéndole sustancia, ambos sonrieron, complacidos, sabiendo que habían concluido la tarea más dificultosa, superando los preventivos recelos que a ambos los atenazaban, ella debido a su temor y él por su ignorancia respecto a ese juego que lo desafiaba a cada paso. 
 
    Ahora se trataba simplemente de disfrutar. 
 
    Y eso hicieron ambos, mostrándose pródigos y complacientes con el otro, pues al hacerlo de paso satisfacían sus propias necesidades. 
 
    ¡No me lo puedo creer!, se dijo Salomé. 
 
    -¡Jamás me habían follado así! –exclamó, sintiéndose virgen en los brazos de ese hombre descomunal en todos los sentidos. 
 
    ¡Era una niña que él desfloraba, aun teniendo tanta experiencia a sus espaldas, a pesar de ser la amante más experimentada de Higugmaa Yuta! 
 
    ¡Los prodigios del amor!, le susurró la voz de Reah en medio de aquel maravilloso acoplamiento cuyos primeros compases eran como una elegante danza de salón, hasta que ambos fueron raptados por la pasión y cambiaron de registro, en especial Xumo, que comenzó a propinar contundentes sacudidas a su amante, demostrándole que ciertamente nadie “la había follado” como lo hacía él ahora. 
 
    ¡Ay, madre!, se repetía ella, estremecida de pies a cabeza. 
 
    Las embestidas del xarro la convulsionaban de arriba abajo. ¡Era tan poquita cosa en poder de esa virilidad irrefrenable! Estaba en sus manos, al albur de sus deseos. ¡Era su cautiva! 
 
    ¡Xumo la reducía a ceniza! 
 
    -¡Tú sí que eres un hombre de verdad, mi negro! –le dijo, emocionada, con la cara llena de lágrimas de felicidad, interrumpiendo los jadeos que no cesaba de encadenar desde que su amante inició el rítmico vaivén del coito, para el que no necesitaba ser aleccionado, pues le nacía espontáneamente, como la respiración, por llevarlo grabado en el inconsciente, al igual que el instinto de supervivencia. 
 
    En medio del frenesí, Xumo detuvo sus impetuosas sacudidas y miró con amoroso celo a la reina, reparando en su rostro bello y armonioso, ahora rozagante gracias al placer que él le proporcionaba. 
 
    Qué hermosos eran sus ojos. Aunaban el azul del mar y el cielo y el verde de las praderas y las esmeraldas. 
 
    -¿Te gusta, reina mía? 
 
    Salomé se rió, embargada por una dicha que nunca había sentido. 
 
    -¡Me vuelves loca, mi negro! 
 
    El xarro asintió, complacido, retomando los rítmicos y poderosos embates, entregado a la pasión que lo dominaba, y ella estalló en delirantes gemidos cuyo eco se propagaba por las paredes de los regios aposentos. 
 
    ¡Qué placer feroz, animal, explotaba en su cabeza al sentirse penetrada una y otra vez por el formidable miembro de su amante! 
 
    Xumo había dejado de ser advenedizo en los asuntos de alcoba, en un abrir y cerrar de ojos. Ya no necesitaba más consejos. ¡Estaba en condiciones de entregar gozo a manos llenas! 
 
    Y ella, tras guiar sus pasos primerizos podía abandonarse a la dicha inédita que él le regalaba. 
 
    Los orgasmos se sucedían, trenzando un inverosímil rosario de placer, y cuando empezaba a apearse de aquel éxtasis sobrevenía otro, insertando una cuenta más en ese rosario que ella se imaginaba portando en el cuello como un collar de perlas. 
 
    Cuando Salomé estaba a punto de desmayarse, pues era la primera vez que su cuerpo soportaba aquella tormenta de emociones, intolerable incluso para ella -la mujer mejor preparada para entregarse al ejercicio del amor carnal-, su amante, presintiendo que había llegado el momento de rematar la faena, tuvo su orgasmo, sólo uno, pobrecito él, porque los varones, estaba escrito en los astros, no podían aspirar a la ilimitada capacidad amatoria de las mujeres –que se entregaban al amor en cuerpo y alma, adquiriendo un compromiso irrenunciable-, y por lo tanto su retribución era pobre en comparación. 
 
    Así que Salomé pudo por fin relajarse, evitando el previsible vahído, tras experimentar el postrero orgasmo, el más agudo, acompañando al de Xumo, que alcanzaba el clímax como correspondía a un hombre de sus características, con violento frenesí, aullando como un lobo y convulsionándose. 
 
    Luego el xarro se derrumbó, girándose oportunamente para no aplastar a la reina con su cuerpo ciclópeo, y ella acarició con ternura los rizos de su cabello crespo, respirando entrecortadamente por el exigente esfuerzo físico que requería “estar a la altura de las circunstancias”. 
 
    -Te quiero, mi negro –susurró con un hilo de voz. 
 
    -¡Y yo, reina mía! –replicó él. 
 
    Salomé tenía grabada en el rostro una sonrisa de beatitud. 
 
    Cuando el xarro había eyaculado en sus entrañas, ella se sintió como tierra fértil al ser fecundada. Había escenificado junto a su negro el acto más sublime que pudiera tributarse a Eros. Hoy, más que nunca, se sentía diosa y reina del amor. 
 
    Era Salomé, la única y genuina. 
 
    Según el Oráculo de entre todas las herederas de la dinastía higugma era la elegida para iniciar una nueva época entre las gentes, que accederían a un conocimiento superior para vencer sus limitaciones, adquirir conciencia del ser y evolucionar a un orden genético superior. 
 
    La revolución. El tiempo en que se impondría el sentimiento femenino a la razón masculina. 
 
    La era de Acuario, regida por el amor. 
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    Cuando el lacayo abrió la puerta y vio a ese miguno de aspecto imponente, un guerrero como el de las leyendas, sin parangón, pues los hombres higugmos no podían hacerle sombra, se dijo que se hallaba ante el próximo ganador de Tu cara me suena. 
 
    Seguro que se lo llevaba de calle, igual que hizo ese xarro negro que tanta nombradía cobró, una celebridad, aunque algunos envidiosos y malos perdedores se empeñasen en desprestigiarlo empleando el mote Viernes al referirse a él, pues era el día de la semana que la reina decidió consagrarle desde entonces. 
 
    -Bienvenido. 
 
    Kamal se limitó a sonreír y el lacayo, consciente del atractivo que poseía ese joven además de una soberbia planta de guerrero, se reafirmó en su impresión inicial. 
 
    ¡Sin duda tenía el privilegio de conocer el primero al concursante cuya gesta iba a correr de boca en boca! 
 
    Le tentaba pedirle un autógrafo, previsoramente. Y de hecho lo hizo, pensando que luego tenía dos opciones: conservarlo como oro en paño y esperar a que se sobrevalorase o venderlo al mejor postor, opción por la que quizá se decantase, pues andaba apurado tras las marradas apuestas de naipes de su mala racha. 
 
    -¿Tenéis la gentileza de hacerme un autógrafo, caballero? 
 
    El miguno dirigió una mirada despectiva a ese hombrecillo relamido con un ridículo uniforme que le hacía parecer un ave grotesca. 
 
    -¿Qué? 
 
    El lacayo se sacó de la faltriquera papel y lápiz, de los que iba siempre provisto para anotar las indicaciones que le daba el ama de llaves, pues de un tiempo a esta parte le fallaba la memoria. 
 
    -¿Podéis escribir aquí vuestro nombre? 
 
    Pensando que se trata de un trámite obligatorio para ser admitido en palacio, Kamal se escupió en la yema del dedo índice y marcó su impronta en el papel, juzgando que así dejaba constancia de su identidad, pues era analfabeto, no sabía leer ni escribir, ni siquiera sabía qué significaba eso, no había visto un libro en su vida, ni ningún tipo de texto escrito, y tampoco vio a nadie dedicado a tales menesteres propios del intelecto. 
 
    ¡Él era un bárbaro! Y por lo tanto un hombre de acción, consagrado a la subsistencia y nada más, así que nadie le viniese con exigencias rocambolescas que no se correspondían con la realidad. 
 
    El lacayo, afortunadamente, se dio por satisfecho. 
 
    ¡Ahí tenía, impresa en ese rectángulo de papel, la huella genética del próximo vencedor del cacareado Tu cara me suena! ¡Eso valía una fortuna! En cuanto fuera efectivo el triunfo del miguno sacaría una tajada considerable a su inesperado tesoro. ¡Estaba claro que hoy era su día de suerte! 
 
    -¡Gracias mil! –dijo, postrándose servilmente ante quien ya consideraba su ídolo, y abrió la puerta para que el recién llegado accediese al recinto. 
 
    Kamal, que se tomaba aquello con su indolencia acostumbrada, se vio ante los miembros del jurado encargados de la primera criba. 
 
    Vestra, como era previsible, quedó vivamente impresionada por la apariencia del bárbaro, en la misma medida que a su hombre, el rey consorte, le había impactado la sensual ammanti. 
 
    -¡Nunca vi a un tipo con tanto sex appeal! –exclamó, renunciando a su comedimiento habitual. 
 
    Zohar la miró de reojo, sintiendo un conato de celos. 
 
    Ciertamente aquel bárbaro era una pieza digna de tenerse en cuenta. Tampoco él había visto a un tipo tan aguerrido, apuesto y bien provisto de músculos. Por no hablar de su singular belleza facial, más propia de mujeres, a su juicio. 
 
    ¿De dónde había salido ese individuo? 
 
    ¡Que él supiese los migunos no se caracterizaban precisamente por ser guapos! 
 
    El rey consorte ignoraba que el nacimiento de Kamal obedecía a un desarreglo genético sin precedentes. ¡Era el primer hijo varón de una mujer ammanti! 
 
    -¿Tienes alguna habilidad artística, muchacho? –le preguntó, intentando poner alguna pega para zaherir a su mujer. 
 
    Vestra lo fulminó con la mirada. 
 
    -¿Qué habilidades quieres que tenga? 
 
    -¡Yo qué sé, cualquiera! ¿Acaso ignoras que Tu cara me suena es un talent show en toda regla? 
 
    -Calla, calla. Seguro que a la reina se le cae la baba en cuanto vea a este joven gallardo con atributos masculinos tan notables. 
 
    Zohar esbozó un gesto de disconformidad, enojado con el indecoroso entusiasmo de su mujer. 
 
    ¡Era la primera vez que la veía tan encandilada con otro hombre que no fuese él! ¿Quizá se debía a un repentino trastorno hormonal? 
 
    -Creo que estás menopáusica, querida. 
 
    -¿Por? 
 
    -Te engaña la sesgada perspectiva de las representantes del sexo débil. 
 
    -¡No empieces, Zohar, te lo advierto! 
 
    -Te digo yo que este muchacho va a necesitar más cosas, aparte de su cuerpo escultural y su cara bonita, para seducir a la reina. ¿Olvidas que ella es una amante del arte y gusta de patrocinar a los talentos emergentes, en particular de las artes escénicas? 
 
    -¡Pamplinas! 
 
    Al verlos discutir acaloradamente por su causa, Kamal sonrió y su cautivadora sonrisa causó tan favorable efecto en el rey consorte que de golpe renunció a sus fingidas reservas, argumentadas para llevarle la contraria a su mujer por tener el descaro de piropear al aspirante, lo cual hería su amor propio. 
 
    Al ver tan luminosa sonrisa en el rostro barbado del guerrero, Zohar se quedó sin habla. Se le antojaba extraordinario el contraste entre el viril físico y ese gesto cargado de femenil e inocente ternura. 
 
    -Está bien, que pase –sentenció al punto. 
 
    Vestra se deshizo en gestos de complacencia, contenta con la participación en el concurso de ese monumento masculino que iba a prodigarle un inapreciable esparcimiento. 
 
    Kamal se encogió de hombros, sin alterar su sobria compostura, como si no le afectase recibir la aprobación de aquel jurado. 
 
    En verdad estaba allí por mera curiosidad. Se dejaba llevar, pues no tenía nada mejor que hacer, pero no albergaba espíritu competitivo. Al encontrarse en un mundo que le resultaba desconocido y desagradable, principalmente por las costumbres vulgares de sus gentes, no podía empatizar con su entorno ni involucrarse en aquellos acontecimientos que tan importantes parecían ser para esos extranjeros descerebrados. 
 
    Cuando se vio ante Gerhard y Carpus, pensó que por fin encontraba a alguien que lo animaba a esa acción que antaño significaba para él el pan de de cada día, desde el amanecer hasta el ocaso, cuando la fatalidad aún no le había arrebatado la selvática libertad de la que gozaba en las montañas. 
 
    -¡Cáspita, un bárbaro! –exclamó el príncipe, sorprendido. 
 
    -A ver si éste resulta como el negro que arrasó en el Tu cara me suena de Xumo –señaló Carpus. 
 
    -¿Te refieres a Viernes? No lo creo. Según dicen posee un pitón taurino en la entrepierna que es adictivo para mi hermanita. 
 
    El hijo de Menaris escrutó el abultamiento sospechoso que mostraba el taparrabos de Kamal. 
 
    -Pues yo juraría que este miguno no le va a la zaga al negro. ¡Dejémosle vía libre, que la reina nos lo agradecerá! 
 
    Gerhard se dijo que no era precisamente gratitud lo que esperaba de su hermana, pero prefería ocultar la animadversión que le inspiraba por haberle arrebatado a su amor. 
 
    Así que cabeceó afirmativamente, dando su consentimiento, pues no deseaba seguir viendo a ese miguno tan bien pertrechado en todos los aspectos que ya le hacía sentir celos, pensando en la favorable impresión que haría a la dulce Shiva cuando posase en él sus adorables ojos. 
 
    Kamal carraspeó, confundido, al ser empujado por el lacayo que intentaba embutirlo en las dependencias de palacio debido a la impaciencia del príncipe por perderlo de vista. 
 
    ¿Por qué esos dos jóvenes, los únicos con trazas de guerreros que se había encontrado en aquel reino de invertidos, renunciaban a desenvainar la espada para medir sus fuerzas con él? 
 
    Claro que él no estaba allí para combatir, como le ocurría en el pasado, sino para otra cosa bien distinta. ¡En todo momento tenía que hacer un esfuerzo de memoria para recordárselo a sí mismo! 
 
    Aunque no tenía claro qué diablos hacía entre aquellas melindrosas gentes, en ese palacio donde se sentía como pez fuera del agua. 
 
    Entonces sonó el estridente carrillón que convocaba al ama de llaves para que acudiese a emitir su dictamen a ese aspirante que había pasado exitosamente las dos primeras cribas del jurado. 
 
    -¡Ya voy, ya voy! –exclamó doña Leonor, arregazándose la falda -que le llegaba hasta los tobillos, tapándole incluso los botines- para acudir presurosa a la llamada. 
 
    Detrás de ella venía Olivia, siguiendo su estela, como la cola de un vestido de novia. La princesa destronada se había propuesto suplir a la sombra del ama de llaves durante la jornada de puertas abiertas, actividad que ya le había granjeado la ventura de ganarse una aliada para sus intrigas. 
 
    ¡A Olivia le aguardaba una sorpresa mayúscula! 
 
    Lo que estaba a punto de ocurrir superaría sus más osadas fantasías e iba a descolocarla, trastocando sus planes y haciéndole renunciar a su propósito de engastarse a la servicial ama de llaves hasta que concluyese el proceso de selección de concursantes. 
 
    La princesa destronada se quedó patidifusa al ver a ese gallardo miguno. ¡Cielos, tenía ante sí al hombre de su vida, encarnación de todos sus anhelos, rara avis masculina que brillaba por su ausencia en Higugmaa Yuta! 
 
    Un guerrero joven, alto, fuerte, apuesto y rabiosamente guapo. ¿Qué más se podía pedir? 
 
    Se le cortó la respiración. Su tez pálida cobró un tono carmesí. Su rostro ojeroso y demacrado se volvió fresco y rozagante. Sus ojos grises y apagados adquirieron una luminosidad atrayente. Y su semblante severo y desagradable se dulcificó con una sonrisa contagiosa que confería al enjuto rostro una feminidad coqueta que jamás había mostrado. 
 
    Aquel encuentro no parecía gratuito, sino fruto de una predestinación astral, como si los dioses olímpicos se hubiesen puesto de acuerdo para propiciarlo, solventando sus diferencias ancestrales, y así hacían un corte de mangas a la fatalidad que tanto se había cebado con esos desheredados de la fortuna. 
 
    La viva impresión que el miguno provocaba a la princesa era recíproca, por insólito que se antojase. El corazón de Kamal fue certeramente atravesado por una flecha de Cupido cuando vio a Olivia. 
 
    ¡Diablos, era la clase de fémina por la que él suspiraba desde que tenía uso de razón, aunque fuese bárbaro! 
 
    Como su madre había pronosticado, se enamoraba de una mujer en la que ningún otro hombre podía fijarse, pues no poseía el menor atractivo, presuntamente. 
 
    ¡Cuánta razón tenías, madre!, se dijo Kamal, repasando con amoroso celo el continente de Olivia, a quien él no veía como princesa destronada, sino cual princesa coronada con los laureles de su corazón. 
 
    Ese misterio de la naturaleza era posible gracias a la peculiar personalidad del miguno. Le traía sin cuidado la opinión ajena. Consideraba el qué dirán una futilidad sin importancia. Se sentía espoleado en su amor propio cuando el prójimo cuestionaba su parecer o sus elecciones y jamás daba su brazo a torcer, no reculando frente a las censuras ajenas, por fatigoso que resultase remar contra corriente. 
 
    Le daba igual que todo el mundo negase el atractivo de Olivia. Para él era la mujer más atractiva del mundo y punto. Con que le gustase a él tenía más que suficiente. Y si criticasen su elección para mostrarle el escarnio público al que se exponía tomando por mujer a ese fantoche, ni siquiera se molestaría en rebatir a sus censores. Como mucho se encogería de hombros con indolencia, pensando que si a ningún otro hombre le gustaba, mejor para él. 
 
    Así era el bueno de Kamal, de ese jaez infrecuente en una época en que abundaban los hombres que perdían el culo persiguiendo floreros femeninos para lucirlos en público, aunque en privado no les proporcionasen tantas alegrías como hubiesen deseado. 
 
    El encuentro entre Olivia y Kamal eclipsó las motivaciones que ambos alentaban anteriormente, antes de la revelación. 
 
    El tiempo parecía haberse detenido y no daban abasto para mirarse, amándose ya con todas las consecuencias, aunque por el momento tuviesen que conformarse con hacerlo visualmente, a la espera de la propicia intimidad que les permitiese entregarse al otro con la pasión que brotaba en sus pechos. 
 
    Lo había dicho el Oráculo hacía ya tiempo. 
 
    Algunos amores caen por su propio peso, como la fruta madura del árbol, y en tal caso huelgan los engorrosos prolegómenos y cortejos a los que han de entregarse esos amores bastardos que fingen no serlo para crear una ficción de felicidad que andando el tiempo no tarda en desvanecerse. 
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    Sabrina era la amante del harén a quien Salomé consagraba los jueves. 
 
    Las dos mujeres eran tan parecidas en líneas generales que podían ser confundidas en la distancia, como ocurría con frecuencia. Y de cerca aunque la semejanza se veía matizada por detalles seguía induciendo a engaño si éste se potenciaba intencionadamente. 
 
    Por eso a ambas les gustaba jugar a la confusión y los malentendidos, creando en palacio situaciones hilarantes que les causaban gran regocijo. 
 
    Así volvían a sentirse niñas, reconciliándose con su esencia infantil, que nunca habían perdido, pues alentaban un espíritu jovial y desenfadado, desdramatizando situaciones que otras personas más graves y solemnes, como Olivia, se tomaban con un aire de excesiva trascendencia. 
 
    De modo que la reina cada jueves era de nuevo la cría traviesa y juguetona que fue en el pasado. ¡Y disfrutaba tanto siéndolo! Durante las horas de esparcimiento que compartía con su amante echaba en olvido los compromisos de su reinado, desligada del papel que el destino le había impuesto como Diosa del Amor y encarnación de Venus. 
 
    Sabrina era una actriz redomada que llevaba tiempo batiéndose el cobre en el escenario. Representaba en el teatro de palacio todas las obras dramáticas, cómicas, trágicas o tragicómicas habidas y por haber. Sus dotes interpretativas, su memoria de elefante y la perfecta dicción con la que pronunciaba los discursos le permitían interpretar a todo tipo de personajes, desde los sofisticados, como la reina o los miembros del harén, hasta los de baja estofa. 
 
    Y desempeñaba admirablemente sus dotes de transformismo. Sabía maquillarse y acomodar sus ropas para ser tomada por personas que no guardaban ningún parentesco exterior con ella, por ejemplo un tipo gordo y barbado o una vieja enjuta y encogida. 
 
    La reina estaba encantada con ella y disfrutaba como una enana de su chispeante compañía, ya que otra afición de Sabrina era improvisar chistes francamente graciosos sobre los empleados de palacio, como doña Leonor o Fantomo, o los miembros de la familia real, como Gerhard y el rey consorte. 
 
    -¡Eres la monda, hija! –exclamaba Salomé tras reírse a mandíbula batiente gracias a los ingeniosos chascarrillos de su amante, cuyo sentido del humor le resultaba muy contagioso. 
 
    -¡La monda lironda y además pija con cuota fija! –replicaba Sabrina o soltaba otra de sus lindezas absurdas y rocambolescas. 
 
    A veces su sentido del humor viraba a un registro surrealista que sólo ella y la reina podían entender. 
 
    En cuanto al continente, Sabrina era una joven casi tan bella y distinguida como Salomé, aun siendo el reverso de su regia hermosura. Si una tenía una soberbia melena de cabello cardado y rubio, con mucho volumen, la otra lucía una cabellera lisa y negra. 
 
    -Sois el haz y el envés de la misma moneda –les decían al verlas tan compenetradas. 
 
    Y ellas replicaban con un coro de risas cómplices, intercambiando miradas de entendimiento, y se abrazaban, con casta inocencia o dedicándose con subrepticia clandestinidad a indecorosos tocamientos. 
 
    La sensualidad era otro elemento predominante en su relación, de un cariz travieso. Por eso cometían todo tipo de carnales pillerías en los enredos que urdían, sacando los colores a los habitantes de palacio, y aunque éstos estaban avisados de sus aviesas intenciones, caían cándidamente en la telaraña de embelecos que ellas tendían a sus pies. 
 
    Entre sus víctimas preferidas estaba el sátiro Fantomo, a quien tomaban el pelo para poner en evidencia hasta qué extremos lo arrastraba su desbordante salacidad. 
 
    ¡Era tan fácil seducirlo, enredándolo en una sucesión de situaciones cómicas en presencia de testigos que lo ridiculizaba sin misericordia! 
 
    Y cuando se aburrían de él escogían a otro personaje propicio para sus lúbricas escenificaciones, como el rey consorte, en su caso utilizando como gancho a las muchachas que él contrataba de modelo pictórico. 
 
    Al caer la tarde, sintiéndose felices y satisfechas con las fechorías realizadas, se recluían en los aposentos de la reina para entregarse a los placeres de Lesbos. 
 
    La risa y el jolgorio de sus calaveradas las dejaban en un estado de frenesí y excitación ideal para la práctica del erotismo lésbico y podían pasarse horas gozando de sus cuerpos. 
 
    Salomé y Sabrina se fundían en un mar de caricias y besos, explorando la anatomía de la otra y descubriéndose mutuamente nuevos y deliciosos puntos erógenos, en rincones que no parecían prestarse a tal fin. 
 
    Eran igual de habilidosas como amantes lésbicas. Su virtuosismo digital les permitía realizar múltiples diabluras y en ningún momento se sentían cohibidas. El desenfreno erótico era para ellas tan natural como el aire que respiraban. 
 
    Hoy, tras dedicar el día a sus perrerías, como cada jueves, Salomé y Sabrina tomaron la colación que el ama de llaves mandó servirles, pues el hambre rugía en sus estómagos, y se retiraron para celebrar los esponsales de amor que cada semana consagraban a Eros. 
 
    -¿Viste la cara de tonto que se le quedó al guarnicionero? –dijo Sabrina. 
 
    -¡Y al aguador y al trapero que vino con su estrafalaria mercancía! Estaban todos en el patio con un palmo de narices cuando vieron a Fantomo en paños menores corriendo como alma que lleva al Diablo. 
 
    -¿No hemos sido demasiado crueles con él? 
 
    -¿Qué dices? ¡Se lo merece! 
 
    Estallaron en risotadas mientras se despojaban de las ropas. Ardían en deseos de saltar sobre la otra para entregarse a sus manejos lésbicos. Con su éxtasis y desenfreno se sentían súcubos poseídos por satánica lujuria. 
 
    -¡Qué bella estás, reina mía! 
 
    -¡Pues anda que tú, mi esclava mora! 
 
    Como Sabrina tenía el pelo de color negro, sus ojos eran de un pardo tirando a oscuro y su piel tostada estaba desprovista de la blancura que la reina lucía en su piel -ese rasgo y el cabello rubio eran los distintivos de la dinastía higugma-, fingía ser una esclava zíngara llegada de un exótico país oriental. Por eso a veces se ponía una faldita de volantes tan corta que apenas le tapaba los rotundos carrillos del trasero y una vaporosa blusita tan escotada que al danzar se le salían los generosos senos, y se adornaba con un collar de perlas, pulseras de plata y tobilleras de pedrería. 
 
    De tal guisa bailaba ante la reina en la intimidad de la alcoba que las acogía al terminar la jornada. 
 
    Pero hoy las ansias de posesión carnal no les permitían entretenerse con aquellos pasatiempos. ¡Necesitaban saciar el deseo que se apoderaba de ellas mientras se reían de Fantomo y otras víctimas de sus sensuales enredos! 
 
    -Tómame tú –dijo Salomé cuando estaban desnudas y se habían situado frente a frente. 
 
    Las paredes y el techo del dormitorio estaban cubiertos de espejo, así ellas se veían por partida doble, directamente y en la imagen del espejo, cuando estaban de pie sobre la mullida alfombra que revestía el suelo o tumbadas en la enorme cama con forma de corazón situada en el centro de la estancia. 
 
    -Como quieras, pero primero… 
 
    A Sabrina le encantaba besarla en la boca con delicada ternura, así como estaban, desnudas, descalzas y de pie en el lugar que resultaba más sugerente por la complicidad de los espejos, que ella llama ángulo reflectante de Eros. 
 
    A veces se alargaban esos prolegómenos. Al tener la misma altura y sentirse el día y la noche de la misma belleza, con unos cuerpos tan parejamente dotados, se producía un mágico desdoblamiento de personalidad en todos los sentidos. 
 
    Mientras se besaban morosamente, jugando con las lenguas, sus manos exploraban a la otra, palpando aquí y allá, los pechos, las caderas, las nalgas, los muslos o la entrepierna. 
 
    Uno de sus momentos preferidos era cuando ambas se aferraban los carrillos del trasero, uno con cada mano, mientras encajaban las bocas bien abiertas para introducir la lengua cuanto podían. Eso cuando la efervescencia amatoria había alcanzado una temperatura elevada. Y a continuación venía la masturbación, que ahora les resultaba fácil, hallándose aún de pie. Les bastaba deslizar la mano hasta la entrepierna de la otra, sin interrumpir sus besos, y dedicarse a excitar los labios vaginales y el clítoris con rítmicas fricciones que variaban en intensidad, a veces intercalando penetraciones digitales que simulaban el coito, con el índice, el anular o ambos, pues uno era más diestro y el otro más contundente. 
 
    Cuando alcanzaban el primer nivel de saciedad, tras los iniciales estallidos de gozo, más virulentos, introducían algunos matices amatorios. 
 
    Ahora se mordisqueaban juguetonamente, habiendo dejado atrás el explosivo orgasmo que les asaltaba mientras se besaban con ímpetu, dando rienda suelta a sus lenguas inquietas, al tiempo que se masajeaban las nalgas, que ambas tenían respingonas y prietas, primero con caricias superficiales y luego dándose firmes apretones. 
 
    -Tómame, anda, no te hagas de rogar –dijo Salomé, jadeante. 
 
    -Tú mandas, mi señora –replicó Sabrina, también ella gemebunda, y comenzó a agacharse, rebañando el cuello de la reina a punta de lametazos. Luego zambulló la boca en el cáliz de sus senos, el izquierdo y el derecho. 
 
    ¡Le encantaba comérselos! Los lamía y mordisqueaba, abarcándolos con besitos rápidos y sonoros, se los introducía en la boca para intentar chuparlos por entero y se detenía en los pezones, rodeándolos con sus carnosos labios y cimbreando la punta de la lengua sobre ellos, lo cual los hacía engordar y endurecerse. 
 
    Ahí aprovechaba para masturbar de nuevo a Salomé, sabiendo cuánto le gustaba sentir sus habilidosos dedos trajinándole la entrepierna a la vez que le excitaba los pezones con los labios y la lengua. 
 
    -Has vuelto a correrte. 
 
    -¡Como para no hacerlo, hija! 
 
    -Me encanta tu agujerito carnosito y tierno. 
 
    -¡Oh, cállate! 
 
    -Me vuelves loquita. 
 
    -¿Por qué te paras? 
 
    Sabrina retomó su descenso por la maravillosa geografía corporal de su amante, lamiendo, besando y mordisqueando cuanto hallaba a su paso: la zona de las costillas, el vientre, el hoyuelo del ombligo que la hechizaba con su ojo ciego, las caderas y el montecito de Venus cubierto de finas hebras rubias, que lamió gatunamente. 
 
    Había llegado a su destino, pero antes de aplicarse a la tarea que Salomé le había encomendado deseaba explorar sus esculturales piernas, la única región corporal en la que la superaba, a su juicio. 
 
    Aun siendo igual de elegantes y estilizadas que las suyas, además tenían una turgencia que las mostraba mejor torneadas, como las piernas de las amazonas ammanti, aunando la sofisticada sensualidad femenina de las cortesanas que se lucían en los bailes de salón y la rotundidad de las artistas circenses. 
 
    Sin llegar al extremo de Daniela, cuyos muslos sugerían jamones y por eso la chica se traía de calle a la chiquillería de palacio, a los sátiros como Fantomo o los libidinosos como el rey consorte, que babeaban al verla. 
 
    -¡Chúpame donde tú sabes! 
 
    -Aguarda, mi reina. No te impacientes. 
 
    Sabrina seguía recorriendo las piernas con sus lameteos gatunos. 
 
    -¡Me haces cosquillas! 
 
    -Te aguantas. 
 
    La tersa cara interior de los muslos era un delicado manjar. Allí se detenía, aspirando el aroma floral y dulzón que emanaba el sexo de Salomé cuando estaba excitada. Le tentaba succionar su rico jugo, pero eso lo haría más tarde. Ahora la ocupaban otros menesteres, aunque su mano diestra no paraba de lubricar el sexo de Salomé, así que la reina encadenaba orgasmos, como siempre. 
 
    Sabrina suspiró, satisfecha. 
 
    ¡Había chupado hasta la cara posterior de las rodillas! 
 
    -Tienes unas piernas perfectas. –dijo. 
 
    -¡Anda y tú! –replicó la reina, temblando aún por el último estallido de placer. 
 
    -Qué va, las mías no son tan carnositas y ricas. 
 
    -¡Son bien elegantes y torneadas! 
 
    Sabrina sonrió, halagada por el cumplido de la reina, a quien adoraba, aunque se tratasen con desenfado infantil. 
 
    -¿Voy a por ti? 
 
    -¡Sí! 
 
    Había llegado el momento que Salomé ansiaba. 
 
    ¡La enloquecía la manera en que su amante la hacía suya! 
 
    Nadie sabía comerle la entrepierna como ella. 
 
    Para Sabrina era un premio degustar el sexo de la reina con su carnosidad tersa y sonrosada. ¡Qué plato exquisito! Se llenaba la boca con aquel manjar, hundiendo en él la nariz. Clavaba la lengua tan hondo que Salomé se creía poseída por un miembro viril. 
 
    Además la lengua de Sabrina, larga y consistente, poseía una viveza de movimientos que no podía igualar el torpe pene de los hombres con su desplazamiento de entrada y salida, sin giros laterales. 
 
    -¡Eres increíble! –exhaló la reina, extasiada. 
 
    Sabrina le dio una palmada en el trasero. 
 
    -Te lo mereces. 
 
    Salomé se rió. Ahora su amante se entretenía excitándole el clítoris con esa increíble lengua. ¡Si un fabricante de juguetes eróticos supiese replicarla se haría rico! ¿Cómo podía cimbrearla con ese delirante frenesí? Ella era incapaz de hacerlo. Y su lengua no tenía el tamaño adecuado para obrar el mismo efecto. Le faltaba un poco de longitud y consistencia. 
 
    Y qué decir de los lametazos gatunos que le daba a sus labios vaginales y a la oquedad del sexo, rebañándolo. Nadie poseía esa pericia lésbica que para Sabrina era tan natural como respirar. No hacía el menor esfuerzo. Era su manera de entregarse a la persona amada. 
 
    Por eso Salomé le otorgó un título nobiliario que ya era oficial mediante el correspondiente bando redactado con la elegante caligrafía de Rodrigo. 
 
    Ella era por derecho propio Sacerdotisa del Oráculo de Lesbos. 
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    El ama de llaves miró al miguno con simpatía, también ella impresionada por su imponente planta, pues no dejaba de ser mujer, más allá del destino de perdición al que la abocaba su marrado casamiento. 
 
    ¡Si hubiese podido emparejarse con un caballero tan apuesto cuando tuvo edad para hacerlo!, se dijo entre suspiros, recordando con añoranza su mocedad, cuando no era tan regordeta y las fatigas aún no habían amustiado su rostro, deteriorándolo hasta imprimir en él esa fealdad grotesca en la que no se reconocía al mirarse al espejo, por lo cual nunca lo hacía. 
 
    -¡Bienvenido a Tu cara me suena!–dijo, sonriendo, cosa que no hacía desde que se casó, prácticamente, y además con coquetería, por la ilusión que le inspiraba ese joven de barbas agrestes y cabello tan largo que le llegaba a los hombros. 
 
    Kamal se encogió de hombros. 
 
    -Yo… 
 
    No pudo terminar lo que iba a decir, si es que se proponía decir algo, pues era un tipo lacónico y con frecuencia empleaba monosílabos para expresarse, sobre todo cuando debía replicar a cuestiones que no acababa de comprender o de las que no estaba seguro. 
 
    Olivia, que sin duda tenía las ideas más claras, decidió hacer suya la voz del miguno, es decir, apoderarse de ella para contestar en su lugar. ¡A fin de cuentas ya lo consideraba su hombre! Un hecho insólito. ¿Cómo iba a imaginar que encontraría a su media naranja en la jornada de puertas abiertas en la que se seleccionaba a los concursantes de Tu cara me suena? 
 
    ¿No era en teoría el momento de cribar la avalancha de candidatos, de todos los tamaños y colores, que deseaban renovar las filas del regio harén mientras el resto de las féminas, principalmente las poco agraciadas como ella, se quedaban con un palmo de narices, viéndose en la obligación de aplaudir a Salomé por ser tan bella y disfrutar de tantos amantes? 
 
    Por fortuna los hados habían hecho un corte de mangas al destino, revirtiendo aquella situación, y ahora también ella, contra pronóstico, conseguía su novio, cosa inédita. ¡Su hosco carácter y su nulo atractivo la habían condenado a un amargo celibato del que creía no librarse nunca! 
 
    Para más inri aquel mocetón se antojaba el mejor partido al que podía aspirar una joven casadera, incluyendo a Salomé. 
 
    Viernes, el hombre del harén que podía compararse con él, no le llegaba a la suela de los zapatos, si el miguno los llevase, pues iba descalzo y poco le faltaba para ir en cueros. ¡El sucinto taparrabos no podía considerarse una prenda de vestir propiamente dicha! 
 
    La perspicaz Olivia no se llamaba a engaño. No estaba elucubrando ni hacía castillos en el aire. En verdad tenía a Kamal en el bote, como solía decirse. El buen hombre se había prendado de ella nada más verla. La expresión de sus ojos resultaba elocuente y él no era de los que fingían, sino un libro abierto con letras mayúsculas para evitar malentendidos. 
 
    Sí, Kamal se había enamorado de ella a primera vista y no le dolían prendas demostrarlo. Le traían sin cuidado su cuerpo enjuto y su cara de palo. Él tenía la capacidad de ver su belleza interior, pensaba ella acertadamente. 
 
    Fuera o no Olivia bella por dentro, el gusto del miguno en lo tocante a mujeres era contracultural, por así decir. Él no valoraba la sensualidad ni un físico escultural como les ocurría a muchos hombres, por no decir a todos. 
 
    Kamal había recibido el flechazo de Cupido al ver a Olivia porque sentía intuitivamente -no era racional, sino un tipo primitivo, que se guiaba por los dictados del instinto- que ella poseía cuanto él necesitaba recibir de una mujer. 
 
    Carácter y determinación, tal vez. 
 
    ¡Era la clase de mujer que le correspondía y punto! 
 
    Lo demás era lo de menos. No tenía intención de utilizar a Olivia de mujer florero para exhibirla en los salones, entre otras cosas porque odiaría los salones y las gentes que los frecuentaban si conociese aquellos ambientes cortesanos. 
 
    Él se conformaba con poco, justo lo necesario. 
 
    Por eso le gustaba la diferencia que el común de los mortales rechazaba como cosa aborrecible. 
 
    -¡Él no va a participar en Tu cara me suena! –exclamó a viva voz Olivia, lanzando a Kamal una mirada tan explícita como la que le dedicó anteriormente a Fedra, aunque con un significado bien diferente. 
 
    El ama de llaves asintió, esbozando un gesto indulgente. 
 
    Era lo bastante sagaz para percatarse del interés que el miguno había despertado en la princesa y de la espontánea complicidad que se percibía entre ellos aunque acabasen de conocerse. 
 
    Estaban claras las intenciones de Olivia. 
 
    ¡Quería apropiarse de aquel formidable caballero! 
 
    Lo cual era comprensible, teniendo en cuenta su amarga soledad. 
 
    La simpatía que a ese apuesto extranjero le inspiraba la princesa era evidente. Ella notaba enseguida cuándo un hombre se sentía atraído por una mujer. Y en este caso era aún más fácil observarlo, pues el miguno se antojaba la antítesis del fingimiento. 
 
    ¡Cuánto amor daba la impresión de tributarle ya a Olivia, condensándolo en una simple mirada, aun viéndola por primera vez! 
 
    Los misterios del corazón son insondables, reflexionó doña Leonor, alegrándose sinceramente por el venturoso emparejamiento que el azar combinaba con aquel encuentro en apariencia casual. 
 
    El amor, de sólito remiso a materializarse, a veces se aceleraba pasmosamente, atropellando cuanto hallaba a su paso, y en un instante cubría una distancia sideral, tumbando las fronteras de esas etapas preparatorias que tanto entretenían a los legos durante el cortejo. 
 
    Cuando el amor aparece en estado puro, brota con natural espontaneidad, como un renuevo de primavera, concluyó el ama de llaves sus filosóficas cavilaciones, pues a veces le placía improvisar líricas expresiones, como esos versos tan bellos que escribía Rodrigo. 
 
    -¿Entonces renuncias a participar en Tu cara me suena? –preguntó, pues debía hacerlo, ya que el miguno había pasado exitosamente las dos primeras cribas del jurado y ella estaba obligada a emitir un veredicto o descartarlo si él lo solicitaba expresamente. 
 
    ¡De no ser así tenía garantizado un lugar en el concurso, con todas las de la ley, y bien contenta que estaría Salomé de verlo allí! 
 
    Kamal se limitó a escrutar a Olivia, como si ella encarnase ya la voz de sus deseos e incluso de su conciencia. 
 
    Doña Leonor estaba encantada con la compenetración que se había establecido entre ellos. 
 
    ¡Ay, si a ella le hubiese pasado lo mismo con su hombre, en lugar de verse maltratada traperamente un día sí y el otro también! 
 
    Mas el tiempo transcurría y el miguno se resistía a contestar, abstraído en la contemplación de esa mujer que le había sorbido el seso. 
 
    -¿Y bien? ¡Debes darme una respuesta! Como presidenta del jurado he de saber a qué atenerme. ¿Te admito en Tu cara me suena o debo descartarte? 
 
    Olivia hizo un gesto perentorio a Kamal, animándole a responder, y éste cabeceó bovinamente, girándose hacia el ama de llaves, cosa que hacía en contra de su voluntad, era evidente, ya que deseaba centrar toda su atención en Olivia. 
 
    -Sí –dijo. 
 
    Doña Leonor sonrió, condescendiente. 
 
    -¿Sí qué? ¿Deseas participar o no? 
 
    Kamal guardó silencio, frunciendo el ceño. Luego sacudió la cabeza, como si hubiese tomado una decisión. Miró sonriente a Olivia y dijo, señalándola con el dedo índice: 
 
    -¡Yo la quiero a ella! 
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    Si a Xumo algunos hombres envidiosos y resentidos le aplicaban el despectivo mote Viernes, pues se sentían acomplejados por su evidente superioridad y la manera abrumadora en que triunfó en Tu cara me suena, y otros se referían a él con ese apelativo por contagio, en el caso de Sábado su nombre no era en absoluto un apodo, aunque lo pareciese. 
 
    Sábado se llamaba así porque ése fue el día de la semana que llamó a las puertas de palacio para pedir asilo, pues el buen hombre no poseía absolutamente nada. Por no tener no tenía ni nombre ni voz, ya que era mudo de solemnidad, lo cual lo emparentaba indirectamente con Shiva, que también había sido privada de voz por la fatalidad, al no poder entregarse públicamente al amor que le inspiraba el príncipe Gerhard. 
 
    Como Sábado no podía dar ninguna explicación respecto a su pasado, nada se sabía de él más allá de las conclusiones que podían sacarse observando su comportamiento. 
 
    Se ignoraba de dónde procedía y por qué razón había acudido a palacio hecho unos zorros ese sábado, para él venturoso, en que la piadosa reina decidió tomarlo bajo su protección, compadeciéndose de sus ropas desastradas y su aspecto enfermizo. 
 
    En poco tiempo Sábado experimentó una recuperación notable, gracias a los cuidados y los buenos alimentos que le proporcionaba el ama de llaves. Una vez vestido con las elegantes ropas que le proporcionó su regia benefactora, cuando fue presentado en sociedad dio una impresión bastante favorable, pues se comportaba con educada corrección, aunque no pudiese abrir la boca ni para decir gracias. 
 
    En los días posteriores se comprobó que Sábado no sabía leer ni escribir, o por lo menos esa impresión daba, ya que no parecía comprender los mensajes escritos que le entregaban ni podía redactar una respuesta de su puño y letra. 
 
    Lo que él entendía a las mil maravillas era el lenguaje verbal, demostrándolo en particular cuando alguien le comunicaba que padecía una dolencia. El buen hombre enseguida arbitraba los medios necesarios para curar tales dolencias, tanto las de orden físico como las anímicas, por ejemplo la depresión o la melancolía. 
 
    Era increíble su conocimiento de las hierbas medicinales, la anatomía humana y otras habilidades que le permitían sanar cualquier tipo de enfermedad o malestar. Y como siempre mostraba una disposición favorable a atender cualquier requerimiento, sin pedir nada a cambio, en poco tiempo se convirtió en el médico oficial de palacio, jubilando al anciano chamán que había ejercido ese cargo durante más de cincuenta años, desde que Reah era niña. 
 
    Fue entonces cuando Salomé comenzó a evidenciar una predilección por su protegido, seducida por esas innatas capacidades como curandero y ese admirable altruismo, ya que hurtaba horas al sueño para acudir a la llamada de enfermos incurables que demandaban sus atenciones desde todos los rincones del reino. 
 
    ¡Sus prodigios corrían de boca en boca! ¡Se ganaba el título de médico oficial de Higugmaa Yuta con unánime aprobación! 
 
    La reina había ordenado que pusiesen a su disposición el caballo más veloz y resistente de palacio para que él pudiera realizar tales viajes e indicó al ama de llaves que adquiriese en grandes cantidades cuanto necesitaba Sábado para no sufrir escasez material al atender a sus pacientes, cada vez más numerosos. 
 
    El samaritano médico mudo regresaba de sus expediciones tan extenuado que a duras penas tenía fuerzas para apearse del caballo y arrastrarse hasta sus aposentos. Era un espectáculo digno de lástima verlo atravesar el recibidor de palacio como un fantasma, doblado por la fatiga. 
 
    Su generosidad no parecía tener límite y renunciaba al alimento y el reposo con tal de atender a cualquier paciente que solicitase sus atenciones, aunque no fuera un caso grave ni urgente. 
 
    Enternecida por su comportamiento, la reina quiso estrechar los lazos que la unían a ese hombre singular. ¡Anunció a bombo y platillo que el médico formaría parte de su harén! Y en honor a su nombre, que ella misma le había impuesto, decidió consagrarle el día de la semana en que compareció en palacio para dejar atrás la lastimosa existencia que parecía llevar. 
 
    Salomé había sondeado la opinión del médico previamente y él dio muestras de sentirse muy honrado y feliz con esa distinción que su benefactora le tributaba. 
 
    Además la reina y el médico llevaban tiempo intimando gracias a los largos paseos por los jardines de palacio a los que se entregaban de buena gana. 
 
    Entre ellos se había establecido una atípica modalidad de conversación en la que ella llevaba la voz cantante, puesto que tenía voz para hacerlo, y él replicaba con gestos, miradas o una actitud impasible que a Salomé le resultaba muy elocuente. 
 
    Después de varios paseos llegaron a compenetrarse tanto que podían debatir acerca de cualquier cuestión con todo lujo de detalles. 
 
    Sábado, que era el hombre más indulgente y comprensivo del mundo y empatizaba cualquier emoción ajena como si fuese propia, se las componía para dar a la reina sabios y apropiados consejos que a ella le resultaban muy provechosos, como comprobaba en cuanto los ponía en práctica. 
 
    Entre ellos brotó una grata relación paterno-filial en la que ella adoptaba de mil amores el papel de hija adoptiva, uno de sus deseos secretos más fervientes, ya que Zohar nunca se había mostrado paternal con ella, aparte de no ser su padre, todo el mundo lo sabía. 
 
    Como los intentos de Salomé por encontrar el paradero de su padre verdadero -a los que consagró mucho tiempo y medios económicos- fueron infructuosos, había renunciado a tal propósito. Así que el médico y su paternalismo suplían en el corazón de la reina esa cuenta pendiente, que a veces ella sentía como una herida abierta. 
 
    El cuarentón Sábado tenía edad para ser su padre y en lo tocante al físico -cuestión que ella debía tener en cuenta al escoger a los miembros de su harén- no le resultaba desagradable. 
 
    Al no sentir rechazo físico, única circunstancia que habría invalidado la candidatura de Sábado, Salomé lo acogió en su lecho con los brazos abiertos. 
 
    ¡Era el premio a su exquisitez de trato, la indulgencia que manifestaba hacia las faltas ajenas y el valor que atesoraba como sanador de dolencias, incluyendo las anímicas o morales, como si además de médico fuese sacerdote y consejero espiritual! 
 
    Y lo más importante, Sábado le entregaba aquello por lo que suspiraba desde que tenía uso de razón. ¡Un padre! 
 
    En todos los aspectos se comportaba como si lo fuese, preocupándose por ella, atendiendo sus necesidades, escuchándola comprensivamente y dándole consejos tan atinados que parecía el Oráculo. 
 
    Así que Sábado fue admitido en el harén por la puerta grande, habiendo acumulado tantos merecimientos como los otros miembros, a pesar de doblar en edad a la reina y aunque no ganase el celebérrimo Tu cara me suena. 
 
    Salomé era feliz el día que le consagraba, tanto como los demás días de la semana, que compartía con amantes en teoría muy superiores al fatigado médico. 
 
    ¡Jamás se arrepintió de su decisión! 
 
    De esa manera, entre otras cosas, podía demostrarle a Sábado su celo filial, brindándole el reposo que necesitaba imperiosamente. 
 
    Al alba -era cuando el médico se subía a la montura, iniciando el agotador periplo a lo largo y ancho de Higugmaa Yuta para acudir a la llamada de sus pacientes, tan numerosos como demandantes- Salomé ya se había introducido subrepticiamente en su alcoba para impedir que se pusiera en marcha. 
 
    Como el ruidoso despertador de Sábado sonaba a las cinco en punto, ella programaba el suyo media hora antes para darse un baño refrescante y acicalarse. 
 
    ¡El madrugón bien merecía la pena! 
 
    Una vez preparada, acudía al encuentro de su amante. 
 
    Al sonar el estridente despertador del médico ella se encontraba en su lecho para comenzar el régimen de recuperación semanal. 
 
    Lo primero era proporcionarle desahogo carnal, confeccionando el más dulce despertar. Apartaba las mantas con las que él se tapaba, pues era muy friolero, e iniciaba la madrugadora ceremonia ataviada con un insinuante picardías muy del gusto del médico –como buen fetichista sentía debilidad por la lencería fina-, el correspondiente liguero y un mini tanga de color fucsia. 
 
    De tal guisa se ponía a horcajadas sobre él para besarlo y acariciarlo, tras el consabido buenos días. 
 
    Sábado se despertaba de inmediato, sonriendo ilusionado, y observaba su cuerpo y el atuendo, reparando en cada detalle. 
 
    En sus ojos palpitaba un deseo tangible, de una gravidez material que ella podía sopesar. 
 
    -¿Ya te has despertado, papito? 
 
    Sábado sonreía, dichoso. 
 
    -¿Estás listo para nuestro mañanero acto incestuoso? 
 
    Nueva sonrisa, acompañada por un cabeceo afirmativo que no dejaba lugar a dudas. ¡Por supuesto que estaba listo! 
 
    Entonces Salomé profería su característica risa de regocijo, fresca y juvenil. 
 
    -¡Así me gusta! 
 
    Sábado, que hasta ese momento sugería un muñeco inanimado, de pronto cobraba movimiento para introducir las manos por debajo del vaporoso picardías. 
 
    ¡Cómo le gustaba palpar sus caderas, sus nalgas, sus pechos! ¡Con qué fruición lo hacía, aun siendo un hombre tranquilo y moderado! 
 
    A ella le encantaba esa transformación de su padre adoptivo. 
 
    ¡Le excitaba pensar que cometían incesto realmente! 
 
    El sexo incestuoso es la perversión más intensa, hija mía, le había confesado su madre, y estaba en lo cierto, como siempre. 
 
    Esa impresión incestuosa, en todo momento presente, conllevaba un plus de excitación, potenciando sus eróticos manejos. 
 
    En el fondo todas las mujeres tenemos la fantasía sexual de ser poseídas por nuestro padre, pues en el inconsciente persiste esa rivalidad adolescente con la madre que nos empuja a disputarle los favores de su hombre, había añadido la aguda Reah. 
 
    De modo que ella realizaba su más perversa fantasía cada sábado merced a ese hombre que poseía el don de curar a la gente y era tan altruista. 
 
    -¡Hazme tuya! –decía, al sentir enhiesto el miembro de su amante. 
 
    ¡Ya estaba receptiva! La entrepierna rezumaba el cálido jugo, lubricando las paredes de su cáliz íntimo, que ansiaba recibir el nuevo trofeo. 
 
    Desde luego, replicaba él con explícitos gestos, orientando el miembro hacia la senda que ella le ofrecía. 
 
    Y la penetraba, así como estaban, Sábado tumbado boca arriba y ella a horcajadas, sin quitarse el mini tanga, pues les bastaba retirarlo un poco y a él le placía que lo llevase puesto. 
 
    Compadeciéndose de su cansancio, Salomé llevaba la voz cantante en el coito para darle el menor trabajo posible, aunque él no tardaba en terminar. 
 
    Veía a la reina tan hermosa, joven y deslumbrante y el placer que le proporcionaba era tan intenso, que se sentía desbordado por el acoplamiento carnal y en seguida se hacía aguas. 
 
    Una vez más la emisión de semen era inaplazable... 
 
    -¡Bravo, papito! –decía ella, satisfecha, y se apartaba, dándole un casto y filial beso en la mejilla, justo cuando él volvía a dormirse, vencido por la fatiga y la relajación que le provocaba el explosivo orgasmo. 
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    -En ese caso está todo claro, ¿no? –dijo Olivia en un tono triunfal. 
 
    -Desde luego –convino el ama de llaves, esbozando una sonrisa de complicidad. 
 
    El miguno dio una vehemente palmada para celebrar el término de aquella conversación que empezaba a resultarle engorrosa y la princesa lo agarró de la mano para llevárselo consigo, dejando atrás a doña Leonor, que reflexionaba acerca de las vicisitudes de la existencia humana, en ocasiones inverosímiles. 
 
    Olivia quería lucir en público su inestimable adquisición, sin perder un instante. Y lo primero era sacarle los colores a su engreída hermanita, que tantos sinsabores le había provocado! 
 
    ¿Cómo reaccionaría?, no cesaba de preguntarse mientras tiraba de Kamal con impaciencia. 
 
    La reina solía recluirse en el saloncito del piano durante la jornada de puertas abiertas, para aislarse del entorno entregándose a una de sus aficiones preferidas, la música, y en concreto la de piano, que aprendió a tocar a los seis años. 
 
    ¡La relajaba tanto! 
 
    Y de paso se abstraía de los manejos que se traían entre manos los miembros del jurado para seleccionar a los concursantes de Tu cara me suena, que se celebraba al día siguiente. Sentía curiosidad por conocer a los protagonistas del magno evento, como todo el mundo, pero reservaba la sorpresa para el concurso. 
 
    Además de imbuir en su espíritu el estado de ánimo adecuado, el piano tapaba los sonidos y conversaciones que pudieran darle pistas de lo que estaba sucediendo en palacio, especialmente de las decisiones del jurado. 
 
    Por eso le enojó la inoportuna comparecencia de su hermana en el saloncito del piano. 
 
    -¡Salomé! 
 
    Su tono altanero no auguraba nada bueno. 
 
    La reina detuvo su virtuosa interpretación, apartó los dedos de las teclas, suspirando, y tragó saliva, armándose de paciencia. 
 
    -¿Qué se te ofrece? –dijo, girándose para encarar a la recién llegada, y se quedó de piedra al ver en el umbral de la puerta, junto a la insignificante Olivia, a ese monumento de hombre, una especie de guerrero-guardabosques, con una planta colosal, barbado y peludo, que iba descalzo y casi en cueros, pues sólo llevaba un sucinto taparrabos sobre sus partes pudendas. 
 
    Salomé no daba crédito a sus ojos. 
 
    ¿De dónde había salido ese individuo? 
 
    Parecía miguno, pero los hombres de esa raza, como buenos bárbaros, eran en general rústicos y groseros y en cambio ese desconocido increíblemente guapo poseía un rostro delicado y armonioso, incluso femenino. Y el cuerpo no era tosco, sino bien formado y con un notable desarrollo muscular. 
 
    ¡Su físico era comparable al de Xumo! 
 
    Claro que el miguno además contaba con esa guapura hechizadora… 
 
    Tras observar pasmada a aquella escultura humana, la reina saltó del banco del piano. ¡Necesitaba examinarla de cerca para comprobar que sus ojos no la engañaban! Le costaba admitir que fuese de carne y hueso. 
 
    Palpó el vello rizado que cubría el descomunal torso, los redondos hombros, las abdominales recortadas… y se detuvo a su pesar, pues sería indecoroso llevar esa inspección hasta los límites que le pedía su apetito femenino. 
 
    ¡Ay, mejor no fijarse en el taparrabos cuyo sugerente abultamiento daba que pensar!, se dijo, suspirando. 
 
    -¿Qué te pasa, hermanita? ¡Te has quedado boquiabierta! 
 
    ¡Y tanto! 
 
    Salomé no prestó atención a las burlonas palabras de su hermana, pues no salía de su asombro. 
 
    Rozó con ternura el barbado rostro y la selvática melena del miguno, que le llegaba a los hombros. 
 
    ¡Jamás había visto nada igual! 
 
    Y qué decir de su olor a bosque, a madera, a fuego, a libertad. 
 
    Ese bárbaro no necesitaba lavarse. Formaba parte de la naturaleza, de su tierra, sus árboles y sus arroyos, y transpiraba esa tierra, esos árboles y esos arroyos. 
 
    Salomé reparó en las armas. La enorme espada, el arco y el carcaj lleno de flechas. 
 
    Vaya, ¡aquel tipo era un guerrero-cazador además de una escultura viviente y una prolongación humana de la naturaleza! 
 
    Fantástica combinación, concluyó para sí. 
 
    -¿Y bien? ¿No vas a decir nada? –insistió su hermana. 
 
    En efecto. Sólo tenía ojos para él. Y sus oídos estaban sellados a cualquier sonido que la distrajese del concienzudo examen. 
 
    -¿Cómo te llamas? –preguntó al miguno, sosteniéndole la mirada. 
 
    -Kamal –replicó él con naturalidad, sin dejarse impresionar por la presencia de la reina, aunque fuese la criatura más hermosa, cautivadora y deslumbrante que había conocido. 
 
    Él no se sentía empequeñecido ante la belleza femenina. Quizá por eso Olivia, intuyéndolo, se había arriesgado a llevarlo ante su hermana. Por alguna razón sospechaba que no podía arrebatárselo, por más que lo intentase. 
 
    Ese desafío representaba para ella un acto de reafirmación personal, tras haberse sentido tan acomplejada siempre respecto a Salomé. 
 
    En teoría estaba jugando con fuego, exponiéndose a perder su trofeo nada más hacerse con él. ¡Si acababa de conocer a Kamal! 
 
    Pero era la primera vez en su vida que se sentía confiada. Estaba segura de conservar el espontáneo amor que había inspirado a ese atípico hombre, tanto como del amor que ella misma alentaba por él. 
 
    ¡Se amaban con la insólita certeza de los afortunados que comparten el atinado flechazo de Cupido! 
 
    Por eso le reconfortaba ver cómo su hermanita se quedaba con un palmo de narices. ¡Ahora, para variar, era ella quien le restregaba un éxito sentimental! 
 
    No todos los hombres en estado de merecer te los vas a llevar tú, querida, se dijo al reparar en el asombro de la reina. 
 
    -¿Qué has venido a hacer a palacio? –inquirió Salomé. 
 
    Le parecía lógico suponer que la comparecencia de ese hombre se debía a la inminente celebración de Tu cara me suena, donde él querría participar, como la mayoría de mozos y zagalas de Higugmaa Yuta. 
 
    El miguno replicó con un ceño fruncido que formulaba el siguiente interrogante: 
 
    ¿Por qué todas las gentes de este reino se empeñan en hacerme la misma pregunta? 
 
    La reina aguardó en vano una respuesta inteligible. 
 
    Kamal se limitó a dejar esa protuberancia en el ceño que expresaba su disconformidad, sin molestarse en abrir la boca. Le parecía bien su mutismo. Él hablaba lo justo y necesario, contrariamente al común de los higugmos, que no paraban de soltar naderías, a su juicio. 
 
    Su incorregible tozudez, que no se doblegaba ni ante la mismísima reina, brindaba a Olivia una impagable sensación de desagravio. ¡Esa apática reacción frente a su engreída hermanita era el mejor desquite! 
 
    Salomé se sentía desairada, debía reconocerlo. ¿Por qué ese hombre no se mostraba cautivado por ella, como les acontecía a todos los varones que tenían la fortuna de verla en persona? 
 
    Entonces reparó por primera vez en la presencia de su hermana. 
 
    -¿Por qué no me contesta? –le dijo en un tono dolido. 
 
    Olivia se encogió de hombros. 
 
    -¡Él es así! Un tipo particular. 
 
    Salomé volvió a examinar a Kamal de los pies a la cabeza, con una rápida y admirativa ojeada. 
 
    -Desde luego –convino, desconcertada. 
 
    La cuestión era que su total indiferencia rayaba en lo ofensivo. 
 
    Constituía una falta de desprecio negar la palabra a la reina, que debería estar penada. Lo consultaría con sus juristas. Quizá debía ordenar a Rodrigo que redactase un bando oficial para publicar una disposición regia que cubriese ese vacío legal. 
 
    Ahora fue ella quien frunció el ceño, involuntariamente, como si se le hubiese pegado ese gesto característico del miguno, como le ocurrió a Fedra al sentirse rechazada. 
 
    ¡Era la primera vez que le sucedía algo así y no sabía cómo reaccionar! 
 
    Ella, que era toda bondad y sensualidad, estaba descubriendo una región oscura de su personalidad debido a la actitud de ese obstinado bárbaro que se negaba a tributarle la admiración que se merecía. 
 
    Aquella resistencia a reconocer sus excelencias femeninas la agriaba, dándole a probar la amargura y el resentimiento que antes embargaban a su hermana, la desposeída de la fortuna. 
 
    ¿Por qué, madre, olvidaste decirme cómo reaccionar ante esta tesitura?, se preguntó, confundida. 
 
    ¡Estaba acostumbrada a ser la mejor, la primera, a ganar siempre! 
 
    A pesar de los conocimientos que había adquirido para reinar con probidad y justicia, siguiendo la estela del matriarcado higugmo, no estaba preparada para asumir ese contratiempo. 
 
    -¿Qué te pasa, hermanita? ¿Estás bien? –dijo Olivia con sorna. 
 
    -¿Eh? –replicó Salomé, aturullada. 
 
    -Nunca te había visto tan pálida, querida. ¡Pareces haber visto a un fantasma! 
 
    La reina deseaba retirarse al piano para buscar consuelo entre sus teclas, pero se quedó donde estaba, retenida por una malsana curiosidad, ansiando averiguar por qué motivo se encontraba en palacio ese hombre singular. 
 
    ¡Olivia sin duda debía saberlo, puesto que lo acompañaba y daba la impresión de hallarse en buenos términos con él! 
 
    -¿Sabes por qué ha venido a palacio? 
 
    -Naturalmente que sí. Es público y notorio, o lo será en breve. 
 
    -¿Por qué lo crees? 
 
    -Digamos que Kamal ya es un personaje popular en palacio y no tardará en serlo en todos los confines de Higugmaa Yuta. 
 
    La reina estaba cada vez más estupefacta. 
 
    ¡Las palabras de Olivia en lugar de despejar sus dudas las estaban agudizando aún más! 
 
    -¿Por qué te empeñas en intrigarme? 
 
    -Intento aclararte las ideas. 
 
    -No lo estás consiguiendo. 
 
    -¿Qué punto no te resulta comprensible? 
 
    -Que tu acompañante sea un personaje popular. ¿Cómo puede serlo si yo no lo conocía? 
 
    -Que tú no lo conozcas no significa que no lo sea, querida. Ser reina no te otorga un poder omnisciente. 
 
    -¡Ya está bien, Olivia! 
 
    Salomé empezaba a perder la paciencia, lo cual era la primera vez que le sucedía. 
 
    Su regia compostura se desfiguraba. En breve comenzaría a tirarse de los pelos, dar voces e incluso patalear, fuera de sí, se dijo Olivia, divertida. 
 
    -Sal de aquí y pregunta a cualquiera si conoce a Kamal. ¡Verás qué te responde! 
 
    Salomé se sintió aliviada. Como pensó, el miguno había acudido a palacio para participar en Tu cara me suena. 
 
    Pero no permitiría que su rencorosa hermana siguiese mofándose de ella. ¡La verdad caería por su propio peso! 
 
    -¿Por qué? 
 
    Olivia cruzó un guiño de complicidad con el miguno y lanzó una ojeada de suficiencia a la reina. 
 
    -Adivina la respuesta… 
 
    La reina asintió, cansada de aquel jueguecito. 
 
    -De modo que el jurado lo ha dado por bueno -dijo. 
 
    -Ajá. 
 
    -Mañana estará en el teatro… 
 
    Olivia denegó ostensiblemente con la cabeza. 
 
    -En eso te equivocas –replicó, haciendo una mueca de malicioso regocijo-. ¿Sabes por qué, hermanita? 
 
    -Pues no. 
 
    -¡Porque se ha enamorado de mí! 
 
    Kamal, que comenzaba a aburrirse con la interminable plática, rompió a aplaudir como un niño, celebrando que su amada y aquella mujer por fin clarificasen la situación. 
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    Tras el madrugador coito que le regalaba la reina, Sábado se sumía en un sueño profundo y reparador gracias a la relajación que el gozo imbuía en su espíritu, siempre en tensión debido a las perentorias llamada de sus pacientes, que lo obligaban a subirse al caballo para iniciar otro periplo a lo largo y ancho de Higugmaa Yuta. 
 
    A ella le hacía feliz proporcionarle aquel reposo. Su celo filial se sentía reconfortado. ¡El médico se entregaba tanto a los demás que descuidaba su salud, olvidándose incluso de comer durante todo el día! 
 
    Cuando la doncella encargada de vigilarlo le avisaba que se había despertado, Salomé acudía a la alcoba portando una bandeja de plata con una suculenta colación compuesta de dos huevos escalfados cubiertos con lonchas de jamón, aromáticos y crujientes panecillos, una tarta de queso que preparaba ella misma, frutas, café con leche y zumo de naranja. 
 
    Además se vestía con arreglo al gusto de su amante, que ella conocía bien. El médico sentía debilidad por la imagen idealizada de las colegialas, así que se ponía una faldita a cuadros tan corta que desnudaba los muslos hasta la entrepierna y a duras penas le tapaba el respingón trasero, una blusa blanca, fina y escotada, que exhibía procazmente los pechos, unos calcetines, también blancos, que se subía hasta las rodillas y unos zapatitos negros. 
 
    Con un peinado que potenciaba esa imagen adolescente, no parecía tener los veinte años que ya había cumplido, sino quince. 
 
    ¡Cuánto tiempo y mimosas atenciones debía consagrar a los miembros de su harén! Aunque se entregaba de mil amores a esas actividades que tantos placeres y alegrías le brindaban. 
 
    La sucesora de la dinastía higugma no podía ser una mujer normal, el ministerio de su matriarcado se lo impedía. Debía amar a todos sus súbditos, encarnados en el harén, cuyos miembros eran los representantes legítimos del pueblo, como políticos democráticamente elegidos, aunque en verdad los hubiese escogido ella. 
 
    Su madre se lo había dejado bien claro: 
 
    -Cuando selecciones a los miembros de tu harén has de tener en cuenta dos factores. Atiende tus preferencias y ten en cuenta que cada uno de tus amantes encarna a una parte de los higugmos sobre los que se extiende tu reinado. Debes confiar por igual en los dictados del corazón y en los del pensamiento. La suma de ambos te permitirá reunir el harén adecuado, representativo de los súbditos a quienes estás destinada a entregar tu amor. 
 
    ¡Cuán sabia era Reah! Sus certeros consejos la guiaban en las tinieblas del bosque impenetrable que significaba ser reina y matriarca de Higugmaa Yuta. 
 
    Según esas recomendaciones maternas, Salomé, aun siendo reina, tenía la responsabilidad de satisfacer a los miembros de su harén, representantes legítimos del pueblo. Su principal obligación era hacerlos felices, contrariamente a lo que sucedía en los harenes de los monarcas masculinos, cuyos integrantes estaban sometidos a una humillante esclavitud sexual. 
 
    Ésa era la diferencia básica entre matriarcado y patriarcado, le había explicado Reah, añadiendo: 
 
    -Nunca sucumbas a la tentación de imitar el abusivo y egoísta comportamiento de los hombres. Jamás tomes a tus amantes por siervos de tus humanos apetitos. Ámalos con devoción y entrega, pues has de ser tú la fiel sirviente de sus querencias carnales y del corazón. 
 
    Y ella obedecía las órdenes de su madre, aunque tuviese que sacrificar su propia felicidad, la de Salomé mujer más allá de los regios compromisos. 
 
    Ser reina higugma implicaba renunciar al amor individual, aunque Salomé mujer necesitase amar sólo a uno. Ahí residía el sacrificio. Tenía que renunciar a su esencia de mujer para ser reina. ¡Pensar y sentir como reina, no como mujer! 
 
    Para ella estaba prohibido enamorarse, pues al centrar su amor en una sola persona se lo arrebataba a las otras, es decir al conjunto de la población. 
 
    Por eso a veces le asaltaba la melancolía y necesitaba recluirse en el saloncito del piano. En tales momentos percibía los lamentos de la mujer sumergida bajo el imperio de la reina, que ansiaba aflorar en el hegemónico personaje regio. 
 
    Las demandas de la mujer eran contrarias a las de la reina. Ella no deseaba atender a los miembros del harén, ajustándose a sus caprichos y dedicando a tal menester todo su tiempo, ya que le consagraba a cada uno de ellos un día de la semana. 
 
    Salomé mujer quería enamorarse como las personas normales y corrientes, focalizando sus sentimientos en el ser que le estuviese predestinado para casarse, tener hijos y compartirlo todo hasta que la muerte los separase. 
 
    Pero no era posible. 
 
    ¡Ella no era libre! ¡Estaba condenada! 
 
    Por eso Sábado era el miembro del harén que jugaba un papel más cercano y comprensivo. Él interactuaba con la mujer sumergida bajo la reina, al encajar en la figura paterna que ella necesitaba desde niña. 
 
    Era el único que podía consolarla en los momentos de aflicción, cuando la melancolía se le agarraba al pecho y su ánimo decaía, eclipsando esa alegría suya que le permitía afrontar con desenfado hechos que otros dramatizaban en exceso. 
 
    Salomé mujer acudía jubilosa al encuentro del médico, que la reconciliaba con su esencia femenina, y se prestaba de buena gana al papel de colegiala que a él tanto le gustaba. 
 
    Mientras Sábado engullía la suculenta colación bajo su atenta mirada, ella lo animaba a comer, sabiendo que el resto de la semana apenas se alimentaría. 
 
    Y él la complacía en todo. ¡Se sentía tan afortunado de hallarse en su compañía! 
 
    Adoraba a Salomé como reina, como amante, como hija adoptiva, como mujer y como persona. Le parecía el ser más excelso sobre la faz de la tierra. Él era el único de sus amantes que reconocía esa identidad sobrenatural que la distinguía de las demás mujeres. 
 
    Y comprendía esa prisión que representaba para ella la necesidad de perpetuar el matriarcado higugmo. 
 
    Compadeciéndose de su suerte, hacía lo posible por reconfortarla. 
 
    Claro que estaba atrapado en el papel que también él había sido condicionado a representar. En el fondo hubiera preferido limitarse a la figura de padre adoptivo, pero ella quiso ir más allá y entablar esa relación carnal que desvirtuaba sus afectos paternales, por incestuosa, si de hecho fuesen padre e hija. 
 
    Por otro lado era innegable la dicha que sentía haciendo el amor con ella. Sus encuentros íntimos eran un don del que no se creía merecedor, que superaba con creces las aspiraciones más locas que hubiese podido alentar en algún momento de su vida. 
 
    Él no era licencioso, podía prescindir del sexo, se prestaba a aquellos encuentros carnales por la felicidad que le proporcionaban a Salomé, sabiendo cuánto le excitaba esa percepción incestuosa. 
 
    ¡Ella era tan sensual que estaba fatalmente condicionada por tales juegos psicológicos! 
 
    Sábado se dejaba llevar, aceptando jovialmente cuanto viniese de ella: una conversación, un detalle imprevisto, un hermoso gesto filial o esos sábados abrumadoramente afortunados en los que se lo entregaba todo, enloqueciéndolo de vida y alegría cada segundo que pasaba en su compañía. 
 
    -Ya no puedo más –dijo a través de su sonrisa cándida y sus brillantes ojos, apartando a un lado la bandeja con los restos de la colación. 
 
    Salomé se rió. 
 
    ¡Se compenetraban tanto que a Sábado no le hacía falta abrir la boca para decirle cuanto desease! Le bastaba una sonrisa, como ahora, o cualquier otro gesto. 
 
    Su mudez intensificaba tanto el significado de sus reacciones corporales que resultaban innecesarias las palabras. 
 
    Una imagen vale más que mil palabras… 
 
    -¿Eres feliz? –añadió el médico, esta vez con la mirada. 
 
    Entonces ella volvió los ojos hacia adentro, cosa que nunca había hecho en presencia de un miembro del harén. 
 
    Tras consultar sinceramente al tribunal de su conciencia, no supo qué contestar. Así que se limitó a asentir con la cabeza, emboscando el mohín algo triste que afloraba a su semblante, y besó a Sábado en la frente para ocultarle la lágrima solitaria que se deslizaba por su mejilla. 
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    Olivia se sentía la mujer más dichosa del mundo tras dejar a su odiosa hermanita con un palmo de narices. 
 
    ¡Qué cara se le había puesto a la pobre! No daba crédito a sus ojos. ¿Cómo podía aceptar que la “espantosa” princesa destronada sedujese a ese pedazo de hombre, el más atractivo que una pudiese echarse en cara, y que encima él se negase a reconocer su deslumbrante hermosura por preferirla a ella? 
 
    Así que estaba feliz por partida doble. El bueno de Kamal había superado con nota esa prueba de fuego a la que lo había sometido nada más conocerlo, sin estar segura aún del amor que le tributaba merced al flechazo de Cupido que ambos habían recibido. 
 
    Si el miguno le demostraba su fidelidad en presencia de la reina, a cuyo femenino embrujo sucumbían todos, significaba que podía confiar a ciegas en él y además aprovecharse de la lealtad que ya le profesaba. 
 
    ¿Qué más podía pedir?, se dijo, cantando a voz en cuello, aunque era la primera vez que lo hacía. Ni en privado se tomaba esas alegres licencias reservadas para las personas afortunadas como su odiosa hermanita, que por fin había probado el acíbar de la derrota. 
 
    ¡Que le aprovechase el mal trago! Ella ya había ingerido suficientes raciones de frustración. 
 
    Kamal sonrió, encantado de ver a Olivia tan contenta. 
 
    ¡Se notaba que era una mujer llena de entusiasmo, justo como él se la había imaginado! 
 
    -Cantas muy bien. 
 
    -¿De veras? 
 
    -Me gusta la letra de la canción. 
 
    -La improviso en nuestro honor. Tú eres el príncipe azul. 
 
    -Entonces tú eres la princesa atrapada en la torre que yo salvo. 
 
    -¡Exacto! 
 
    Kamal se carcajeó. 
 
    ¡Volvía a sentirse un niño junto a Olivia! Ella había borrado las desgracias que arrastraba. Ya no se acordaba de las pérdidas que acababa de sufrir. La memoria de sus padres fallecidos se diluía en la ilusión que le inspiraba. Y la derrota que padeció su pueblo a manos de los xarros. 
 
    Olivia hasta le hacía renunciar a sus vengativos propósitos. Ya no quería hacerse con un ejército para dar un escarmiento a los xarros. Ahora sólo tenía una ambición: conservar el sentimiento que ella había despertado en su corazón. Las demás motivaciones quedaban eclipsadas por el amor que le inspiraba esa mujer maravillosa. 
 
    -¿A dónde me llevas? –preguntó, pues ella le daba insistentes tirones de la mano para encaminarse hacia otra estancia de palacio. 
 
    -¡A que hagas más amigos! –replicó Olivia entre risas, sintiéndose por primera vez agradecida a su suerte, a la vida y al mundo en su totalidad. 
 
    -¿La mujer de antes es mi amiga? 
 
    -¿Te refieres a mi odiosa hermanita? Bueno, en realidad es tu reina, puesto que ahora vives en Higugmaa Yuta. Por lo demás puedes verla como te plazca, siempre y cuando no le profeses la devoción que debes consagrarme a mí. 
 
    A Kamal le hacía gracia la forma de hablar de Olivia. ¡Y tenía gestos cómicos! Sus muecas y guiños que le desfiguraban la cara eran muy divertidos. 
 
    El miguno puso la mano en horizontal, como si fuese un nivel, por encima de la cabeza de Olivia, que apenas le llegaba a la línea de los pezones, calculando su estatura, que no era tan baja, después de todo. ¡Las mujeres migunas eran incluso más pequeñas! 
 
    En el umbral de la puerta hacia la que Olivia se encaminaba había varios rostros asomándose clandestinamente que se esfumaron al verlos venir. 
 
    -¡Hemos llegado! –anunció ella jovialmente. 
 
    -¿Adónde? 
 
    -Te he traído para enriquecer tu vida social, ya te lo he dicho. 
 
    Accedieron a una estancia amplia y confortable, provista de butacas, mesas de juego, un futbolín, una mesa de billar y una pista de bolos. 
 
    -¡Te presento el salón de juegos de palacio! 
 
    Kamal cabeceó aprobadoramente. 
 
    -¡Genial! 
 
    Estaban presentes todos los miembros del harén, a excepción de Sábado, que debía atender a sus pacientes. 
 
    Los amantes de Salomé tenían la costumbre de reunirse allí la jornada de puertas abiertas para comentar las novedades que les llegaban de los candidatos que pasaban el proceso de selección o eran vetados. 
 
    Las noticias volaban el palacio gracias al eficaz sistema de comunicación de los lacayos, que se pasaban la voz en cuanto se producía un acontecimiento digno de reseñarse. 
 
    Enseguida se divulgaban hasta los más nimios detalles del proceso de selección, por ejemplo la cara que se le había puesto al rey consorte al ver a tal o cual candidato, la reacción del príncipe al valorar a fulanito o los jugosos comentarios que hacía el ama de llaves cuando le llegaba el turno de ejercer como presidenta del jurado para vetar o dar por bueno al aspirante que hubiese superado las cribas anteriores. 
 
    Los miembros del harén se jugaban mucho en Tu cara me suena. El puesto, para ser precisos, ya que el vencedor del concurso solía sustituir a uno de ellos, a menos que la reina decidiese otra cosa. 
 
    Además la curiosidad era el mal nacional de Higugmaa Yuta y no había un solo higugmo que no se dedicase al fisgoneo. 
 
    Los miembros del harén se mordían las uñas, llegando incluso a experimentar sudores fríos, calambres y palpitaciones ante la perspectiva de conocer a un nuevo concursante de Tu cara me suena. 
 
    Por eso aprovechaban la estratégica ubicación del salón de juegos, a tiro de piedra del salón de actos donde al día siguiente se celebraría el magno concurso. 
 
    Allí corrían a asomarse al umbral de la puerta, presa de angustiosa ansiedad, cada vez que eran informados de la inminente aparición de un afortunado al que doña Leonor daba su beneplácito, como Fedra, a quien examinaron de pies a cabeza al verla cruzar el corredor alzando los brazos para celebrar su hazaña. 
 
    La mujer ammanti les había causado una impresión muy favorable y se echaron a temblar quienes se sentían amenazados por su evidente atractivo. 
 
    Ahora la comparecencia del miguno los dejó patidifusos a todos sin excepción, pues sabían lo sucedido y no se explicaban que un hombre de aquel jaez se sintiese cautivado por la princesa destronada y renunciara a un privilegio por el que otros darían la vida. 
 
    ¿Cómo podía preferir el inverosímil amor que le inspiraba Olivia a la increíble oportunidad de participar en Tu cara me suena? 
 
    Tras ser informados de la visita que Olivia había hecho a su hermana en el saloncito del piano para restregarle su conquista, los miembros del harén, viendo que la descarada princesa también se proponía presumir del miguno ante ellos, se habían apartado a todo correr de la puerta para fingir indiferencia ocupándose con las atracciones del salón de juegos. 
 
    Kamal los examinó con extrañeza. Rodrigo y Shiva jugaban al futbolín, él con el equipo de equipación blanca y ella con el de equipación rojiblanca. 
 
    Xumo había escogido el lanzamiento de bolos, por considerarlo más adecuado a su recia complexión física, y en ese instante hacía un pleno que celebró levantando el puño. En una de las mesitas circulares cubiertas con un tapete verde destinadas a los juegos de mesa, Daniela construía un castillo de naipes. El eunuco Daltón -fue quien más sorprendió a Kamal por su aspecto andrógino y aniñado- ocupaba otra mesita circular para agitar un cubilete con siete dados, número que había escogido adrede por la afición de Salomé a aplicarlo a los sucesos más importantes de su reinado. Y Sabrina hacía carambolas con pasmosa precisión en la mesa de billar. 
 
    Olivia no se dejó engañar por la aparente indiferencia que mostraban los allí presentes. ¡Seguro que conocían lo sucedido y se habían formado un juicio de valor respecto al miguno, su maravillosa conquista! 
 
    ¡Se morían de ganas por examinar de cerca a su hombre, tal como hizo Salomé! No en vano eran higugmos y estaban sometidos al imperio de la curiosidad, incluso quienes lo eran por adopción, como Viernes. En Higugmaa Yuta la curiosidad no mataba al gato, sino que se contagiaba como un virus. 
 
    La princesa carraspeó. Estaba preparada para su actuación estelar, la segunda de la jornada. ¡Hoy era su día! ¡Por fin conseguía ese protagonismo por el que suspiraba desde que tenía uso de razón! Atrás quedaban las amargas soledades y las insatisfacciones. ¡Adiós a miedos, dudas y complejos de inferioridad! 
 
    Ahora era una mujer nueva. Había renacido merced a ese hombre colosal caído del cielo. 
 
    -¡Escuchadme, queridos! –exclamó batiendo palmas, como una maestra de escuela convocando a sus párvulos. 
 
    Rodrigo y Shiva interrumpieron su derbi, que iba empate a tres, Xumo sopesó la bola de billar, Daniela dejó suspendido el naipe que iniciaba la techumbre de su construcción, Daltón detuvo la molesta matraca de su cubilete y Sabrina renunció a ejecutar una carambola, depositando el taco sobre la mesa de billar. 
 
    ¡A todos les parecía surrealista la comparecencia de aquella pareja que el azar había juntado de forma tan dispareja! 
 
    Tras comprobar que los seis miembros del harén la atendían con la mayor expectación, Olivia soltó una risotada, pues la situación le resultaba muy divertida, y dio una palmada en el torso desnudo del miguno, exclamando: 
 
    -¡Os presento a mi novio! 
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    -Te quiero como si fueses mi hija –dijo Sábado con los ojos. 
 
    -Lo sé. 
 
    Hubo un silencio tenso que ella atajó para evitar esa zozobra melancólica que a veces acudía a visitarla. 
 
    -Pero no puedo renunciar a esto. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Lo sabes bien. Necesito hacer el amor contigo. Soy la reina de Higugmaa Yuta, no lo olvides. Debo renunciar a mi corazón para entregárselo en pedacitos a mis súbditos a través de vosotros, los miembros de mi harén. ¿Vas a ayudarme a ser feliz de la única manera que me está permitida? 
 
    Sábado asintió, aunque se resistía a aceptar el destino de Salomé, queriendo velar por la mujer a despecho de los compromisos que le imponía su condición de reina. 
 
    Luego se sintió arrastrado a ese juego que tendía una telaraña inexorable a su alrededor. ¡Salomé le entregaba tanta alegría y belleza y resultaban tan gozosos sus encuentros carnales! 
 
    Ella lo poseía todo. Feminidad, juventud, hermosura, encanto, inteligencia, sensualidad y hasta pureza, aunque pareciese lo contrario teniendo en cuenta que yacía con un amante diferente cada día de la semana. 
 
    ¿Cómo iba a negarse? 
 
    Ella sacaba a relucir a la bestia que anidaba en su interior, haciéndole sentir ese deseo loco y ciego que se sobreponía al tierno sentimiento que le inspiraba cuando no se apoderaba de él la pasión. 
 
    Se lo había dado todo, empezando por su vocación de médico, que no descubrió hasta hallarse bajo su protección. Salomé hacía mejores a las personas, si eran receptivas a su benéfica influencia. 
 
    Él llegó a palacio tras perder la noción de sí mismo. Su vida marcada por la fatalidad, encadenando fracasos, le hizo perder fe. 
 
    El reconocimiento personal de la reina, en la intimidad y en público, le había devuelto la confianza. 
 
    ¿Cómo podía decirle “niña, cúbrete y sal de mi habitación porque te quiero como hija”, según le dictaba su conciencia? 
 
    Así que volvió a caer en la tentación cuando ella inició el estriptis de sobremesa, magnetizado por ese cuerpo de ensueño y el erotismo que exudaba por todos los poros de la piel, aunque a renglón seguido le costase obsesivos reconcomios que en vano intentaba acallar con su labor como médico, hurtando horas al sueño y privándose de comer, pues el agotamiento le ayudaba a enterrar el sentimiento de culpa, posponiendo el dilema moral que le planteaba su relación con Salomé. 
 
    -¿Te gusto? 
 
    -¡Mucho! 
 
    -¿Aunque sea tu hijita del alma? 
 
    Sábado asintió, turbado. 
 
    Ya se sentía perdido. La sensual danza que ella desplegaba frente a él, luciendo sus encantos, le hacía perder la noción de la realidad. 
 
    Ahora sólo tenía ojos para devorar aquella imagen sublime. 
 
    Los pensamientos quedaban reducidos a cenizas ante el deseo visceral que se apoderaba de su voluntad, como si sufriera el hechizo de una bruja. 
 
    Apenas podía respirar al ver ese cuerpo juvenil y sensual contoneándose. Cómo cimbreaba las caderas y qué elegantes giros, provocando que la sucinta faldita de colegiala se levantase, mostrando los carrillos del trasero. 
 
    Y qué decir de esos muslos bien torneados dando graciosos pasos de baile. ¡Le daban ganas de agarrarlos con firmeza y morderlos como a una suculenta pata de jamón! 
 
    Por no mencionar los rotundos senos, que ella agitaba al entregarse a esa danza descarada que improvisaba para él. 
 
    -¿Quieres hacerme tuya, papito? 
 
    En el coito matutino él no tenía tiempo de replicar, pues ella se le echaba encima para brindarle un dulce despertar, pero ahora era consciente de cuanto estaba sucediendo. Sentía el peso de la responsabilidad que implicaba ceder a esa tentación irresistible, del que luego no podría desembarazarse, por más que lo intentase yendo de aquí para allá para curar enfermos en el mejor purasangre de palacio, el soberbio bayo negro con una preciosa crin que le recordaba a ella. 
 
    -Sí… 
 
    Sábado estaba a punto de explotar, ella lo sabía. 
 
    Había llegado el momento de aliviar su deseo. 
 
    -¡Hagámoslo otra vez! 
 
    Salomé se puso a horcajadas sobre él, que estaba recostado sobre los almohadones, le bajó los pantalones del pijama, haciendo patente la erección de su miembro, y sonrió, complacida. 
 
    Tras darle un sonoro beso en la boca y sostenerle la mirada con esa expresión suya de gata en celo, le susurró al oído: 
 
    -Di que quieres follarme. 
 
    Colapsado por el deseo que bullía en su entrepierna, Sábado no pudo hacer otra cosa que repetir aquellas palabras con la elocuente voz de su mirada. 
 
    Ella profirió una risa triunfal. 
 
    -¡Entonces hazlo! –exclamó al tiempo que apartaba el mini tanga con tal habilidad que en el mismo movimiento se introducía su pene en la vagina. 
 
    Luego comenzó a cabalgar. 
 
    ¡Cómo la enardecía aquella furiosa galopada mientras las voraces manos de su amante le aferraban los muslos, las caderas y el trasero por debajo de la faldita de colegiala! 
 
    Era un vaivén explosivo que ella llevaba a cabo lanzándose una y otra vez contra su entrepierna tras retirarse lo justo para que el pene le frotase las paredes de la vagina sin llegar a salirse de ella. 
 
    Esta vez Sábado demoraba un poco más el desenlace del coito, pero el placer era tan intenso que no tardaba en deflagrar el orgasmo, aunque él ansiaba prolongar aunque fuera un segundo la estancia en aquel paraíso. 
 
    -¡Córrete, así! 
 
    Salomé emitió un maullido gatuno al sentirse invadida interiormente por el chorro de semen caliente a la vez que ella misma se hacía aguas, generando con su jugo íntimo una corriente contraria que iba al encuentro de la que él segregaba. 
 
    Sábado ya no tenía palabras. Se habían quedado sin ellas incluso sus ojos, que ahora estaban sepultados en el escote de Salomé, donde desbordaban los pulposos senos. 
 
    Durante unos instantes había sido el hombre más feliz del mundo, aun no siendo rico ni poderoso. Ahora le tocaba pagar por ese desacato que atentaba contra todas las leyes de la sensatez, el buen juicio y la moral. 
 
    Unas horas de sublime dicha a cambio de una semana en los infiernos que acababa con su salud. 
 
    Y la pregunta era… ¿Merecía la pena? 
 
    Y si no era así, ¿qué podía hacer? ¿Abandonar a esa criatura a quien tanto amaba, por quien daría la vida de buena gana? 
 
    ¡No, eso nunca! 
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    -¡No me puedo creer que hayamos vetado a más de treinta aspirantes! –dijo Zohar, bostezando. 
 
    -Treinta y tres, para ser exactos –replicó Vestra, que tenía buena memoria para los números. 
 
    -Las audiciones preliminares de Tu cara me suena son una labor agotadora y tediosa. 
 
    -Yo me lo paso bien. 
 
    -No sé cómo se le ocurrió este patético talent show a mi finada esposa, que en paz descanse. 
 
    -¡Si es la mar de divertido! 
 
    -¿No ves la clase de ganado que pasa por aquí? ¡Desperfectos humanos en toda regla! 
 
    -No todos. Hay que tener paciencia. Esto es como buscar la aguja perdida en un pajar. 
 
    -Pensé que en esta edición tendríamos suerte, pues la primera en comparecer fue esa soberbia mujer ammanti, pero los siguientes no han dado pie con bola. 
 
    -¡Te olvidas del miguno! –exclamó Vestra admirativamente, pero el rey consorte no le prestó atención. 
 
    El lacayo hizo entrar en la pieza a un verdadero monumento de mujer. 
 
    Zohar se atragantó al ver a esa moza con un cuerpo escultural, bronceado y lustroso, como si lo hubiese untado con cera, que mostraba sus encantos con descaro, pues sólo llevaba puesto un conjunto de lencería fina compuesto por un mini tanga y un mini sujetador que sostenía los pechos en la base, o más bien los enmarcaban -se sujetaban ellos solitos a las mil maravillas-, dejándolos libres para volcarse al exterior, en primer lugar los bonitos pezones. 
 
    -¡Pata negra! –exclamó el pintor encajándose bien las gafas oscuras. 
 
    Aquella fémina era considerablemente alta, amén de llevar unos lindos zapatitos de aguja extrafinos que la alzaban un palmo. 
 
    Zohar se iba quedando sin resuello conforme miraba y remiraba a esa leona de mujer, cuya espectacular melena se derramaba por los hombros. ¡Podría ser expuesta en la plaza mayor de Higugmaa Yuta! 
 
    Prototipo de belleza femenina, diría la placa situada al pie de la estatua. 
 
    -¿Cómo te llamas, hija? 
 
    -Victoria Secreta. 
 
    -¡Qué nombre tan original! 
 
    -Es mi apodo artístico. 
 
    -¡Me encanta! 
 
    Victoria Secreta sonrió con coquetería. 
 
    -Gracias. 
 
    -¿De dónde vienes? 
 
    -Depende. 
 
    -¿De qué depende? 
 
    -Verá, señor… 
 
    -¡Tutéame, por favor! 
 
    -¿No es usted el rey consorte? 
 
    Zohar enrojeció de ira. ¡Odiaba que le tratasen de usted, le hacía sentirse terriblemente viejo y despreciable! En especial las jovencitas que tan grata inspiración le proporcionaban, como ésa de cuerpo presente. 
 
    Carraspeó, palmeándose el pecho para serenarse, aunque era inviable, pues la erección de su miembro viril se empeñaba en alterarlo inoportunamente. ¡Sus responsabilidades como miembro del jurado le impedían entregarse al juego erótico! 
 
    -¿De qué depende? –repitió. 
 
    Victoria Secreta se encogió de hombros. 
 
    -Soy de las tres haciendas de los señores feudales de Higugmaa Yuta. 
 
    -Interesante. ¡Explícamelo! 
 
    -Nací en la hacienda del señor Jacint, porque mis padres trabajaban allí, pero luego mis padres se divorciaron y mi padre se fue a trabajar a la hacienda del señor Bors y mi madre se fue a trabajar a la hacienda del señor Menaris, así que yo vivo a caballo entre las tres haciendas porque todos mis amigos de la infancia están en la hacienda del señor Jacint. 
 
    Zohar se dijo que aquella escultural jovencita se expresaba con mucha corrección y propiedad, como si estuviese versada en el mundo de las letras. 
 
    -¿Tienes novio? 
 
    Vestra dio un respingo. 
 
    -¿Qué importancia tiene eso, querido? 
 
    El pintor la fulminó con una mirada reprobadora. 
 
    -¡No estoy hablando contigo! 
 
    Victoria Secreta esbozó un mohín de disgusto. 
 
    -Me he enamorado de un negro xarro que trabaja de bracero en las plantaciones de algodón de Menaris, pero él me rechaza. 
 
    -¡Será imbécil! 
 
    -Dice que no soy una mujer de verdad. 
 
    -¿Cuántos años tienes? 
 
    -Dieciséis. 
 
    -Pues tu cuerpo no es de niña, precisamente. 
 
    -Eso pienso yo. 
 
    -¿Por qué quieres participar en Tu cara me suena? 
 
    -Quiero triunfar. 
 
    -¿Tienes algún talento? 
 
    Victoria Secreta meditó la respuesta. 
 
    -Estoy aprendiendo a tocar la flauta travesera. Ayer tomé mi segunda clase. Mi profesor dice que progreso adecuadamente, aunque no entiendo sus lecciones porque está todo el tiempo hurgando mis partes bajas como un pirata buscando un tesoro y así es difícil concentrarse. 
 
    Zohar se sintió aún más excitado. 
 
    ¡Quién fuese el profesor de música de aquella ninfa! 
 
    Tarea pendiente: aprender a tocar la flauta travesera a la mayor brevedad para dar clase a jovencitas prietas de carnes. Quizá fuese una actividad artística más provechosa. La de pintor le obligaba a mantener una insalvable distancia de separación con las bellas modelos que contrataba para inspirarse. 
 
    -¡Por lo que a mí respecta eres la candidata ideal para ganar esta edición de Tu cara me suena! –concluyó, levantando los brazos teatralmente. 
 
    Vestra carraspeó. 
 
    -¿Has terminado, querido? –dijo, dirigiendo a su hombre una mirada cargada de reproche. 
 
    -¿Algo que objetar? 
 
    Ella sonrió con regocijada malicia, como si se dispusiese a asestarle una estocada dialéctica. 
 
    -¿Te apetece averiguar por qué ese bracero negro que trabaja en las plantaciones de algodón de Menaris ha rechazado a esta joven alegando que no es una mujer de verdad? 
 
    Zohar parpadeó repetidas veces, perplejo. 
 
    -Dudo que tengas tal presciencia, cariño –dijo con escepticismo. 
 
    -¿Tú crees? 
 
    Vestra se levantó del sitial de jurado para subirse a la plataforma circular donde se situaban los aspirantes para ser valorados, sonrió con simpatía a Victoria Secreta, que le caía bien, e introdujo la mano en su entrepierna, metiéndola bien adentro al tiempo que tanteaba para aferrar algo, y dio un vigoroso tirón. 
 
    -¡Aquí tienes la demostración! –dijo, señalando la entrepierna de Victoria Secreta mientras sostenía el trozo de cinta adhesiva que le había arrancado. 
 
    Zohar sintió que se le paraba el corazón. 
 
    ¿Cómo era posible? 
 
    ¡En la entrepierna de Victoria Secreta, sobresaliendo de la parte frontal del mini tanga, había ahora un pene de tamaño considerable que resultaba grotesco en ese escultural cuerpo de mujer que se había imaginado cual estatua en la plaza mayor de Higugmaa Yuta como arquetipo ideal de belleza femenina! 
 
    Como se había quedado mudo de estupor, Vestra añadió: 
 
    -Te has dejado engañar por el deseo, un defecto habitual entre los hombres. 
 
    El pintor denegaba con la cabeza, incapaz de asumir su error. 
 
    Su rostro viraba de la palidez cadavérica a un vivo tono cárdeno. 
 
    Qué papel bochornoso ante su mujer, que lo amaba desde hacía tantos años, prodigándole un sinfín de cuidados y atenciones. 
 
    -De modo que es… -balbució con un hilo de voz, turbado. 
 
    -Sí, querido. ¡Es travesti! –completó ella, haciendo un gesto de suficiencia que contenía cierta dosis de burla y una pizca de compasión. 
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    Los sábados en compañía de Sábado se desarrollaban en tres actos. 
 
    Tras el segundo coito él volvía a sumirse en un profundo sueño y ella aprovechaba para distraerse un rato. 
 
    Darse una vuelta a caballo, echar una partidita de cricket con algunos empleados del servicio –había tantos mayordomos, pajes, camareros, ujieres y lacayos en palacio que en un abrir y cerrar de ojos podía reunir un ejército con cualquier propósito, por ejemplo para celebrar un partido de fútbol con público, animadoras y árbitro incluido-, leer una novela romántico-erótica o tocar el piano eran sus actividades preferidas. 
 
    Pero seguía ojo avizor, a la espera de recibir el aviso de la doncella a quien encargaba velar el descanso del médico, para acudir a su lado en cuanto se despertase. 
 
    La doncella debía darle conversación para entretenerlo mientras ella se daba otra ducha –algunos días se duchaba hasta diez veces, manía que heredó de Reah- y se acicalaba para escenificar el tercer acto del gozoso sábado en compañía de Sábado. 
 
    Esta vez Salomé tuvo el capricho de jugar un partido de baloncesto en la cancha que mandó construir en la parte posterior de palacio, ordenando que las canastas estuviesen a la altura que le permitía machacar el balón. 
 
    ¡Le gustaba hacer mates que pusiesen en pie al público para tributarle una calurosa ovación! 
 
    Cuando un lacayo le transmitió el aviso de la doncella -merced al sistema de comunicación formado por los numerosos interfonos en forma de cornetilla instalados con una separación de un metro y medio para que el personal del servicio tuviese siempre uno a mano- la reina estaba rematando uno de sus mates, que elevaba el tanteador de su equipo a ciento dos. 
 
    Hoy había tenido el acierto de anotar quince triples que añadían cuarenta y cinco puntos, además de los veinte obtenidos con los tiros libres y los treinta de las canastas dentro de la zona, lo cual sumaba un total de noventa y cinco tantos, su récord personal. 
 
    ¡Y eso que faltaban tres minutos para que terminase el tiempo reglamentario! 
 
    Los siete puntos restantes se debían a errores del equipo contrario, que encestó en su propia canasta dos triples y un tiro libre. Los empleados de palacio que ella reclutaba no estaban acostumbrados a practicar ese deporte y desconocían hasta las reglas más elementales. 
 
    Incluso los árbitros cometían equivocaciones, por mucho que ella los obligase a realizar el curso de capacitación, con un exigente examen final. 
 
    Tras ejecutar su décimo mate y ser aclamada por el público, Salomé interrumpió el encuentro. ¡Sábado se había despertado de la siesta! 
 
    Dio permiso a los demás jugadores para que terminasen el partido en su ausencia, rogando al árbitro que no excediese el tiempo reglamentario, y corrió a sus aposentos para ducharse -estaba empapada de sudor-, y acicalarse como deseaba. 
 
    ¡El acto que le aguardaba era su preferido de los tres que brindaba a Sábado! 
 
    Escogió un atavío de estilo romántico, con sombrero de flores, vestido rococó adornado de volantes que le llegaba a los tobillos y finos zapatos de medio tacón modelo princesa. 
 
    Se enganchó del brazo el cesto con la merienda que le había preparado una doncella y se puso en marcha canturreando una alegre tonada de su invención. 
 
    El médico estaba enfrascado en una acalorada plática con la doncella encargada de velar su sueño, que se había tomado muy en serio el encargo de darle conversación. 
 
    -¿De qué estáis hablando? –les preguntó Salomé, sorprendida por el cariz enconado de su disputa. 
 
    La doncella enrojeció al punto. 
 
    -Sábado me está sermoneando. 
 
    -¿Por qué? 
 
    La rojez de la doncella se intensificó. 
 
    -Por perder la virginidad con Arturo, mi prometido. Según él la edad de la inocencia es el tiempo más dichoso de la vida y no hay que tener prisa en dejarlo atrás, sino alargarlo en lo posible. 
 
    La reina se rió. 
 
    -¡Ya lo conoces, hija, no le hagas caso! Anda, tómate el día libre y ve a seguir perdiendo la inocencia con Arturo. 
 
    La doncella hizo una reverencia de agradecimiento y salió disparada para no perder un segundo del inesperado asueto que la reina le había concedido. 
 
    Salomé se volvió hacia el médico. 
 
    -No debiste decirle nada a la pobre chica –le reprochó. 
 
    -¡Pero si sólo tiene dieciséis años! 
 
    -Entregarse a los goces del amor nunca es malo, querido, ni a los dieciséis años ni a cualquier otra edad. 
 
    -Discrepo. Primero ha de desarrollarse el intelecto, el buen juicio y la madurez emocional. 
 
    La reina esbozó un gesto de sorpresa. 
 
    -¿Desde cuándo eres tú capaz de hablar con las doncellas como lo haces conmigo, empleando esos ojos tuyos tan expresivos y locuaces? 
 
    -¡Si tú misma has aleccionado a esa niña para que pueda darme conversación sin que yo abra la boca! 
 
    -Pero esa plática argumentada exige interpretar bien los silenciosos mensajes de tus ojos. 
 
    Sábado sonrió. 
 
    -Esa mocita es precoz para todas las cosas. 
 
    Salomé pasó página al leve pálpito de celos. 
 
    -Anda, sé buen chico y arréglate para salir de excursión. 
 
    Sábado no se hizo de rogar. Saltó de la cama con juvenil entusiasmo y cambió el pijama a rayas por camisa blanca, frac, pajarita morada y zapatos negros de charol. 
 
    -¡Estás hecho un pincel! –exclamó ella al verlo así arreglado. 
 
    -Y tú estás preciosa. Ese vestido de estilo romántico te cae de perlas. 
 
    -Gracias, mi amor. 
 
    -¿Y ese aspecto rozagante? ¡Hasta se te ha coloreado la tez! 
 
    -Acabo de jugar un partido de baloncesto. 
 
    -Genial. ¿Cómo ha ido? 
 
    La reina hizo un gesto de resignación. 
 
    -Esos patanes no saben hacer la O con un canuto. 
 
    Sábado pensó que nadie podía seguirle el ritmo. Era una deportista nata y los empleados del servicio, poco acostumbrados al ejercicio, se agotaban a la primera carrera. 
 
    A Salomé le apasionaban todos los deportes, empezando por el que se practicaba en la cama, y le sorprendía que los mortales corrientes y molientes fuesen tan pusilánimes. 
 
    -Como decía Reah: el ser humano es cómodo y cobarde por naturaleza. 
 
    Bueno, que las personas fuesen cobardes ella lo podía entender, ¡pero no soportaba la holgazanería, que los súbditos de su reino ponían de manifiesto en un sencillo partido de baloncesto! 
 
    -Es lo que hay. 
 
    -¡Los jugadores del otro equipo eran tan perezosos! Cuando se ponían debajo de la canasta para hacer su lanzamiento tenía yo tiempo de recorrer todo el campo para meterles un tapón, volver a la canasta contraria driblando a rivales y hacer otro de mis mates. 
 
    Sábado se rió. Había visto a la reina jugando a ese deporte que últimamente practicaba con frecuencia y los demás jugadores eran patéticas comparsas cuyos reflejos evidenciaban un retardo lamentable. 
 
    -Supongo que no te olvidabas de botar el balón, para no hacer dobles –dijo, para demostrarle que prestó atención a sus explicaciones y se había aprendido las reglas de aquella modalidad deportiva. 
 
    -¡Pues claro, no como esos gandules, que se ponen el balón debajo del brazo mientras avanzan por la cancha, sin saber siquiera en qué canasta han de encestar! 
 
    Sábado volvió a carcajearse. 
 
    Y se fueron a las cocheras, donde les habían aparejado la carroza real, tirada por cuatro corceles blancos como los de las mujeres ammanti. 
 
    El cochero oficial de la reina los aguardaba en el pescante, embutido en su vistoso uniforme. 
 
    Se acomodaron en los confortables asientos interiores, el cochero tiró de las riendas y la carroza se puso en movimiento. 
 
    En aquellas excursiones vespertinas solían recorrer las verdes praderas y los bosques que circundaban palacio. 
 
    Higugmaa Yuta lucía siempre un sol espléndido. El valle donde estaba enclavado tenía un microclima que alejaba las tormentas y los frentes fríos. Incluso cuando llovía, lo cual era frecuente –gracias a ello y a los nutrientes de la tierra las cosechas eran muy abundantes-, el sol no quedaba oculto por las nubes y el cielo nunca se veía encapotado. 
 
    Así que Salomé y Sábado podían disfrutar de su excursión campestre -a la que dedicaban toda la tarde- bendecidos por un clima excelente, con una temperatura primaveral, sin ser incordiados por el viento, que no hacía acto de presencia, detenido por las montañas que rodeaban el valle. 
 
    Para el médico aquellas horas compartidas con la reina en la intimidad de su regia carroza, mientras recorrían aquellos apacibles paisajes en los que él no podía reparar cuando los atravesaba al galope para acudir a la llamada de sus pacientes –no tenía tiempo material ni un estado de ánimo propicio para hacerlo-, representaban el tiempo más feliz de su vida. 
 
    El cielo azul, los alegres trinos de los pájaros, la grata radiación solar, las verdes praderas tapizadas de coloridas flores y sobre todo la compañía de Salomé representaban un marco incomparable para escenificar ese interregno de dicha idílica que se abría paso en su vida aciaga, cuya única ventura era esa joven extraordinaria, al tiempo reina, hija y amante, qué inverosímil trinidad. 
 
    -No me puedo quitar de la cabeza una imagen. 
 
    -¿Cuál? 
 
    -Cuando comentabas tu partido de baloncesto he recordado lo encantadora que se te ve cuando practicas deporte. ¡Derrochas vitalidad! Es cierto, los muchachos que reclutas entre el servicio no están a tu altura. 
 
    La reina se rió, sintiéndose halagada. 
 
    -¡Amo las artes y el deporte! 
 
    -Le sacas mucho partido al tiempo, aun dedicándonoslo a los miembros de tu harén, que no nos merecemos ese honor, yo el que menos. 
 
    -¡Bobadas! ¡Te adoro! 
 
    -Además eres emprendedora e ingeniosa. ¡No paras de inventarte cosas! Atracciones lúdicas, actividades deportivas, hasta palabras que enriquecen nuestro lenguaje. 
 
    Salomé poseía muchos conocimientos debido a su condición de reina y gracias a los libros de la biblioteca, que no se cansaba de consultar. 
 
    La magnífica biblioteca de palacio era la estancia que más le llamaba la atención. Tenía un tamaño colosal y los libros forraban las paredes desde el suelo hasta el techo, situado a una altura considerable, por lo que debía emplearse una escalera para alcanzar a los libros de arriba. 
 
    Un lugar de ensueño donde él hubiera sido feliz en el pasado, durante su vida anterior. 
 
    Ahora no. ¡Rechazaba lo que aquella biblioteca fantástica representaba! 
 
    En cambio la reina aprendía en los libros hasta los deportes que supuestamente se sacaba de la manga. 
 
    En la biblioteca había enciclopedias que mencionaban las costumbres de otros pueblos y culturas. Y diccionarios donde ella pescaba palabras de tales civilizaciones, cuyo significado no expresaba el idioma higugmo, que se hablaba en toda la isla. 
 
    A Sábado le habría resultado de mucha utilidad la biblioteca de palacio en su vida anterior, cuando se sentía cautivado por los mundos de allende los mares y sospechaba que Yuta Walay Tawo no era más que un punto insignificante en el universo. 
 
    Había otras vidas más allá del mágico umbral marino que sus antepasados no lograron franquear en el tiempo en que aún existía la voluntad de explorar lo desconocido. 
 
    Aquellos primitivos exploradores fracasaron en su empeño debido a terribles naufragios y el miedo hizo presa en el ánimo de los higugmos, que desde entonces renunciaron a echarse a la mar para desentrañar la realidad situada al otro lado de su estrecho mundo conocido. 
 
    La existencia de esos libros que hablaban de otras culturas y civilizaciones provocó que Sábado resucitase la ambición de juventud que le hacía ansiar nuevos conocimientos. 
 
    Había fantaseado tanto con los tesoros de sabiduría que le aguardaban al otro lado de la frontera marina, que en sueños se veía atravesando a nado las procelosas aguas del mar para arribar a otras tierras, donde le aguardaban hechos insólitos que le inspiraban la más viva admiración. 
 
    -¿El baloncesto no te lo has inventado tú? 
 
    -¡Qué va, lo menciona una de las enciclopedias! Allí están bien claritas todas las reglas. 
 
    -¿Quién se supone que lo juega? 
 
    -Lo ignoro. 
 
    -¿La enciclopedia no dice nada al respecto? 
 
    -Tengo que investigarlo. 
 
    -¿En qué idioma está escrita? 
 
    -En uno que se llama inglés. Debe de ser un idioma importante en los mundos de ultramar, porque fue el primero que me enseñó mi madre. 
 
    Sábado pensó que las mujeres de la dinastía higugma eran muy afortunadas por conocer tantos idiomas. Poseían unos conocimientos que ningún otro higugmo podía siquiera sospechar que existiesen. Gobernaban el matriarcado de Higugmaa Yuta desde tiempos inmemoriales merced al conocimiento que las hijas heredaban de las madres. 
 
    En su pensamiento se abrió paso una cuestión inquietante. 
 
    Ese idioma extranjero que a Salomé le había enseñado su madre en primer lugar, el inglés, ¿se habló en el pasado en algún lugar del universo situado allende los mares, o lo empleaba en la actualidad alguna civilización con la que ellos eran incapaces de contactar? 
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    Zohar se levantó del asiento para encaramarse en la plataforma y examinar de cerca a aquel sujeto que le había engañado de una manera tan lamentable. 
 
    -¿De modo que eres un vulgar travestido? –dijo sin molestarse en disimular el desprecio que le inspiraba esa criatura por lo mucho que lo excitó al principio, antes que Vestra le hiciese reparar en el error de apreciación. 
 
    Victoria Secreta asintió, agachando la cabeza. 
 
    El rey consorte seguía sin tenerlas todas consigo, a pesar del incuestionable pene que colgaba de la entrepierna y de aquel mea culpa de reconocimiento. 
 
    ¡Por Júpiter, qué perverso juego de apariencias falaces! 
 
    Lo cierto era que Victoria Secreta seguía pareciéndole apetecible con ese cuerpo escultural suyo, amén del pene, claro está, que no le atraía en absoluto, más bien le daba repugnancia y por ello evitaba posar en él la mirada. 
 
    -No la agobies, querido –dijo Vestra al comprobar que su hombre estaba lapidando a la pobre chica con su salaz mirada de halcón, aun sintiéndose burlado por la añagaza del travestismo. 
 
    -¡Pero si ella me agobia a mí! Él, quiero decir, pues no es del género femenino, sino del masculino, a la vista está –replicó Zohar apuntando desdeñosamente el pene con el pulgar al tiempo que hacía denodados esfuerzos por no mirarlo. 
 
    -Deja que se manifieste. 
 
    -¿Cómo ha de manifestarse? 
 
    Vestra dirigió a Victoria Secreta un gesto de indulgente comprensión. 
 
    -Dinos, pequeña, ¿cómo te sientes? 
 
    -¡Yo soy mujer! 
 
    Unas lágrimas amargas certificaban aquellas palabras de autoafirmación. 
 
    -Pues si ella se siente así, así ha de ser tratada –dijo Vestra, tajante, dirigiendo a su hombre una mirada de reconvención. 
 
    Zohar tragó saliva y tomó aire varias veces, atorado. 
 
    ¡Allá él con sus prejuicios masculinos!, se dijo Vestra. 
 
    Se volvió hacia Victoria Secreta y acarició su vistosa melena de color rubio platino, evidentemente de bote, ya que ese tono artificial sólo podía obtenerse con tinte. 
 
    -Imagino que tu atravesada identidad sexual te ha hecho sufrir. 
 
    -En el colegio mis compañeros me hacían bullying. 
 
    -¿Y eso qué es? –intervino el rey consorte. 
 
    -Bullying, querido, ¿no has oído nunca esa palabra? 
 
    -Pues no. 
 
    -Es una de la expresiones que pone de moda Salomé aprovechando su conocimiento de las lenguas extranjeras, que aún no se sabe si están muertas o siguen vigentes debido a nuestra incapacidad para surcar los mares y comprobar si estamos solos en el mundo. 
 
    Victoria Secreta cabeceaba afirmativamente, suscribiendo aquellas palabras. 
 
    -Nuestros antepasados navegantes tuvieron la determinación y el arrojo de aparejar embarcaciones y hacerse a la mar, pero acabaron con su gozo en un pozo. ¡En el fondo del océano, para ser exactos! 
 
    -Puedes ahorrarte tus pedantes explicaciones, querida. ¡Ya sabemos todos lo lista que eres! 
 
    -Ella no –dijo Vestra, señalando también a Victoria Secreta con el pulgar, aunque sin apuntar al pene. 
 
    ¡Ella prefería apuntar al corazón! 
 
    -¿Se puede saber qué diablos significa el bullying ése? –insistió el rey consorte. 
 
    -Que todo el mundo te hace la vida imposible porque eres diferente. 
 
    -¡Bah! 
 
    Zohar hizo un gesto desdeñoso con la mano, como si le trajese sin cuidado que Victoria Secreta hubiese padecido en el colegio el bullying de marras. 
 
    Él tenía otras cosas más importantes en la cabeza. 
 
    En un impulso agarró los prominentes pechos del travesti, dispuesto a desentrañar los misterios de su indefinición sexual. 
 
    -¿Qué me dices de estas tetas? ¿Son postizas? –dijo en un tono imperioso y acusador, taladrando a Victoria Secreta con sus ojos de halcón. 
 
    Ella se encogió, amedrentada por su acoso sexual. 
 
    -¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco? –intercedió nuevamente Vestra, apartando con firmeza las descaradas manos del pintor. 
 
    -¡Si no me contesta vetaré su participación en Tu cara me suena! 
 
    Vestra suspiró, esbozando un mohín cansino. 
 
    ¡Qué paciencia debía tener con ese hombre para no sucumbir a la tentación de envenenarlo! 
 
    -Anda, contéstale. Es por tu bien, hija –dijo con ternura a su protegida. 
 
    Victoria Secreta, haciendo de tripas corazón para sobreponerse al rechazo que suscitaba su condición sexual, cosa que llevaba haciendo toda la vida, miró a su juez con aire desafiante. 
 
    -Me he puesto las tetas, ¿qué pasa? –dijo. 
 
    -¿Quién te las ha puesto? 
 
    -El médico, quién va a ser. 
 
    -¿Sábado? 
 
    -Sí. 
 
    -No sabía que también tuviese la habilidad de poner tetas. 
 
    -Y bien perfectas que le salen, a las pruebas me remito –dijo Vestra. 
 
    -El médico es buena persona. Yo y otros que están en mi situación le animamos a ejercer de cirujano plástico. En Higugmaa Yuta somos muchos los desparejados. ¡La naturaleza no siempre combina con acierto cuerpo y mente! 
 
    -Ya. 
 
    -No se hable más, querido. ¡Permitamos que concurse en Tu cara me suena! ¿No ves que se lo merece? Tiene personalidad y redaños. 
 
    -En eso te doy la razón –convino Zohar, regresando a su sitial de jurado con el ánimo contrito. 
 
    ¡Presentía que su mujer le había dado una lección ejemplar! 
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    Hubo una reacción en cadena entre los miembros del harén, que hasta ese momento parecían mostrar una total indiferencia. 
 
    Xumo soltó ruidosamente la bola con la que acababa de hacer pleno a los bolos y estuvo a punto de aplastarse el pie. Shiva y Rodrigo abandonaron el derbi que echaban al futbolín. Sabrina arrojó el taco sobre la mesa de billar con tal vehemencia que rasgó el tapete. Y Daltón y Daniela se levantaron como un resorte, él tirando el cubilete con los dados, que cayeron ruidosamente al suelo, y ella renunciando a su casita de naipes, que debido al impulso se derrumbó. 
 
    Los seis se aproximaron con expectante entusiasmo al miguno, como enfervorecidos fans, para examinarlo de cerca, sintiéndose aguijoneados por la curiosidad. 
 
    -Has hecho un fichaje estupendo, princesa –ponderó Sabrina palpando los prominentes bíceps de Kamal. 
 
    -Está como un pan –convino Daniela tratando de adivinar el contenido del taparrabos que llevaba aquel bárbaro como única vestimenta. 
 
    -Sabía que os gustaría –replicó Olivia, henchida de orgullo. 
 
    -Este tipo parece salido de las leyendas que me leía mi madre cuando era niño –dijo Daltón. 
 
    -Creo que voy a componer una oda en su honor –dijo Rodrigo lanzando al miguno una ojeada poética y filosofal. 
 
    -¡Yo le dedicaría una saga de fantasía épica de diez volúmenes! –replicó Sabrina, riéndose, al tiempo que palpaba las abdominales de Kamal. 
 
    Shiva no decía nada, pero estaba fascinada por el taparrabos del miguno, como Daniela, aunque ella tenía la ventaja de apreciarlo desde un ángulo más sugerente. Al estar sentada en la silla de ruedas, el taparrabos le quedaba por encima de la cabeza, de modo que su ángulo de visión ascendente le permitía ver un fragmento de carne intrigante. 
 
    ¡Juraría que era el…! 
 
    ¡Uff, qué barbaridad! Si lo poco que podía entrever era de ese tamaño, ¿cómo sería el aparato entero? 
 
    -Me alegra que mi novio os cause una impresión favorable, chicos –dijo Olivia deshaciéndose en sonrisas de suficiencia. 
 
    Xumo se abrió paso entre sus compañeros de harén para situarse frente a Kamal y mirarlo a los ojos, lo cual ofrecía una imagen singular. Impresionaba ver a esos dos hombretones tan bien dotados en todos los aspectos, bárbaros de origen, sin parangón entre los varones higugmos, en general alfeñiques contrahechos. 
 
    -Encantado de conocerte, amigo –dijo Xumo tendiendo la mano. 
 
    -Igualmente –replicó Kamal, estrechándosela. 
 
    -He de admitir que no das el pego como miguno. 
 
    -Ni tú como xarro. 
 
    Xumo se carcajeó. 
 
    -Cualquiera diría que somos bárbaros, ¿no es cierto? 
 
    -Juraría que los bárbaros son ellos. 
 
    -Yo creo que la barbarie es un estado del alma, no una cuestión racial –reflexionó Rodrigo. 
 
    -Y un estado mental –intervino Daltón. 
 
    -En efecto, del mismo modo que la juventud. 
 
    -Me gustaría saber qué piensa Sábado al respecto. 
 
    -Pregúntaselo cuando vuelva de su periplo sanador, tú que puedes hacerlo, pues conoces el lenguaje de signos, como buen castrati. 
 
    -Dejad vuestras filosofías para otro momento –dijo Olivia, que no soportaba ver al poeta y al eunuco enzarzados en esas tormentas de ideas suyas de las que nada bueno cabía esperar. 
 
    Kamal sonrió. Estaba contento. Cómo le había cambiado la vida en apenas unos instantes. Era un hombre diferente merced al tierno sentimiento que le inspiraba su inesperado amor. ¡Hasta tenía ganas de hablar, cosa que nunca le había ocurrido! ¿Cómo podía haberse vuelto tan locuaz de improviso? 
 
    Ciertamente el amor transformaba a las personas, dando vida incluso a las piedras. Eso se le antojaba él en el pasado, al echar la vista atrás para juzgarse retrospectivamente. ¡No era más que un canto rodado! 
 
    -Paréceme mentira que tú, aun siendo xarro, no me despiertes animadversión –dijo. 
 
    Xumo sonrió, complacido. ¡Ese tipo le caía genial! Era evidente que estaba enamorado. La princesa destronada había obrado en él ese raro exorcismo mutante sólo al alcance del amor. Y él lo celebraba. Al ser un hombre optimista y positivo sabía compartir las alegrías ajenas. 
 
    Aunque el elfo, su mentor, no le legase ninguna enseñanza respecto a aquellas cuestiones, había aprendido de Salomé el poder mutante del amor. 
 
    -Antes me habría abalanzado sobre ti para descuartizarte por ser xarro. 
 
    -Es lo que pasa en estos casos. 
 
    -Ya no me causa reconcomio el destino que tu pueblo ha dado al mío. 
 
    -Hay mucha brutalidad en el mundo. Por fortuna ahora estamos en la tierra del amor. 
 
    -¡Ya está bien de sociabilizar por hoy, querido! –exclamó Olivia agarrando de la mano al miguno. 
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    -¡Si tú eres trans! –exclamó Carpus. 
 
    -Pues sí, ¿algún problema? 
 
    -¡Primero nos viene ese elemento que parecía un pibón y resultó ser un travesti y ahora tú! 
 
    -¿Qué tenemos de malo los travestis y transexuales? 
 
    -No lo enojes o es capaz de derribarte de un puñetazo –dijo Gerhard, riéndose. 
 
    -¿Has visto qué personajes están viniendo? 
 
    -A mí la Victoria Secreta me caía simpática. Su nombre artístico mola. 
 
    -¿No se supone que Tu cara me suena es el talent show más prestigioso y popular de Higugmaa Yuta? ¡Esto es un desfile de desperfectos humanos! 
 
    Gerhard seguía carcajeándose. 
 
    ¡Se lo estaba pasando en grande! 
 
    -A mí Victoria Secreta no me parecía un desperfecto humano. Y a doña Leonor tampoco, según los lacayos. Te morías de ganas de tocarle las tetas, no lo niegues. 
 
    Carpus se sonrojó. 
 
    -¡Anda y tú! 
 
    -Como para no hacerlo. 
 
    -¿Me vais a valorar o no? –dijo el aspirante desde la plataforma. 
 
    Gerhard se frotó el mentón, pensativo. 
 
    -Desde luego eres particular -sentenció. 
 
    -¿Cómo habéis averiguado que soy trans? 
 
    -Tienes una voz de pito que te delata –contestó Carpus. 
 
    -Las hormonas del médico no pueden conseguirlo todo. Bastante han hecho. Ahora tengo hasta músculos de tío. Me pone inyecciones de testosterona. 
 
    -¿Sábado? –replicó Gerhard. 
 
    -Claro, es el único médico desde que se jubiló ese viejo matasanos que recetaba crece-pelo para las almorranas o quema-grasa para la úlcera de estómago. 
 
    Carpus examinó al aspirante de arriba abajo, preguntándose qué efecto le harían a él esas hormonas. 
 
    -¿Cuántos años tienes? –preguntó Gerhard. 
 
    -Veintiséis. 
 
    -¿Cómo te llamas? 
 
    -Konan Barbado. 
 
    -Supongo que es tu nombre artístico. 
 
    -¡Eres una lumbreras! –exclamó Carpus, burlón-. No creo que a la madre de este personaje se le ocurriese bautizarlo así. 
 
    -Para gustos los colores. 
 
    -Decidí llamarme así en honor a mi barba. Fue lo primero que me creció con las hormonas de Sábado. 
 
    -¿Y Konan a qué viene? –quiso saber Gerhard. 
 
    -Eso es en honor a un personaje musculoso de los cómics mazo viejos de mi padre. 
 
    -Genial. Konan Barbado. ¡Suena bien! 
 
    Carpus se había levantado para estudiar de cerca al candidato. 
 
    ¿Cómo podían conseguir las hormonas de Sábado aquella transformación alucinante? 
 
    Se suponía que ese tío fuertote con una barba hasta el ombligo era mujer… 
 
    -¿Desde cuándo te sientes hombre? 
 
    -Desde siempre. 
 
    -A veces pasa –dijo Gerhard-. Venga, dejemos que el chaval pase a la siguiente fase. ¡A ver cómo reacciona el ama de llaves! 
 
    -Seguro que lo veta. Fantomo ha ido a comerle la oreja y no creo que le gusten los tíos trans. Está más salido que el pico de una mesa, pero lo suyo son las chavalas tiernecitas. 
 
    -Me pregunto cómo han reaccionado Zohar y Vestra con éste. 
 
    El servicio de comunicación no les había comunicado nada al respecto, aunque era muy eficiente. En cuanto había una novedad sonaba el timbre de aviso y el lacayo descolgaba la cornetilla para ponerse al tanto. 
 
    -Seguro que a tu padrastro no le ha molado. A ése tampoco le van los tíos ni los inventos raros. 
 
    -Oye, Konan, ¿eres un hombre con todas las de la ley? 
 
    -Claro, Sábado es concienzudo. 
 
    -¿Te ha puesto rabo? 
 
    -Y bien grande. ¿Lo quieres ver? 
 
    -No, gracias. Me fío de ti. 
 
    Konan Barbado miró a Carpus. 
 
    -¿Tú tampoco lo quieres ver? 
 
    -No, prefiero verte con ese gracioso traje de superhéroe. 
 
    Konan Barbado lucía un traje de superhéroe de color azul, con botas de color rojo que le llegaban a la rodilla y capa del mismo color. Y empuñaba un hacha de leñador. 
 
    Era una combinación de superhéroe de cómic y leñador de cuento de hadas. 
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    -Eres el miembro de mi harén con el que más hablo. ¿No te parece increíble, teniendo en cuenta que eres mudo? 
 
    -El mérito es tuyo. Me adivinas el pensamiento. 
 
    -Te veo un poco triste. 
 
    -Es por la insoportable levedad del ser. Hace presa en mi ánimo en los momentos más inoportunos. Ahora lo lógico sería disfrutar felizmente de este maravilloso momento, de las verdes praderas, las flores silvestres, el canto de los pájaros, el sol y tu inverosímil compañía. 
 
    -¿Inverosímil? 
 
    -No retorzamos la realidad. No tiene ni pies ni cabeza que un mastuerzo como yo tenga el impagable privilegio de… 
 
    -Has repetido eso mil veces. ¿No te cansas? 
 
    -Soy cansino y aburrido. No entiendo cómo me soportas. 
 
    -Viras a tu registro depresivo. Quiero hacerte una pregunta desde hace tiempo, querido. ¿Por qué has engañado a todo el mundo en palacio dando a entender que eres analfabeto? 
 
    -Nunca tuve intención de engañar a nadie. Soy yo mismo. 
 
    Se hizo el silencio. Ambos contemplaban el paisaje que se divisaba desde la carroza, que avanzaba lentamente, pues los corceles iban al trote. 
 
    Al cabo de un rato Salomé hizo una mueca de contrariedad. ¡No podía quitarse aquella idea de la cabeza! ¿Por qué se empeñaba Sábado en ser autodestructivo? 
 
    -No lo entiendo. ¿Ser tú mismo significa negarte a abrir los libros? Explícame por qué no quieres leer. 
 
    -Los libros nunca se han llevado bien conmigo. 
 
    -¿Y por qué no escribes? 
 
    -No tengo nada que escribir. 
 
    -Un médico necesita recetar sus remedios. 
 
    -En mi caso no es necesario. Yo mismo proporciono los remedios a mis pacientes. 
 
    -¡Estupendo! 
 
    Salomé se tironeó del cabello. 
 
    Empezaba a sentirse fuera de sí. 
 
    ¡La actitud de Sábado la sacaba de quicio! 
 
    -Eres incomprensible. 
 
    -Ni yo mismo me comprendo. 
 
    -Deberías intentarlo, o morirás de infelicidad. 
 
    -Mientras tú estés a mi lado eso no ha de ocurrir. 
 
    -Te equivocas. Incluso estando yo a tu lado no puedes olvidar la infelicidad que te corroe. 
 
    -En cierto modo, pero tú me has salvado. De no ser por ti estaría bajo tierra. 
 
    -¡A eso me refiero! No puedes arrojarme toda la responsabilidad de tu salvación. También tú has de hacer algo, digo yo. 
 
    -¿El qué? 
 
    -No confundir los términos perversamente, por ejemplo. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -A decir que no abrir un libro es ser tú mismo. 
 
    -Los libros me han hecho daño. 
 
    Salomé puso los ojos en blanco. 
 
    ¡Siempre que intentaba hacerle entrar en razón desembocaban en el mismo callejón sin salida! La incapacidad de Sábado para enfrentarse a sus fantasmas. 
 
    Hubo una nueva pausa en su conversación, que a un observador se le antojaría absurda, pues no parecía tener sentido que ella hablase sin parar, con enunciados y réplicas incluidos, como si él de hecho formulase sus propias palabras, aunque en realidad no dijese ni pío. 
 
    Así eran sus paseos vespertinos en carroza por los bellos terrenos adyacentes a palacio, un soliloquio de la reina que en verdad era apasionado diálogo con el médico, su mudo interlocutor. 
 
    -Hemos de clarificar tu situación. Quiero que en verdad seas tú mismo, el de antes. 
 
    -¡Eso nunca! 
 
    -¿Qué tiene de malo? 
 
    -¡Todo! 
 
    -Dime por qué. 
 
    -Sufrí sinsabores. 
 
    -Dramatizas tu pasado. Que nadie quisiese leerte no es el peor de los males, digo yo. 
 
    -Para un escritor sí. 
 
    -Bien, aceptemos que no encontrases lectores para tus novelas. ¿Te parece razonable que eso justifique tu rechazo al mundo de las letras? 
 
    -Sí. 
 
    -¡Pero tú eres escritor! 
 
    -Lo era, en un tiempo tan lejano que ya apenas recuerdo haberlo sido alguna vez. 
 
    -¡Qué necedad más grande! ¡Un escritor no deja de serlo nunca! Te obstinas en enterrar tu identidad. 
 
    -Lo hace mi instinto de supervivencia, teniendo en cuenta que ser escritor me abocó a la ruina y al suicidio, del que me libró en el último momento la visión de tu palacio. 
 
    -Qué chistoso eres. 
 
    Desairada por su terquedad, Salomé volvió a otear a través de la ventanilla, suspirando. Trascurrió un rato. Sábado la observaba furtivamente, presintiendo su enfado. Y se alarmó al advertir la lágrima que se deslizaba por su mejilla. 
 
    De pronto ella lo encaró y se sostuvieron la mirada. 
 
    -¿Sabes cuándo me enamoré de ti? 
 
    Sábado no dio crédito a sus oídos. ¿Cómo podía enamorarse de un tipo como él? ¡Si lo tenía todo y aspiraba incluso a la inmortalidad! ¿Por qué conformarse con un canto que sólo aspira a ser pateado por los caminantes? 
 
    -Me llamaste la atención desde el principio y al conocerte mejor mi interés se avivó, pero me cautivaste cuando descubrí el escondrijo donde guardabas los manuscritos de tus obras y empecé a leerte. 
 
    -¿Qué has leído? 
 
    -Voy por la tercera novela. 
 
    Sábado esbozó una expresión de estupor. 
 
    Jamás se había sentido tan… desnudo. 
 
    Salomé no había descubierto su secreto inspirada por la presciencia del linaje higugmo, como él creía. Simplemente encontró sus escritos. 
 
    ¡No se le podía ocultar nada! 
 
    -Tus obras son maravillosas, pero me enamoró la primera que leí. Se titula Madam Bavarí. ¿Por qué te sonrojas? ¡Es fantástica! La mejor novela del género erótico-romántico, mi preferido. 
 
    -¿Madam Bavarí te parece del género erótico-romántico? 
 
    -No exactamente. Eres un escritor con tanta personalidad que tus obras trasvasan cualquier etiqueta literaria. No pongas esa cara de perro degollado. ¡Has inventado un género literario! El erótico-humor fantástico-absurdo. 
 
    Sábado se abstrajo. Aquellas palabras le habían llegado muy adentro y no estaba preparado para asimilarlas. ¿Cómo era posible que se las dijese ella, la heroína perfecta de esas historias que había renunciado a escribir porque nadie mostraba interés por ellas y su fracaso como escritor lo abocó a la perdición, justo antes de conocer a Salomé? 
 
    Erótico-humor fantástico-absurdo. 
 
    ¡Sonaba bien! 
 
    Salomé se rió al ver el entusiasmo que de improviso teñía sus apáticos ojos. 
 
    Hasta se le había coloreado el rostro y transmitía una juvenil vivacidad que nunca le había visto. 
 
    Sábado regresaba victorioso del país de los muertos, tras hacer un corte de mangas a la fatalidad. 
 
    ¡El amor lo había salvado! 
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    Se estaba bien allí, en la sala de espera del salón de actos, acompañada de aquellos variopintos concursantes y del ujier que debía atenderlos avivando la conversación para propiciar un clima de camaradería y complicidad, se dijo Fedra, ilusionada como una niña, cosa que nunca le había ocurrido, ni siquiera cuando era de hecho una niña. 
 
    -Yo creo que lo importante es participar –sentenció Konan Barbado. 
 
    -Lo dices con la boca pequeña. ¡Todos tenemos hambre de triunfo! –exclamó Victoria Secreta. 
 
    -Desde luego –convino Vanessa. 
 
    Se produjo un silencio. Cuando intervenía ella en la conversación los otros guardaban un mutismo rencoroso, pues conocían su condición de enchufada. En palacio las noticias volaban y era imposible guardar un secreto, sobre todo si se trataba de algo vergonzoso, que diese juego para sacarle punta con comentarios sañudos o guasones, haciendo leña del árbol caído. 
 
    Sus compañeros no le perdonaban que gracias al vil Fantomo, cuya debilidad por las mozas prietas de carnes era bien conocida, se hubiese saltado a la torera el riguroso proceso de selección al que se sometían los demás. 
 
    A Vanessa no le importaba. Ese rechazo espoleaba su amor propio, haciendo que se sintiese más fuerte. Ella iba a ganar Tu cara me suena, estaba segura, de lo contrario no habría recibido la fantástica visita del pequeño unicornio que la bendijo con su mágica presencia. 
 
    -Yo ya he tragado bastante mierda en la vida. Me merezco probar las mieles del éxito aunque sea una vez –dijo Victoria Secreta. 
 
    -¿Qué mierda has tragado tú? –le preguntó Fedra. 
 
    Sentía curiosidad por aquellos jóvenes a los que sacaba unos cuantos años, pues ella ya tenía treinta y tres. 
 
    -El bullying. 
 
    -¿Has tragado una mierda que se llama bullying? –preguntó Vanessa, aun sabiendo que no iba a recibir respuesta, razón por la cual formulaba la pregunta en un tono jocoso. 
 
    Fedra era la única que se dignaba a contestarle e incluso la miraba con simpatía, comprendiendo su situación, aunque al principio le tentó juzgarla sin tomarse el trabajo de conocerla mejor y averiguar sus motivaciones personales. 
 
    -No es la primera vez que oigo esa palabrita –intervino Konan Barbado al tiempo que cambiaba el hacha de mano porque la diestra se le empezaba a cansar y no tenía la menor intención de desprenderse de aquella arma que para él representaba un talismán, aunque el ujier le hubiera sugerido que la dejase en el suelo, pues allí era improbable que se la sustrajesen. 
 
    -Yo nací con el bullying atado al cuello –apuntó Vanessa. 
 
    -¿En serio? –dijo Fedra. 
 
    Al desconocer el significado de aquella expresión se imaginaba un grotesco cordón umbilical enrollado al cuello de esa pobre muchacha cuando vino al mundo. 
 
    ¡De lo que se enteraba una en el palacio de la reina! 
 
    -Os estáis haciendo la picha un lío con el bullying –dijo Victoria Secreta, riéndose. 
 
    El ujier, que era un tipo amanerado, también se rió. 
 
    Le hacían gracia los concursantes de aquella edición de Tu cara me suena. Él había asistido a todas, pues desde el principio la reina Reah le encargó aquella tarea de acompañante que tan grata le resultaba, y la verdad era que aquellos concursantes se salían de madre. ¡Eran tan particulares! 
 
    Carraspeó, ajustándose la levita, y dijo con su aguda voz de tenor: 
 
    -El bullying es un término que sacó a la luz la reina Salomé, aprovechando su dominio de otras lenguas, para suplir una carencia léxica de nuestro idioma. Lo ha hecho otras veces, cuando detecta que el higugmo no dispone de una palabra para expresar determinados significados. 
 
    Victoria Secreta, Konan Barbado, Fedra y Vanessa miraron sorprendidos al ujier, incapaces de interpretar su pequeño discurso. 
 
    -¿Se puede saber qué significa? –le preguntó Fedra. 
 
    El ujier sonrió, complacido, al tiempo que se cambiaba la pajarita por un corbatín, pues también él poseía cierto temperamento artístico y le resultaba relajante practicar sus dotes transformistas probando alguna novedad que había aprendido de Sabrina, a quien consideraba la reina del transformismo y de la que estaba platónicamente enamorado. 
 
    -Desconozco el origen etimológico. Habría que preguntárselo a la reina. En cuanto a la acepción común, tengo entendido que hace referencia a un boicot general orquestado por las personas que integran el círculo íntimo de cierta persona debido a alguna rareza de su personalidad. 
 
    Fedra puso los ojos en blanco. 
 
    ¿Por qué ese tipo era tan relamido y pedante? 
 
    -Ah –replicó, aunque no se había enterado de nada. 
 
    En ese momento sonó el timbre de aviso. 
 
    -Discúlpenme un momento –dijo el ujier y descolgó la cornetilla que hacía las veces de interfono. 
 
    Mientras atendía a la información que le facilitaban desde el otro lado de la línea, sonriendo de oreja a oreja, se fue apoderando de él una hilaridad que le hacía estremecerse, al contener la risa, pues le parecía impropio estallar en carcajadas delante de los concursantes, a quienes debía tratar con respeto. 
 
    ¿Cómo iba a mofarse de ellos poniendo en evidencia sus estrambóticas particularidades? 
 
    Luego colgó la cornetilla. 
 
    -¡Sigue la racha! –dijo, sin traslucir el ludibrio que lo embargaba gracias al adiestramiento en protocolo social que recibió para ser ujier. 
 
    Había aprendido a controlar sus emociones manteniendo una compostura imperturbable. 
 
    Pero hoy se sentía especialmente desinhibido, quizá por la complicidad con esos peculiares concursantes, y casi estaba por dar rienda suelta a su sentido del humor, teniendo en cuenta lo chistoso que le parecía el perfil de los aspirantes seleccionados por el jurado. 
 
    -¿Qué racha? –replicó Fedra. 
 
    El ujier vaciló, sopesando su respuesta. 
 
    -Me refiero a que el siguiente elegido también es “talentoso”… 
 
    -No tanto como yo –dijo Vanessa a la vez que descruzaba las piernas y volvía a cruzarlas, gesto que el ujier esperaba, debido a su reiteración, razón por la cual se había desplazado con disimulo, situándose en la posición ideal para disfrutar de la sugerente panorámica, ¡el bendito triángulo de Venus! 
 
    -¿Ya viene otro? –dijo Victoria Secreta poniendo cara de preocupación-. ¡Qué rápido va esto! ¡Estoy impaciente por conocerlo! 
 
    -¿Es chico o chica? –preguntó Fedra. 
 
    El ujier ignoraba cuál era la respuesta adecuada. 
 
    ¡Dado el cariz del zoológico humano que se estaba congregando allí ya no sabía a qué atenerse! ¿Hasta qué punto eran chicos o chicas? La identidad de género estaba tan mezclada que era imposible precisarla. 
 
    ¡Aquella edición de Tu cara me suena pasaría a la historia por la indefinición sexual de los concursantes! 
 
    Lo sensato era salirse por la tangente y que cada cual juzgase por sí mismo. 
 
    -Ahora podrás comprobarlo, querida –replicó, dedicando un guiño de complicidad a la soberbia mujer ammanti, su candidata, la concursante por la que él había apostado todos sus ahorros e incluso un monto importante tomado a préstamo. 
 
    Ella iba a ganar, estaba seguro, aunque muchos de sus colegas habían hecho fuertes apuestas, jugándose el sueldo de un año, por la jovencita desvergonzada, protegida de Fantomo, cuyos méritos él ponía en duda, más allá de su cuerpo incitante y ese descaro que le provocaba dolorosas erecciones cada vez que descruzaba las piernas y volvía a cruzarlas con la pierna cambiada. 
 
    Cuando el ujier se ausentó para recibir al siguiente concursante seleccionado, en la sala de espera se hizo un silencio solemne que olía a miedo, curiosidad y expectación. 
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    Kamal nunca se había divertido tanto. En palacio se respiraba una atmósfera festiva, de jolgorio general, que resultaba contagiosa. ¡Acababa de poner los pies allí y él mismo comenzaba a experimentar un curioso desenfreno frívolo que lo animaba a conversar con otras personas y hacer chistes! 
 
    -Empezaba a cogerle gusto a hacer amigos. 
 
    -Has hecho suficientes por ahora. 
 
    -Como tú digas, cariño. 
 
    Olivia lo miró fijamente. 
 
    -¡Pareces tan diferente de pronto! 
 
    -¿Por qué lo dices? 
 
    -Se te ha desatado la lengua y te comportas con más soltura de huesos que antes. 
 
    -¿Antes? ¿Cuándo? ¡Si acabamos de conocernos! 
 
    La princesa se sonrojó. 
 
    -Me refiero al momento en que te conocí. Desde entonces has aprovechado bien el tiempo -dijo, al tiempo que aceleraba el paso dando otro tirón a la fornida mano del miguno. 
 
    -¿Vas a presentarte a ese concurso vuestro del que habla todo el mundo? 
 
    -¿Estás loco? ¿Tienes una idea cabal de lo que significa Tu cara me suena? 
 
    -Parece divertido. 
 
    -Anda, cruza esa puerta y deja de decir absurdidades. 
 
    Kamal estuvo a punto de despeñarse. ¡La puerta desembocaba directamente en una escalera de caracol que se zambullía en el subsuelo! 
 
    Olivia lo agarró de la cintura para evitar la fatal caída. 
 
    -¡Ten cuidado, hijo! 
 
    -¿Qué es esto? 
 
    -Escaleras, ¿no lo ves? 
 
    -¿Tengo que meterme allí? 
 
    -Pues sí. 
 
    Entre resoplidos, el miguno logró embutir su corpulento físico en aquel espacio tan exiguo que al avanzar sus hombros rozaban las paredes. Cuando por fin alcanzó la base de la escalera, que se enroscaba, mareándolo, a lo largo de quince metros, estaba empapado de sudor, exhausto y con la respiración entrecortada. 
 
    -No sé si saldré de ésta. 
 
    -¡Venga ya, si eres un hombretón acostumbrado a batirte el cobre con bestias y alimañas! 
 
    Luego atravesaron más puertas a las que se llegaba por laberínticos pasadizos con su correspondiente escalera de caracol descendente. 
 
    En total fueron cinco, que Olivia abría con llave, adoptando un aire clandestino. 
 
    ¡El miguno jamás se había sentido tan deslomado! Tenía que hacer tal esfuerzo para encajar el cuerpo en el exiguo hueco de las escaleras y bajar por ellas, deslizándose por la diabólica espiral que parecía conducir a los Infiernos, que le dolían todos los huesos y sentía terribles aguijonazos en la cabeza, como si le fuese a estallar. 
 
    -¿Se puede saber a dónde me llevas, princesa? 
 
    Ella sonrió, halagada. 
 
    ¡Le encantaba que su amor la llamase princesa a secas! 
 
    Él era el único que omitía el maldito “destronada” con el que la designaba todo el mundo. 
 
    -Ahora lo verás. 
 
    -¿Cuándo? 
 
    -¿Por qué pones esa cara? ¿No confías en mí? 
 
    -Confío. 
 
    -Así me gusta. Hemos llegado. 
 
    Olivia apartó el enorme cuadro de camuflaje. Representaba una escena amatoria muy del gusto de la dinastía higugma. Podía interpretarse como una bacanal en toda regla que incluía a sorprendentes seres de aspecto surrealista. 
 
    Luego abrió la última puerta, cuyo dintel era tan bajo que el miguno hubo de ponerse a gatas para franquearlo, rezongando, contrariado. 
 
    -¡Cuántas complicaciones! 
 
    -No te quejes. Lo bueno cuesta, querido. 
 
    Una vez solventado ese dificultoso umbral, Kamal estuvo a punto de perder el conocimiento. Al ser miguno estaba acostumbrado a los espacios abiertos. Se había criado al aire libre y el lugar donde ahora se encontraban era lo más contrario que podía existir a la límpida y refrescante naturaleza salvaje de las montañas migunas. 
 
    Al acceder a aquella amplia pieza, notó enseguida un cambio atmosférico. El aire que allí se respiraba era diferente, más denso. La presión ambiental resultaba evidente. 
 
    Todo el espacio visible estaba envuelto en una inquietante y tenebrosa penumbra. Allí no se sabía si era de noche o de día. 
 
    Los aposentos de la princesa destronada constituían un ámbito propio aun hallándose en el seno de palacio. 
 
    Era extraña esa impresión de grávido aislamiento. 
 
    -¿Qué te pasa, querido? Tienes mala cara. 
 
    -¿Aquí vives tú? 
 
    Olivia cabeceó afirmativamente. 
 
    -¡Te presento mi hogar! 
 
    El miguno arrugó el ceño, como tenía por costumbre cuando no entendía algo o lo contrariaba. 
 
    ¡Allí dentro, a tantos metros bajo el nivel del suelo, olía a cerrado y a rancio! 
 
    ¿Cuánto tiempo llevaba sin ventilarse aquel lugar? 
 
    -¿Aquí hay ventanas? 
 
    -No las necesito. 
 
    -¡Acabarás asfixiándote! 
 
    -Qué va. Te acostumbras, ya lo verás. Las profundidades telúricas poseen su propio sistema de oxigenación. ¡Yo duermo de maravilla! Y mi cerebro también se oxigena de maravilla. 
 
    -Ya. 
 
    -¡Alégrate, anda! ¡Debes darle una oportunidad a nuestro nido de amor! 
 
    Kamal intensificó su fruncimiento de cejas al tiempo que se palmeaba el pecho para facilitar la entrada de aire. 
 
    ¿Nido de amor? ¡Si se estaba ahogando! Aquel infernal ambiente no se antojaba muy propicio para alentar sentimientos gratos hacia esa mujer a quien supuestamente amaba, aunque ahora, al hallarse en su cubil, cabía cuestionárselo. 
 
    -¿A qué profundidad estamos? 
 
    Olivia se puso a contar con los dedos. 
 
    -Unos cien metros, no más. 
 
    El miguno dio otra vuelta de tuerca, ya inverosímil, al fruncimiento de su entrecejo, pues su incultura le impedía conocer la equivalencia métrica. 
 
    Por fortuna la sagaz Olivia salió al quite. 
 
    -Cien brazas, querido. 
 
    Entonces el miguno se desmayó, debido a un brote claustrofóbico, desplomándose cuan largo era. 
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    Sábado de nuevo se sintió estrangulado por el deseo. 
 
    A Salomé no se le había ocurrido otra cosa que quitarse el vestido. Ahí estaba ella, como Reah la trajo al mundo, cubriendo sus encantos sólo con el sucinto mini tanga. Los pechos desnudos se bamboleaban provocativamente debido al traqueteo de la carroza, con los pezones ya erguidos y duros a causa de la excitación. 
 
    ¡Eso no se podía aguantar! 
 
    -¿Quieres hacerme tuya? 
 
    Lo decía con una candidez irresistible. 
 
    Sábado se encogió. La erección del pene era tan intensa que dolía. Sus latidos de deseo se propagaban por el cuerpo como un eco que le hacía estremecerse. 
 
    Salomé no aguardó una respuesta. No la necesitaba. 
 
    Se agachó para liberar ese miembro palpitante y duro que Sábado sentía clavado en mitad del cerebro como un hacha, seccionando sus pensamientos. 
 
    Salomé, heredera de la egregia dinastía higugma, estaba arrodillada ante él, entregándose en cuerpo y alma a la tarea de darle placer, como si ése fuese su cometido. 
 
    Qué absurdidad. 
 
    ¿Acaso él lo merecía? No, evidentemente. 
 
    No pienses, le decía el cuerpo, y en particular el pene, que ella se metía en la boca una y otra vez, succionándolo con deleite, como si degustase un manjar. 
 
    El placer pasó por encima de él como una apisonadora, demoliendo principios, pensamientos, prevenciones y en especial esa moral atosigante que no le dejaba vivir en paz. 
 
    Todo quedó reducido a ceniza. Y estalló el orgasmo más virulento, cual erupción volcánica. 
 
    Siempre era lo más de lo más. Ella obraba el exorcismo circense de superarse a sí misma, aunque fuera materialmente imposible. 
 
    Salomé posó las manos en sus piernas y lo miró sonriente. 
 
    En su preciosa boca de labios rojos y carnosos, como pétalos de rosa enrollados, chorreaba el semen del placer que le había brindado. 
 
    -Me encanta ver cómo terminas. 
 
    ¿Te encanta? ¿Por qué? 
 
    ¿Qué hice para merecerte? 
 
    Se hizo el silencio. Salomé había vuelto a su asiento y no le quitaba la mirada de encima. 
 
    No se había molestado en ponerse el vestido, que yacía en el suelo de la carroza, a sus pies, junto a los zapatitos modelo princesa. 
 
    Él se sentía tan ridículo que ni siquiera tenía valor para devolver el pene a su lugar y subir la cremallera del pantalón. 
 
    ¡Estaba enajenado por aquel éxtasis irreal que lo arrasaba como una tempestad, reduciéndolo a la inexistencia! 
 
    Ella me despersonaliza, se dijo. ¡Borra de un plumazo mi identidad! ¿Quizá lo haga para reinventarme? 
 
    Por fortuna los pensamientos no tardaban en regresar para vestir pudorosamente su vulnerabilidad. 
 
    Los pensamientos lo reintegraban a su ser, le devolvían la identidad perdida. 
 
    -¿Estás bien? 
 
    -Sí. 
 
    -¿Eres feliz? 
 
    Sábado dudó. 
 
    Deseaba ser sincero, mas no acertaba con la respuesta correcta. 
 
    -Digamos que no comprendo la felicidad imposible que tú me regalas. 
 
    -Ése es tu problema, querido. Querer comprender. Hay cosas que la razón no puede explicar. Las más importantes. 
 
    Sábado suspiró, dejando vagar la mirada por los campos que se divisaban a través de la ventanilla. 
 
    -¿Sabes por qué estamos aquí? 
 
    -No. 
 
    -Por tu novela. 
 
    -¿Te refieres a Madam Bavarí? 
 
    -Claro, la que me enamoró. 
 
    -¿Por eso se te ocurrió organizar estos paseos en carroza? 
 
    Salomé se rió. 
 
    -Por eso mismo. Los protagonistas de tu novela también viven su amor dándose paseos en carroza. ¡Hay tantas coincidencias entre tu novela y la vida real! 
 
    -¿Cuál más? 
 
    -El protagonista de Madam Bavarí es médico, como tú. 
 
    -Pero ella no es reina, sino la mujer de otro. 
 
    -Claro, por eso su amor es adúltero. El nuestro también lo es, pues estoy casada con mi condición de reina y la corona higugma me impide ser libre y amar a un solo hombre. 
 
    Salomé batió palmas. 
 
    -¡Basta! Nos estamos poniendo filosóficos y eso no me gusta. Hagamos el amor otra vez. 
 
    -No. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -No puedo. Acabamos de hacerlo. Ya no tengo edad para cometer excesos. 
 
    -¡Bobadas! 
 
    Salomé se desplazó con movimientos gráciles para sentarse sobre sus piernas, lo cual provocó una situación violenta para el escrupuloso Sábado, pues los prodigiosos senos de la reina le quedaban delante de la cara. 
 
    No puede ser, se dijo, derrotado. 
 
    ¿Por qué se empeñaba en contrariar los dictados de la lógica más elemental, del sentido común y la sensatez? ¡Lo ponía todo patas arriba, demoliendo las verdades absolutas! Lo negro dejaba de ser negro y el día se confundía con la noche. 
 
    Así que, una vez más, la enésima, se vio cediendo. 
 
    Posó las manos en sus tiernas caderas y comenzó a comerse esos pechos que ella le entregaba en bandeja de plata. 
 
    Qué rico. Qué delicioso. Qué dicha. Qué gozo incomparable. 
 
    Era cierto, había ocurrido, su virilidad despertaba a renglón seguido de claudicar vaciándose por entero. ¿Cómo podía ser? 
 
    Por increíble que se le figurase, el pene, nuevamente erguido y duro, reclamaba una nueva dosis de placer. 
 
    ¡Pero si no tengo edad! 
 
    Tienes edad… 
 
    ¡Es imposible! 
 
    Es posible, aquí tienes la demostración, justo debajo de tus ojos. 
 
    ¡Cielos, sí, el milagro, la resurrección de los muertos! 
 
    Salomé se introdujo el pene en la vagina con esa felina agilidad suya que no le daba tiempo a reaccionar. 
 
    Al ritmo del traqueteo que marcaba la carroza, comenzó su cabalgadura. 
 
    Y esta vez Sábado, que acababa de vaciarse, pudo permitirse el lujo de follar a tumba abierta, como ella le demandaba. 
 
    Era la primera vez que su cópula duraba tanto tiempo, lo cual agradecía Salomé encadenando orgasmos. 
 
    -¡Esto es vida, hijo mío! 
 
    ¿Hijo? ¿No se suponía que él era el padre y ella la hija? 
 
    ¡Así acontecía la vida a su lado! 
 
    Salomé cambiaba las reglas, infringiendo todas las normas. 
 
    Lograba algo que sólo estaba a su alcance, ¡la transvaloración de los valores! 
 
    Por eso él, un pobre diablo ahogado en insignificancia, se había transformado por obra y gracia de su voluntad en semental bravío. 
 
    Inaudito… 
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    Cuando compareció el siguiente concursante en la sala de espera del salón de actos, reinaba un silencio sepulcral. 
 
    -¡Os presento a Súper Gay-On! –anunció, jocoso, el ujier. 
 
    Las miradas de los allí presentes se clavaron con ansiosa expectación en el recién llegado, un quinceañero de aspecto angelical, con la cabeza cubierta de ricitos dorados y los ojos de un color verde intenso, como las praderas que circundaban palacio. 
 
    Súper Gay-On iba elegantemente vestido con un traje azul marino, camisa blanca y brillantes zapatos de piel. Se notaba a la legua que se había puesto una potente colonia, cuya viril y afrodisiaca fragancia no dejaba a nadie indiferente. 
 
    -Sigue la racha, ya os lo dije –añadió con retintín el ujier, dedicando un guiño de complicidad a Fedra. 
 
    -¡Hola, chicos! –saludó alegremente Súper Gay-On, levantando la mano-. Me alegro de conoceros. Me han contado maravillas de vosotros. 
 
    -¿Quién? –replicó Konan Barbado, a la defensiva. 
 
    -¡Todo el mundo! En palacio no se habla de otra cosa. Los ujieres, los pajes, los mayordomos, los camareros, los lacayos, las doncellas. Antes de venir aquí me detuve a charlar con unos personajes muy simpáticos que parecen conoceros bien. 
 
    -¿Quiénes? –intervino Vanessa. 
 
    -Estaban metidos en un salón de juegos. Salieron a toda pastilla al verme pasar para acribillarme a preguntas y como eran tan habladores os repasaron con pelos y señales, para prevenirme. 
 
    -Se refiere a los miembros del harén –dijo el ujier, que se lo estaba pasando de maravilla en aquella edición de Tu cara me suena. 
 
    -Cuéntanos algo –dijo Victoria Secreta. 
 
    Súper Gay-On sonrió, enseñando su blanca, lustrosa y caballuna dentadura, que despedía destellos al recibir la luz de los candelabros. 
 
    -Yo soy gay, como mi nombre artístico indica. 
 
    -¿Qué significa gay? –inquirió Konan Barbado, mesándose las barbas. 
 
    -Es otra palabreja que nuestra reina tiene a bien sacar del baúl de los recuerdos, aprovechando su acceso a los archivos bibliográficos de nuestra biblioteca –dijo el ujier. 
 
    -Lo que queremos saber es su significado –dijo Fedra, molesta con el estilo relamido del ujier. 
 
    -¡Un gay es un chico al que le molan los chicos! –saltó Vanessa, empleando intencionadamente el verbo “molar”, otra aportación léxica de Salomé ignorada por el gran público que ella conocía gracias a Fantomo. 
 
    -Exacto –convino Súper Gay-On, zapateando alegremente, pues era un avezado bailarín de claqué. 
 
    -¿A qué te dedicas? –le preguntó Fedra. 
 
    -A ser famoso, básicamente. 
 
    -¿Ya eres famoso? –dijo Vanessa, boquiabierta. 
 
    -Puede decirse. 
 
    -¿Cuáles son tus méritos? –insistió Fedra. 
 
    Súper Gay-On se frotó el mentón de su angelical carita, pensativo. 
 
    -No sabría concretarlos, la verdad –reconoció. 
 
    -¿Por qué te has presentado a Tu cara me suena? 
 
    El quinceañero desplegó su sonrisa blanca y brillante. 
 
    Se notaba que era un muchacho feliz, desenfadado, desinhibido, que no se hacía remiendos en la cabeza y veía la faceta práctica de las cosas, guiado por el utilitarismo, único sentido de la existencia que podía concebir. 
 
    -Es mi destino. 
 
    -¿Qué destino? 
 
    -Ya os lo he dicho, ¡ser famoso! 
 
    -Pero esto es un talent show y no basta con querer ser famoso para serlo –dijo Victoria Secreta para apoyar el beligerante interrogatorio de la mujer ammanti. 
 
    -En mi modesta opinión la condición de famoso es un talento “per se”, más allá de cualquier otra consideración –intervino el ujier. 
 
    -¡Entonces cualquiera puede ser famoso! –exclamó Konan Barbado. 
 
    -En la práctica los famosos “per se”, que no poseen ningún talento al margen de su habilidad para ser famosos, pueden contarse con los dedos de las manos, de modo que no resulta un talento muy común. 
 
    Fedra puso los ojos en blanco. 
 
    ¡La pedantería de ese engolado ujier se le estaba atragantando! 
 
    -Olvidáis un detalle –dijo Vanessa. 
 
    Nuevamente se le hizo el vacío, por ser una enchufada. Incluso Súper Gay-On quiso hacerle el vacío, pues los miembros del harén le habían dicho que no fue seleccionada por el jurado y estaba allí merced a la intercesión de su patrocinador, el impresentable Fantomo. 
 
    Fedra fue la única que le prestó atención. 
 
    -¿Qué detalle? –replicó. 
 
    -Tu cara me suena no es un talent show cualquiera. 
 
    -¿Por? 
 
    -Su objetivo es renovar el harén de la reina. 
 
    Victoria Secreta soltó una risotada. 
 
    -¡Paparruchas! –dijo-. El objetivo secreto de Tu cara me suena no es otro que desnudar la infame condición humana, que se pone de manifiesto con patético descaro entre nosotros, los higugmos, afortunados habitantes de este reino glorioso llamado Higugmaa Yuta que ocupa el valle más rico de la isla Yuta Walay Tawo. 
 
    Se produjo un silencio de asombro. 
 
    Las palabras de Victoria Secreta parecían flotar en el ambiente como un dedo acusador. 
 
    Aunque en el fondo ninguno de los presentes las había entendido, salvo el ujier. Ni siquiera Victoria Secreta era consciente de su significación, pues las había dicho al tuntún, inspirada por un espíritu de ultratumba que la había poseído fugazmente. 
 
    -Sabia conclusión –sentenció el ujier. 
 
    Luego soltó por fin la risotada que le ardía en el pecho, dejándose llevar por esa hilaridad largo tiempo contenida, durante años, desde que ejercía de ujier acompañante en Tu cara me suena, que en cierto modo era, como había dicho Victoria Secreta, una parodia de la condición humana. 
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    -Eres una mujer surrealista –dijo Kamal con una gravedad impropia en él, inspirado por aquel ambiente que lo transformaba en un hombre circunspecto. 
 
    Olivia lo miró extrañada. 
 
    -¿Por qué dices eso? 
 
    -Es evidente, digo yo. 
 
    -¿Sabes lo que significa la palabra surrealista? 
 
    El miguno frunció el ceño. 
 
    -No –replicó tras discurrir durante un rato. 
 
    -¿Cómo se te ha ocurrido? 
 
    -No lo sé. Me siento diferente desde que llegué a palacio. En poco tiempo han ocurrido muchas cosas. Te conocí a ti, conocí a la reina, conocí a los miembros del harén y ahora hemos bajado a este sitio indescriptible. Siento que se está apoderando de mí una identidad que me resulta ajena y me hace emplear palabras que desconozco. ¿No lo ves tú misma? En apenas unas horas me he transformado. Yo antes casi no hablaba y en cambio ahora no paro de soltar discursos, expresándome con una fluidez y una corrección impropias de mi bárbara naturaleza miguna. 
 
    -Cierto, me tienes pasmada. Aun así no entiendo que me llames surrealista. 
 
    -¿Te parece normal vivir bajo tierra? 
 
    Olivia se sonrojó. 
 
    -Depende. 
 
    -¿Siempre has vivido bajo tierra? 
 
    -¡Qué va! Me mudé aquí cuando empecé a sentirme una desheredada, tras la muerte de mi madre. ¡Sentí que el mundo me había degradado! Así que me pareció correcto y oportuno trasladarme al sótano de palacio, a sus tétricos basamentos, que nadie había ocupado anteriormente. Ordené que sacaran de aquí todos los trastos que había acumulado mi madre y acondicioné a mi gusto estas estancias para transformarlas en mis aposentos. 
 
    -Ya veo. 
 
    -Es lo que hay, Kamal. ¡Debes aceptarme como soy! Anda, ven. Vamos a dar una vuelta. ¡Me muero de ganas de enseñártelo todo! 
 
    -Y yo me siento a morir, pero no de ganas… 
 
    Al miguno se le trabó la lengua. Se había hecho un lío, enredándose fatalmente en esa maraña de palabras que le venía a la cabeza merced al influjo que ejercía en su ánimo aquel desnaturalizado lugar, el palacio higugmo y más aún ese pavoroso enterramiento en vida al que se había condenado la mujer que amaba. 
 
    -No dramatices, querido. ¡Cierra el pico y sígueme! 
 
    La princesa destronada agarró de la mano al miguno y echó a andar resueltamente, tirando de él con fuerza, lo cual parecía ya una costumbre automática en ella. 
 
    Lo que Kamal vio a continuación degradaba cuantas experiencias sorprendentes había tenido hasta la fecha. Aquello era inenarrable. 
 
    ¿A quién se le ocurría poner todas esas cosas allí? 
 
    Sólo a un espíritu perturbado. Había que estar muy mal de la cabeza para componer ese espeluznante decorado. Calaveras, arañas, telarañas y una serpiente pitón. Por suerte la serpiente estaba amaestrada. Con qué salero se enroscaba alrededor del cuello de su ama. Y hacía todo lo que ella le ordenaba. Era pasmosamente perspicaz. 
 
    -¡No dejes que se me acerque! 
 
    -Si no hace nada. Anda, tonto, mira qué buena es. La descubrí la primera noche que pasé aquí a solas. Es muy buena chica. El colmo de la sumisión. 
 
    Kamal la sostenía entre las manos poniendo cara de repugnancia y conteniendo el aliento. 
 
    -Querida, tú eres mala de solemnidad, ¿verdad? 
 
    -¡No seas tonto! ¡Qué voy a ser mala yo! 
 
    Siguieron paseándose por las estancias que componían los aposentos de Olivia, en las que se respiraba olor a rancio y a vetusto, con la serpiente pintón pisándoles los talones. 
 
    -¿Te gusta mi humilde morada? 
 
    -Pues… 
 
    -No hace falta que contestes, por ahora. Se tarda en apreciar las cosas realmente buenas. Ya sabes, lo malo es siempre facilón y pegadizo. En cambio lo bueno hay que interpretarlo, requiere el concurso del raciocinio para alcanzar su verdadero valor a ojos del profano. 
 
    -Será. 
 
    -En cuanto pases una temporadita conmigo te agradará tanto nuestro santuario que ya no querrás salir de aquí. 
 
    El miguno frunció el ceño con tal intensidad como si le hubieran clavado un hacha en el entrecejo. ¿Cómo iba a acostumbrarse a esas calaveras? ¡Estaban por todas partes! Y qué decir de las arañas, de diferentes formas y tamaños, que revestían las paredes. Y de esas gigantescas telarañas que colgaban del techo. 
 
    -Qué atmósfera lúgubre y gore –dijo involuntariamente. 
 
    -¿A qué viene eso? 
 
    -Perdona si te ofendo. No sé lo que me digo. 
 
    -Creo que te ha poseído uno de nuestros antepasados. Olvidé decirte que ahí al lado está la cripta donde enterramos a los miembros de la dinastía higugma. Es posible que alguno de ellos se haya metido en tu alma, debido a la proximidad física, porque tú eres la primera persona no perteneciente a mi familia que desciende a este sitio. 
 
    -¡Eso es terrible! 
 
    -Te lo digo porque acabas de usar una de esas palabrejas que se dedica a desempolvar mi hermanita. Y eso no es normal, creo yo, teniendo en cuenta tu procedencia. Sólo hay una explicación, que te la haya inspirado uno de los muertos que yacen en la habitación de al lado. 
 
    -¿Qué palabra? 
 
    -Gore. 
 
    -Ah, es verdad, la acabo de decir, pero no sé qué significa. 
 
    -Ni falta que hace. 
 
    Olivia se acomodó en una cómoda tumbona de mimbre, abrió el cajón de una mesilla que le quedaba a mano y extrajo el material necesario para liarse un cigarrillo. Luego se encendió el cigarrillo con una vela que había sobre la mesilla y se puso a fumar al tiempo que dedicaba al miguno una mirada larga y filosofal. 
 
    Transcurrió así un buen rato. 
 
    Kamal, sabiéndose observado, no sabía qué hacer y se preguntó, angustiado, qué diablos hacía él allí. 
 
    En ese extraño receso vino un gato negro, increíblemente pequeño, a posarse en el hombro derecho de Olivia, mientras ella echaba humo por la boca y la nariz. 
 
    -Dime una cosa, querido, ¿qué opinión te merece todo esto? 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -A ti, a mí, al palacio adonde has ido a parar, a este sitio en concreto y también a la reina y a los miembros del harén. ¡En fin, a la vida en general! 
 
    Kamal se encogió de hombros. 
 
    -No sé qué pensar, la verdad. 
 
    -Pero me amas, ¿no es cierto? 
 
    -Sí… supongo. 
 
    -A lo mejor te está influyendo mi abuelo materno, que era un hombre muy especial. Murió cuando yo tenía diez años y aun así lo recuerdo perfectamente. ¡Era un sabio y tenía mucho sentido del humor! Por eso nadie lo entendía. Salvo yo. Se llamaba Absurdo y se pasaba el día diciendo cosas que no tenían sentido e inventándose historias disparatadas. Yo le pedía que me contase sus sorprendentes narraciones, pero los demás huían de él como si tuviese la peste. 
 
    -¿Entonces a partir de ahora me llamarás Absurdo? 
 
    Olivia se rió. 
 
    -No, pero sería gracioso que lo hiciese, ¿no crees? 
 
    Kamal percibió un contacto frío a sus pies. La serpiente pitón se estaba enroscado en sus tobillos al tiempo que el gato negro maullaba desapaciblemente. 
 
    Entonces el miguno, mareado por la densa humareda que despedía el cigarrillo de Olivia y aturdido por todo lo que le estaba sucediendo, volvió a desvanecerse, derrumbándose cuan largo era. 
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    -¿Cómo te llamas? 
 
    -Drag Queen Elisabeth. 
 
    -Qué nombre más bonito. 
 
    -Gracias. 
 
    Doña Leonor se dijo que aquella edición de Tu cara me suena estaba congregando a unos participantes singulares. Nunca antes había visto a personas tan dispares, que reflejasen las diferentes facetas de la sexualidad humana, lo cual era de agradecer, pues resultaba conveniente reflejar la realidad en aquel talent show. 
 
    A ella le hacían mucha gracia. ¡Eran tan divertidos! No entendía que Fantomo pusiese esa cara de repugnancia al verlos. ¿Acaso no comprendía que él, con su comportamiento, era el único verdaderamente repugnante en aquellos pagos? 
 
    Además entre los talentos modernos se había puesto de moda llevar unos nombres artísticos muy rimbombantes, en consonancia con su personalidad. 
 
    -¿Cuántos años tienes, hija? 
 
    -Dieciocho. 
 
    -¡Cielos, qué jóvenes sois todos! 
 
    -¿Qué eres tú, supuestamente? –intervino Fantomo. 
 
    Drag Queen Elisabeth miró con desagrado a ese hombre pequeño, jorobado y regordete, con la cara roja y una barba de chivo que le llegaba a la barriga. 
 
    -Yo soy lo que soy –replicó, altanera. 
 
    -Sí, vale, pero a mí no me queda claro lo que eres, cariño, con el debido respeto. ¿Eres chico, chica, híbrido, injerto o ser neutro? 
 
    -No empieces a decir sandeces –le recriminó el ama de llaves. 
 
    Drag Queen Elisabeth, muy maquillada, lucía un atuendo femenino y sexy y enormes plataformas, pero su apariencia no resultaba del todo femenina debido a la musculatura corporal y a los rasgos masculinos del rostro. 
 
    Además la voz no era aguda ni aflautada, sino ronca y grave, de barítono. 
 
    -Oye, Drag, ¿por qué quieres presentarte a Tu cara me suena? 
 
    -Deja en paz a la pobre chica. Tú aquí no pintas nada. 
 
    Fantomo soltó una risita perversa. 
 
    En realidad no tenía la menor intención de influir a su mujer para que vetase a ese esperpento humano. Al contrario, a él le convenía que participase en los juegos, pues no poseía el menor talento para hacer sombra a su Vanessita querida. Si metía baza era simplemente para incordiar, sabiendo que así su mujer aprobaría más rápido la participación de ese ridículo personaje. 
 
    -He venido a demostrar que querer es poder. 
 
    -Voy a llorar. 
 
    -Por eso tengo un lema. ¡Sí se puede! 
 
    -Guay. 
 
    -Los pobres tenemos derecho a triunfar. 
 
    -¿Eres pobre? 
 
    -Pues así, como la mayoría de la gente. Supongo que tú también lo eres. Tienes pinta de asalariado. 
 
    Fantomo enrojeció hasta las cejas. 
 
    ¿Quién se había creído que era ese estrambótico personaje? 
 
    ¿Con qué derecho le hablaba así? 
 
    ¡Que se llevase la música a otra parte! Es decir, las plataformas, las cejas postizas y el maquillaje de payaso. 
 
    -¡Ya está bien, Fantomo! 
 
    -Ok. Punto en boca. 
 
    El ama de llaves miró a Drag Queen Elisabeth con simpatía, esbozando una sonrisa benevolente. 
 
    -Puedes seguir adelante, que yo te doy mi visto bueno –dijo, palmeándole maternalmente en el hombro. 
 
    -¡Mil gracias, señora! 
 
    Drag Queen Elisabeth se encaminó al salón de actos acompañada por el lacayo encargado de guiarla, pero hubo de detenerse al pasar ante el salón de juegos, donde los miembros del harén se apelotonaban en la puerta para ver al nuevo concursante. 
 
    Xumo, el más lanzado, salió al corredor para interponerse en el camino de esa muchacha que ya conocía a grandes rasgos gracias al eficaz servicio de comunicación de palacio, ya que el lacayo que les ponía al tanto de las últimas novedades no se apartaba de la cornetilla situada en el salón de juegos para descolgarla en cuanto sonase el timbre de aviso. 
 
    -Encantado. Yo me llamo Xumo –dijo, tendiendo la mano ceremoniosamente. 
 
    -Mucho gusto –replicó la recién llegada, estrechándosela. 
 
    Los demás miembros del harén, animados por el arrojo del xarro, habían seguido sus pasos, situándose detrás de él. 
 
    -Qué niña más mona –comentó Sabrina. 
 
    -Parece un eunuco como yo –dijo Daltón. 
 
    -Juraría que es invertida –apuntó Rodrigo. 
 
    -¿Y eso qué significa? –dijo Daniela. 
 
    -Pues que le da a todo. 
 
    -Ah. 
 
    -Qué bien –dijo Sabrina, pues la muchacha le hacía tilín. 
 
    -No creo que gane Tu cara me suena –sentenció Rodrigo. 
 
    Shiva, que tardó un poco más en llegar debido al esfuerzo que debía hacer para desplazar las ruedas de la silla, se abrió paso para echar un vistazo, pero no dijo nada, como era de esperar. 
 
    Xumo hizo las presentaciones y el grupo entabló una animada conversación en la que participaba incluso el lacayo, que estaba muy contento porque había apostado su asignación de un mes por la victoria de Vanessa y ese concursante no se le antojaba un rival de entidad. 
 
    -Sois todos muy guapos. Se nota que la reina tiene buen gusto –dijo Drag Queen Elisabeth. 
 
    -Gracias, gracias –replicó Xumo palmeándose los prominentes pectorales. 
 
    -¿Estás comprometida sentimentalmente? –preguntó Sabrina. 
 
    -No, que yo sepa. 
 
    -¿Quieres participar en Tu cara me suena para hacerte famosa o para ser amante de Salomé? –inquirió Daltón. 
 
    -Ambas cosas, supongo. 
 
    -¿Te gustan más las mujeres o los hombres? –dijo Rodrigo. 
 
    -Fifty-fifty. 
 
    Shiva se agitó en la silla de ruedas, como si desease formular una pregunta también ella, y hubo un instante de expectación, pues sus compañeros creyeron que por fin se iba a romper el extraño maleficio que le impedía hablar. 
 
    Pero no fue así. Shiva siguió callada, aunque examinaba a la muchacha con mucho interés. 
 
    -Bueno, se acabó el interrogatorio. He de llevarla junto a los demás concursantes –dijo el lacayo, muy ufano. 
 
    -En mi nombre y el de mis compañeros quiero desearte suerte, querida –dijo Xumo palmeando la espalda a Drag Queen Elisabeth, que estaba muy emocionada y aún no podía creerse que la hubiesen seleccionado. 
 
    ¡Desde que tenía uso de razón soñaba con participar en el famoso Tu cara me suena! 
 
    -Gracias, gracias –dijo, estrechando la mano a todos los miembros del harén, que deseaban transmitirle sus parabienes. 
 
    Y siguió andando por la lujosa alfombra roja que cubría el suelo del corredor. 
 
    Unos pasos más adelante se detuvo al oír unas notas de piano increíblemente tristes. 
 
    Como era melómana, no podía ignorar la intensidad emocional y el virtuosismo de aquella música que se le figuraba celestial. 
 
    -¿Quién toca el piano? 
 
    -La reina –dijo el lacayo señalando una de las puertas del corredor. 
 
    Drag Queen Elisabeth esbozó un gesto de asombro. 
 
    -¿Está ella allí? 
 
    -Durante la jornada de puertas abiertas no hace otra cosa que amenizarnos con su talento musical. 
 
    -¿Por qué es tan melancólica su música? 
 
    -Lo ignoro –replicó el lacayo con impaciencia, pues tenía el pensamiento puesto en la importante suma que se iba a embolsar si ganaba Vanessa y deseaba llevar a su destino cuanto antes al nuevo concursante. 
 
    Entonces se interrumpieron las notas del piano y comenzaron a oírse unos sofocados sollozos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    42 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al abrir los ojos Kamal parpadeó repetidas veces, desorientado. 
 
    -Creo que me he quedado dormido. 
 
    -No, querido. Te has desmayado, por segunda vez. 
 
    -¿Dónde estoy? 
 
    -En mi alcoba. 
 
    Kamal observó que en aquella estancia había arañas en las paredes, de diferentes tipos y tamaños. Y el techo estaba cubierto por una enorme telaraña. Además había calaveras dispersas por el suelo y coronando los muebles. 
 
    ¡Era un sitio francamente desagradable! Por no decir espeluznante. 
 
    La serpiente pitón yacía en el suelo, plácidamente enroscada. Junto a ella, el gato negro se lamía las patas concienzudamente. 
 
    Olía a cerrado y a viejo. 
 
    El miguno se preguntó cuánto tiempo podría aguantar en un lugar así. 
 
    -¿Qué es esto? 
 
    -Mi cama. Aquí duermo, querido. Y dormirás tú a partir de ahora, si estás de acuerdo. 
 
    Era un lecho amplio e increíblemente cómodo. Kamal era la primera vez que veía uno igual. Él siempre había dormido al raso o sobre el duro suelo de tierra apisonada de la cueva que compartía con sus padres. 
 
    Se estaba bien en aquel invento. Por lo menos tenía algo bueno la habitación de su amada. 
 
    Iba a replicar que sí, estaba conforme, sería un placer compartir con ella esa superficie tan mullida, pero se abstuvo de hacerlo, pensando que no haría honor a la verdad, pues nada de lo que había allí le resultaba tranquilizador. 
 
    -¿De dónde has sacado las arañas? 
 
    -Hay muchas. De noche se oye cómo se pasean por todas partes. 
 
    Algunas eran más grandes que las manos del miguno. Había viudas negras, tarántulas y otras especies de arácnidos peludas y horripilantes. 
 
    -¿Las coges tú? 
 
    -Con mis propias manos. 
 
    Vaya, había que tener los nervios bien templados para hacer eso. 
 
    -Yo sería incapaz. 
 
    -¡Son inofensivas! Si sabes tratarlas bien. 
 
    -¿Qué me dices de las calaveras? 
 
    Olivia se encogió de hombros. 
 
    -Hay muchas ratas en estos sótanos que se dedican a hacer destrozos en la cripta. Han roído los ataúdes y prefiero no imaginarme qué están haciendo con los restos mortales de nuestros antepasados. Cada dos por tres sale rodando una calavera de la cripta y como me da repelús devolverla a su lugar la coloco en el primer sitio libre que encuentro, a modo de adorno. 
 
    -Tienes unas costumbres un poco extrañas. 
 
    -¿Tú crees? 
 
    Kamal bostezó, desperezándose. 
 
    ¡Le parecía haber dormido una eternidad! 
 
    -He debido de subirme en sueños a este confortable invento. 
 
    -¡Pero si estabas fuera de combate! Cuando perdiste el conocimiento te quedaste tumbado en el suelo como un bloque de granito. Tu primer desvanecimiento fue menos agudo, te duró apenas unos instantes, pero ahora no abandonabas tu pétreo estatismo ni a la de tres, aunque llegué a darte un puntapié para ver si te espabilabas. 
 
    -Así que me has traído tú. 
 
    -¿Con lo que pesas? Qué va, tuve que llamar a Max para que me ayudase. 
 
    -¿Max? 
 
    -Nuestro forzudo ascensorista. Ya te lo presentaré. Siempre va descalzo. Lleva un pantaloncillo de lona que se ata a la cintura con un cordón y una camiseta a rayas rojiblanca que resalta sus músculos. 
 
    -¿Un ascensorista? 
 
    -Max se encarga de accionar la manivela del elevador. 
 
    -¿Tenéis elevador? 
 
    -Y bien grande. Posee un sofisticado engranaje de ruedas dentadas. Antes funcionaba con poleas, pero un accidente fatal provocó que mi madre cambiase las poleas por el engranaje de ruedas dentadas. Así que Max no tiene que hacer tanto esfuerzo como sus antecesores en el puesto de ascensorista, que sostenían a pulso el elevador. 
 
    El miguno frunció el ceño. 
 
    ¡Cuántas novedades! ¡Ya no le cabían más en la cabeza! 
 
    -¿Para qué sirve el elevador? 
 
    -Para bajar aquí. Mi abuelo Absurdo lo usaba mucho. Le encantaba venir a matar el tiempo paseando por estas habitaciones y pasadizos. Pero tanto va el cántaro a la fuente que acaba por romperse, como dice el refrán. Un mal día al ascensorista de turno le dio un acceso de tos y soltó las cuerdas de las poleas, provocando que el elevador se zambullese en caída libre hasta el suelo. Del impacto y también del susto a Absurdo le dio un soponcio y se le paró el corazón. 
 
    -¿Por eso me has hecho atravesar un laberinto de puertas, corredores y escaleras? 
 
    -Por eso mismo. Digamos que el elevador me da un vértigo claustrofóbico retrospectivo. No puedo quitarme de la cabeza el triste final de mi abuelo. Dejemos el elevador para cargar muebles y los ataúdes de los muertos. Tú y yo somos jóvenes y fuertes, así que podemos usar las escaleras. Además estamos ociosos, ¿no? ¿Qué importa el tiempo que perdamos por el camino? Y de paso hacemos un poco de ejercicio, que nunca viene mal. 
 
    Kamal volvió a fruncir el ceño. 
 
    No estaba de acuerdo. Bajar allí le parecía una soberana estupidez. 
 
    -No me lo puedo creer. 
 
    -¿El qué? 
 
    -Todo lo que me estás contando. Supongo que eres la única mujer del mundo que se dedica a atrapar arañas y calaveras y tiene un gato negro tuerto del ojo izquierdo y una serpiente pitón como animales domésticos. 
 
    -Olvidas las telarañas. 
 
    -¿De dónde las sacas? 
 
    -Las tejo yo misma. Me encanta coser. Al principio pensé hacer cortinas y luego vi que quedaban mejor así, colgando del techo. Tengo un gusto decorativo particular, lo reconozco. 
 
    -¿Cómo consigues que las arañas se queden tan quietas en las paredes? 
 
    Olivia se rió. 
 
    -Primero las diseco. Soy una experta taxidermista. 
 
    -Vaya, sabes hacer muchas cosas. 
 
    -Pues sí, pero nadie las valora. 
 
    -¿Siempre has vivido igual? 
 
    -Qué va, decidí auto-exiliarme en el subsuelo tras las muerte de mi madre. Para mí fue una patada en el hígado que me despojase del derecho sucesorio al trono para entregárselo a mi odiosa hermanita. Por eso hice las maletas y me vine con los muertos. En cierto modo yo misma me sentía muerta y enterrada. 
 
    -¿No subes para relacionarte con los otros habitantes de palacio? 
 
    -¡Si por mí fuera me quedaría aquí encerrada de por vida! 
 
    -Qué horror. 
 
    -Si no lo hago es por culpa de mi odiosa hermanita. Como tiene vocación altruista finge que se preocupa por mí y se le ha metido entre ceja y ceja que debo abandonar mi ostracismo una vez al día. Cada mañana nos citamos en la salita del piano para mantener una breve conversación profiláctica cuyo objetivo es mantenerme lúcida, según ella. 
 
    -Pues eso se ha acabado, querida. 
 
    -¿Las conversaciones profilácticas con mi odiosa hermanita? 
 
    -No, me refiero a tu ostracismo o como lo llames. 
 
    -¡Si me encanta! 
 
    -A mí, no. Me niego a volver aquí. ¡Este lugar me pone enfermo! 
 
    -Ay, pobre. 
 
    -Así que ya estás tardando en recoger tus bártulos. 
 
    -¿Estás loco? 
 
    -¡He dicho que nos mudamos y no hay más que hablar! 
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    Zohar examinó con desdén a la recién llegada, presintiendo su indefinición sexual, que por lo visto era el santo y seña de los concursantes en aquella edición de Tu cara me suena. 
 
    ¿Acaso se habían puesto de acuerdo para presentarse juntos? 
 
    ¡Él ignoraba que hubiese deambulando por el mundo tantos tarados! 
 
    -¿Cómo te llamas, jovencita? 
 
    -Intersexy Girl. 
 
    -Vaya tela con vuestros rebuscados nombrecitos. 
 
    -Es mi apodo artístico. 
 
    -No hace falta que lo jures. 
 
    A Vestra le molestaba la actitud ofensiva que mantenía su hombre hacia los aspirantes. ¿Dónde estaba su sensibilidad? ¿La reservaba para la pintura? No, más bien la consagraba por entero a la morbosa sensualidad que le inspiraban sus modelos femeninos. 
 
    -¿Por qué te has puesto ese nombre? –preguntó en un tono condescendiente. 
 
    -Me identifica. 
 
    -¿Por? 
 
    -Digamos que la naturaleza no tenía las ideas muy claras conmigo y me ha dado los dos sexos. 
 
    ¡Éramos pocos y parió la abuela!, se dijo el pintor. 
 
    -¿Cómo puede ser eso? –saltó. 
 
    -Soy chica con sexo masculino. 
 
    -¿Tienes pene y testículos? 
 
    -Por dentro, atrofiados. 
 
    -¿No se ven? 
 
    -No. 
 
    -¿Y cómo sabes que los tienes? 
 
    -Me lo ha dicho Sábado. 
 
    -¿Te ha auscultado… allí, en sálvese la parte? 
 
    -Sí, metió la mano bien dentro para palpar mi pene y mis testículos atrofiados. ¡Debía asegurarse! 
 
    -Vaya, la profesión de médico te permite muchas libertades. 
 
    -Deja en paz a la muchacha, que la estás incomodando –intervino Vestra y añadió, enfática-: ¡Mi voto es un sí! 
 
    El rey consorte miró estupefacto a su mujer, ajustándose las gafas oscuras en el puente de la nariz. 
 
    ¡A qué grado de degradación estamos llegando!, pensó. 
 
    -¿Se puede saber qué elementos de juicio has empleado en tu valoración, querida? 
 
    -La originalidad. 
 
    -¿Qué hay de original en esta extraña criatura? 
 
    -Un pene y unos testículos atrofiados invisibles. 
 
    -¡Vaya cosa! ¿Y si se lo ha inventado todo? Puesto que no son visibles, no sabemos a carta cabal si los tiene. Además Tu cara me suena es un talent show, no un desfile de desperfectos humanos de índole sexual. 
 
    Vestra, ajena a aquellos sesudos argumentos, soltó una risotada. 
 
    -No se hable más. Abre esa puerta y sigue tu camino, querida –le dijo a la aspirante, que no se hizo de rogar, eclipsándose al momento para evitar que los jurados cambiasen de opinión. 
 
    El servicio de comunicación de palacio era más rápido que el rayo de la tormenta, así que el lacayo presente en esa primera selección ya había informado de lo acontecido a través del interfono al lacayo de la estancia contigua. 
 
    Los jurados de la segunda selección, avisados de la nueva comparecencia, recibieron con expectación a Intersexy Girl. 
 
    -La chica es bien guapa –sentenció Carpus repasándola de pies a cabeza. 
 
    -Y que lo digas –convino Gerhard. 
 
    -Será mejor que comprobamos in situ su historia para que no nos dé gato por liebre. 
 
    -Conformes. 
 
    El príncipe y su compadre se levantaron de los escaños de jurado y se plantaron delante de la muchacha, que mostraba un aire lánguido y virginal, semejante a las imágenes de los iconos sagrados que a veces aparecían en las excavaciones arqueológicas, donde se hallaban objetos del pasado, quizá pertenecientes a las enigmáticas civilizaciones de allende los mares, de las que poco o nada se conocía, al margen de las referencias que la reina recababa en los libros de la biblioteca que heredaba de generación en generación la dinastía higugma. 
 
    -A ver, niña, súbete la falda –ordenó Carpus, imperioso. 
 
    Acostumbrada a recibir un trato ofensivo debido a su peculiaridad sexual, a Intersexy Girl no le sorprendió la arrogancia de ese joven pagado de sí mismo. 
 
    Como estaba dispuesta a hacer lo necesario para reafirmar su identidad frente al mundo, obedeció, subiéndose la falda y escrutando al jurado con aire desafiante. 
 
    -Deberías ponerte un guante –bromeó Gerhard al comprender las intenciones de su amigo-. Te lo digo porque no sabes lo que vas a encontrarte. 
 
    -No es necesario. Me gusta el riesgo. 
 
    El decidido Carpus introdujo el dedo índice de la mano izquierda, pues era zurdo, en la vagina de Intersexy Girl y hurgó allí dentro durante un rato, hasta que de pronto adoptó un gesto de perplejidad. 
 
    -¡Cielos, es cierto! –exclamó a viva voz, dando un respingo, y sacó el dedo a toda velocidad, como si se hubiese quemado. 
 
    Gerhard se carcajeó. 
 
    -¿Qué has tocado? 
 
    -Pues… Yo diría que sí. Tiene pene y testículos en miniatura. 
 
    -¿Cómo puede ser eso? 
 
    -No tengo ni idea. Aberraciones de la naturaleza, ya sabes, igual que otros nacen contrahechos o sin un brazo. 
 
    -¿La dejamos pasar? 
 
    -Por mí no hay problema. ¡Estoy harto! En esta edición de Tu cara me suena está viniendo gente mazo rara. Además con este nuevo esperpento completamos el mágico número siete que tanto le gusta a tu hermanita y no tendremos que seguir seleccionando a candidatos aborrecibles. 
 
    -De acuerdo. 
 
    El príncipe lanzó una ojeada displicente a Intersexy Girl. 
 
    -Nuestro voto es un sí –le dijo-. Anda, ve a ver qué te dice el ama de llaves. 
 
    La muchacha no cabía en sí de gozo. ¡No se podía creer que toda aquella gente de buena cuna confiase en ella, cosa que nunca le había ocurrido, pues estaba acostumbrada a recibir un desdeñoso rechazo de sus semejantes, en verdad no tan semejantes a ella, evidentemente! 
 
    Doña Leonor acogió a la nueva aspirante esbozando una espléndida sonrisa. 
 
    -¡Albricias! Sé bienvenida, criatura –dijo. 
 
    -Bienhallada –replicó ella educadamente, sintiendo una simpatía espontánea por el ama de llaves. 
 
    Fantomo, que ya estaba informado de las características de aquella zagala, le clavó una mirada incisiva. 
 
    -Dime una cosa, criatura, ¿tú te sientes hombre o mujer? 
 
    -¡Pues hombre! –dijo Intersexy Girl con naturalidad, pues le hacía gracia la pregunta. 
 
    Fantomo esbozó una mueca de indignación. La chica le había contestado como si fuese evidente la respuesta, aunque su apariencia decía todo lo contrario. 
 
    ¡Si era una fémina francamente atractiva, con un cuerpo de jovencita bellamente modelado! ¡Cielos, qué incongruencia y qué desperdicio de atributos!, se dijo, examinando con ojos ávidos de deseo la abundante pechera de la moza. 
 
    -Yo me lavo las manos –dijo, dándose aires de importancia. 
 
    -Eso debes hacer, querido –replicó doña Leonor dedicándole un mohín de desagrado. 
 
    Luego se concentró en Intersexy Girl, que se le antojaba una joven inteligente y sensible, a juzgar por los rasgos del rostro y su mirada perspicaz. 
 
    -¿Por qué quieres participar en Tu cara me suena? 
 
    Intersexy Girl le dedicó una sonrisa espléndida. 
 
    -¡Para reivindicarme frente al mundo! –respondió sin vacilar. 
 
    -En ese caso yo no soy quién para impedírtelo. ¡Te felicito! Tú eres la séptima concursante de Tu cara me suena. Contigo se cierra el cupo, pues la reina tiene predilección por el número siete, que considera el suyo de la suerte. 
 
    Intersexy Girl dio un brinco de alegría e hizo varias inclinaciones para mostrar su respetuoso agradecimiento. 
 
    -Gracias, gracias –no paraba de decir. 
 
    -Acompáñeme, por favor –dijo el lacayo encargado de conducirla a la sala de espera del salón de actos. 
 
    Al avanzar por el corredor oyeron las melancólicas notas musicales que Salomé arrancaba a su piano y se cruzaron con Sábado, que regresaba fatigado de su periplo diario a lo largo y ancho del reino para atender a sus pacientes. 
 
    El médico enseguida reconoció a la muchacha. Aunque le sorprendía negativamente que se presentase a Tu cara me suena, pues no era partidario de esa frívola feria de las vanidades, le alegró que los miembros del jurado la hubiesen seleccionado, sabiendo lo importante que era para ella ser aceptada por el prójimo a pesar de la indefinición sexual que le había impuesto la naturaleza. 
 
    -¡Sábado! –exclamó ella, abrazándolo-. ¡Me han seleccionando! ¡Soy la séptima concursante de Tu cara me suena! 
 
    -Lo sé. Enhorabuena, pequeña –balbució él, incómodo con aquellas efusiones. 
 
    En ese momento irrumpieron en el corredor los miembros del harén, que salieron escopeteados del salón de juegos. ¡Se morían de curiosidad por conocer al último concursante! 
 
    El médico aprovechó el pequeño tumulto para hacer mutis por el foro, deslizándose hacia la salita de música, atraído por los pianísticos acordes de Salomé, que denotaban una melancolía preocupante, a su entender. 
 
    -¡Albricias, querida! –exclamó Rodrigo, besando a Intersexy Girl en la mejilla. 
 
    Daltón le estrechó la mano calurosamente. 
 
    -Cielos, qué guapa eres –dijo Sabrina. 
 
    Xumo la abrazó tan fuerte que le hizo crujir el costillar. 
 
    Daniela no dijo esta boca es mía. Se limitaba a observarla con simpatía, pensando que esa chica con aire de corderita degollada se merecía tener una satisfacción en la vida. 
 
    -¡Te deseo mucha suerte! –exclamó Shiva, la última en llegar debido al esfuerzo de desplazar la silla de ruedas con sus enclenques brazos. 
 
    Era tal la expectación que despertaba la presencia del último concursante de Tu cara me suena que nadie reparó en el milagro: ¡Shiva había vuelto a hablar! 
 
    -Sigamos, querida –dijo el lacayo agarrando del brazo a Intersexy Girl, que se sentía aturdida siendo objeto de la atención de tantas personas, cosa que nunca le había ocurrido, y no sabía cómo reaccionar. 
 
    En la sala de espera del salón de actos el ujier acompañante, ya al corriente de las últimas novedades, que le habían sido comunicadas vía interfono, recibió obsequioso a la última concursante y se la presentó a sus rivales mientras se reía para sus adentros por aquella inusitada congregación de Queer. 
 
    A Fedra le cayó en gracia la recién llegada. ¡Una jovencita más con su anormal idiosincrasia sexual! 
 
    Vanessa sonrió complacida, pensando que no era rival para ella. Konan Barbado se frotó las barbas y enarboló el hacha a modo de saludo. Súper Gay-On se presentó formalmente. Victoria Secreta soltó un pequeño discurso de bienvenida. Y Drag Queen Elisabeth entonó un cántico épico al tiempo que improvisaba algunos pasos de baile para festejar que por fin se hubiese completado la cuadrilla de concursantes. 
 
    De pronto comenzó a sonar la campana de palacio al tiempo que la chimenea expulsaba la fumata blanca. 
 
    ¡Era la señal para indicar a todos los súbditos del reino que había concluido felizmente el proceso de selección de Tu cara me suena, que iba a celebrarse al día siguiente y al que estaban todos invitados, hasta completar el aforo del salón de actos! 
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    ¡Por Miguu, rey de los migunos, era la primera vez que veía a una mujer en cueros! 
 
    Olivia, desnuda de los pies a la cabeza, lo miraba desafiante, con los brazos en jarras. Se había alzado del lecho para despojarse de la ropa en un abrir y cerrar de ojos mientras él seguía allí cómodamente recostado, disfrutando de esa superficie tan blanda llamada cama. 
 
    Examinó a conciencia ese cuerpo de mujer, bien proporcionado y con las formas ligeramente torneadas, sin excesos, pues la delgadez era su distintivo. Se sentía atraído por los pequeños pechos, redonditos y turgentes, la entrepierna -donde brotaba un mínimo tapete herbáceo triangular de color caoba- y los muslos, que poseían una línea elegante y la suficiente carnosidad, perfectos para su gusto. 
 
    Luego estaba el trasero, que ella le mostró dándose la vuelta oportunamente cuando él lo echaba en falta. Un culito respingón encomiable, aunque no fuese tan voluminoso como el de las mujeres voluptuosas, por ejemplo esa mujer ammanti que se había encontrado por el camino, o el de la reina o las féminas presentes en el salón de juegos. 
 
    -¿Te gusto? 
 
    -Pues sí. 
 
    -¿De veras? 
 
    -Claro. 
 
    -¿No soy demasiado flaca? 
 
    -Para nada. 
 
    -Siempre he tenido complejo de flaca, sobre todo al compararme con mi exuberante hermanita. ¿No crees que me faltan caderas? 
 
    -No. 
 
    -¡Daría cualquier cosa por tenerlas más anchas! Eso te hace ser más femenina, digo yo. 
 
    -Para mí estás rebuena. 
 
    Olivia enarcó las cejas. 
 
    -¿Lo dices en serio? 
 
    -Totalmente. 
 
    La princesa destronada se palmeó la mejilla. 
 
    -¿Y mi cara? 
 
    -¿Qué le pasa? 
 
    -¡Dicen que es de palo y no tiene gracia! 
 
    Kamal se rió. Le divertían sus aprensiones ridículas. 
 
    -¡Eres un pibón! –sentenció. 
 
    Ante aquellas palabras que jamás se imaginó oír referidas a ella, Olivia estalló de alegría, saltando sobre su amor como una cría ilusionada. 
 
    -¡Cómo te quiero, miguno mío! –exclamó al aterrizar sobre sus brazos. 
 
    Kamal estaba encantado, mas se hallaba cohibido en semejante tesitura, pues jamás había yacido con una mujer y tampoco lo habían aleccionado al respecto. ¡Ignoraba qué debía hacer! 
 
    ¿Por qué no le dijeron nada sus padres? Él a veces los oía rugir en un recodo de la cueva donde vivían, en mitad de la noche, y se imaginaba que ambos andaban enredados en ese intercambio carnal del que tanto hablaban los jóvenes migunos ansiosos de conocer los placeres del sexo, pero nada más, ni siquiera los había visto apareándose, ya que los migunos, aun siendo bárbaros, no eran partidarios de exhibirse en público cuando copulaban. 
 
    -Hazme el amor –dijo Olivia entre besos y abrazos. 
 
    -¿Y eso cómo se hace? 
 
    -¿No has estado con ninguna mujer? 
 
    -No, que yo sepa. 
 
    Olivia soltó una risita maliciosa. 
 
    -¡Yo tampoco he estado con ningún hombre! ¡Somos vírgenes los dos! 
 
    -¿Vírgenes? 
 
    -No me lo puedo creer. Es maravilloso, ¿no te parece? Sobre todo en estos tiempos de lascivia y promiscuidad. ¡Que una mujer y un hombre que se aman de verdad sean castos y puros! Anda, bésame en la boca para empezar, que andando se hace el camino. 
 
    Kamal obedeció. Se besaron en la boca, labial y lingualmente, primero con tiento y luego con pasión, pues se deseaban con locura. 
 
    El miguno percibió un cambio en su interior. Había despertado la bestia sexual que llevaba dentro. Y esa bestia no necesitaba muchas recomendaciones. Tenía la lección bien aprendida desde el principio de los tiempos. El instinto sexual, al igual que el de supervivencia, era una pulsión innata que reaccionaba ante el estímulo adecuado de manera automática, así como el neonato comienza a respirar al ser alumbrado por la madre o a mamar cuando ésta le ofrece el seno. 
 
    Kamal aferró vorazmente el cuerpo de su amada. Con frenesí lo recorría por todas partes, anhelando conocerlo y apropiarse de él. ¡Qué formas tan sugerentes y deliciosas! Y qué excitante resultaba palparlas, dándoles firmes estrujones con sus manazas curtidas de guerrero. 
 
    Por momentos aminoraba la intensidad de sus tocamientos y viraba a un registro más tierno y dulce, acariciando a Olivia en lugar de “aplastarla” con su ferviente deseo, y ella lo agradecía todo, tanto la vehemencia como la delicadeza. Agradecía ser amada y reconocerse a sí misma a través del ser amado. 
 
    Así se reencontraba consigo misma por primera vez desde que comenzó a comprender que ella no era como el resto de las mujeres, su forma de sentir era diferente y también su apariencia exterior. 
 
    -Qué feliz me siento –dijo, maravillada por lo que le estaba ocurriendo. 
 
    -Yo también –convino él, acogiéndola entre sus forzudos brazos como si fuera una pajarita desvalida. 
 
    -¿Me quieres? 
 
    -Claro. Desde que te vi. 
 
    -Y yo. Parece mentira, ¿no? La historia del flechazo, ya sabes, que una mujer y un hombre se encuentren y nada más conocerse tengan la certeza de haber encontrado al amor de su vida. 
 
    -Yo de eso no sé gran cosa. Soy un bárbaro. 
 
    Olivia se rió. 
 
    -¡Genial! Cuanto más saben los hombres, más complicados se vuelven y más se alejan del amor… 
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    Había llegado el gran día, la fecha señalada que se esperaba en Higugmaa Yuta con gran expectación, ¡la celebración del celebérrimo Tu cara me suena convocado por la reina higugma con objeto de elegir al higugmo más talentoso y atractivo e incluirlo en su variopinto harén, quizá sustituyendo a uno de sus amantes titulares, teniendo en cuenta que ya eran siete y ella mostraba una obsesiva predilección por aquel número! 
 
    Al igual que en ediciones anteriores, los higugmos madrugaban para llegar lo antes posible a palacio y no quedarse muy retrasados en la cola de espera ante las puertas de acceso, pues el aforo del salón de actos enseguida se colmaba, aun siendo la estancia más grande de palacio. 
 
    Entre el público asistente había gentes de todas las edades, desde niños que recién habían aprendido a caminar a ancianos que a duras penas lograban sostenerse de pie apoyándose en su bastón. Ningún higugmo quería perderse el evento más famoso del reino, que interesaba por igual a ricos y pobres, a guapos y feos, a humildes trabajadores, renombrados artistas o poderosos hacendados. 
 
    Qué alegre y expectante jolgorio circundaba palacio durante los instantes previos a la hora en que se daba el pistoletazo de salida a ese talent show que obraba el exorcismo hacer olvidar sus penas a todos los higugmos, implicándolos en un sueño compartido de ilusión y fantasía que los elevaba al cielo de su realización personal. Aunque fuesen simples espectadores, unos y otros creían participar en la competición, tal vez al tomar partido por alguno de los concursantes o simplemente al sentirse arrastrados por su mágico magnetismo. 
 
    Se trataba de alcanzar la cima del éxito superando pruebas y venciendo a los contrincantes en un mundo netamente competitivo. Así que el héroe que lograba materializar esa hazaña, demostrando su talento y esfuerzo, la compartía por igual con el resto de higugmos, que no eran talentosos, atractivos ni esforzados como él. 
 
    Hasta el más infeliz de los mortales en aquella señalada fecha tenía la oportunidad de revertir su infausto destino para mimetizarse con los concursantes, riendo y llorando a la par que ellos. Y llevarse a su casa simbólicamente los laureles del triunfador. 
 
    Por eso en el exterior de palacio no hacían negocio los vendedores ambulantes de bebidas, bocadillos, golosinas o cualquier otra cosa. Y los que la noche anterior pernoctaban en el exterior de palacio para ocupar un puesto de privilegio en la cola de espera no se lucraban vendiéndolo por una fortuna. Preferían quedarse con su miseria. La recompensa que representaba asistir a ese espectáculo no podía comprarse con dinero. 
 
    El afortunado higugmo que tenía la oportunidad de contemplarlo no lo olvidaba jamás. Se reverberaba en su pensamiento una y otra vez, dándole alas para remontar las dificultades de la vida, que no era fácil para la mayoría de los habitantes del reino, aunque las frivolidades de la vida social en palacio diesen a entender lo contrario. 
 
    Cuando se abrieron las puertas a las nueve de la mañana en punto, la cola de espera accedió a las dependencias de palacio guardando un orden estricto, sin que nadie intentarse colarse, pues todos sabían lo importante que era conservar esa localidad en el salón de actos por la que se habían esforzado madrugando o durmiendo al raso. 
 
    Era la única situación en la vida de los higugmos en que no se producían atropellos y la pillería brillaba por su ausencia. Había un compromiso colectivo por la solemne importancia que se daba a ese acto del que los higugmos se sentían corresponsables. 
 
    ¿Quién no deseaba perpetuarlo en el tiempo? ¡Las diferentes ediciones de Tu cara me suena debían sucederse sin contratiempos! Así la reina no tendría la tentación de cancelar el evento para evitar problemas. 
 
    El salón de actos no tardó en quedar abarrotado y quienes habían conseguido una localidad festejaron con risas y bromas su fortuna. En el exterior de palacio se agolpaba una multitud igualmente festiva que se acomodaba como mejor podía, algunos sentándose en sillas que habían traído a cuestas para recibir de primera mano las noticias de cuanto acontecía en la competición. 
 
    Numerosos lacayos se desplegaban ante la fachada para pasar la voz de las novedades a los circunstantes, aprovechando el eficiente servicio de comunicación con sus interfonos instalados estratégicamente. 
 
    Frente al escenario, sentados ante una mesa destacada, se hallaban los miembros del jurado encargado de realizar las votaciones iniciales. Por detrás de ellos, a cierta distancia, el patio de butacas lleno a rebosar, en cuya primera fila se hallaban las únicas localidades reservadas, donde habían comparecido los miembros del harén. 
 
    Los señores Jacint, Bors y Menaris, principales hacendados del reino, que solían madrugar mucho, como todo hijo de vecino –en este caso su poder y riqueza de nada les valían-, a duras penas habían logrado un asiento en la antepenúltima fila de la platea, aunque celebraban estar juntos para comentar el evento, lo cual les resultaba muy grato, pues eran fanáticos seguidores de Tu cara me suena y competían por reunir la mejor colección de recuerdos de las diferentes ediciones, por ejemplo una camiseta firmada por el ganador, un posavasos con el emblema del concurso o una prenda de vestir de los concursantes, recuerdos por los que desembolsaban importantes sumas. 
 
    Menaris, padre de Carpus, era un tipo señorial, alto, corpulento y distinguido. Se caracterizaba por su habilidad en los negocios y su salacidad, que lo llevaba a acumular amantes, algunas ocasionales y otras mantenidas, a quienes acogía en su mansión, rodeándolas de lujos y comodidades. 
 
    Jacint, el mayor de los tres y también el más sabio y benévolo, era un sexagenario refinado, menudo y flaco como un junco, de cabello entrecano y barba blanca, que nunca se desprendía de uno de sus artísticos bastones, muy caros, hechos por encargo, de los cuales tenía un buen surtido. 
 
    Jacint, contrariamente a Menaris, no mostraba interés por el comercio carnal con las féminas, no se había casado ni se le conocían aventuras amorosas, por lo cual la herencia de su hacienda era un tema de conversación habitual en los mentideros de Higugmaa Yuta. 
 
    Los tres señores feudales parecían haberse puesto de acuerdo para guardar una equidistancia temporal entre ellos, pues los separaba una década. Si Menaris era cuarentón y Jacint sexagenario, Bors era el cincuentón, un tipo achaparrado y barrigudo, propenso a los placeres de la mesa. Se había casado con la más linda aldeana de su hacienda, por sexta vez, tras dar castañas pilongas a las cinco esposas anteriores, justo cuando perdían atractivo a su juicio y comenzaban a resultarle pesadas, pues necesitaba una compañía femenina jocosa, con la que poder reírse y beber vino, que le prodigase ternuras y el preceptivo desahogo carnal. 
 
    -Qué extraño, no ha comparecido la princesa destronada –dijo Bors. 
 
    -En efecto, la butaca que tiene reservada en la primera fila, junto a los miembros del harén, está vacía –observó Jacint, atusándose las guías del bigote. 
 
    Menaris soltó una risita socarrona. 
 
    -No creo que asista a esta edición de Tu cara me suena –dijo-. Creo que anda muy ocupada estrenando su juguete erótico. 
 
    -¿Cuál? –inquirió Bors. 
 
    -¿No te has enterado? La hermanísima de Salomé está coladita por un bárbaro. 
 
    -Esa escoba rancia y hosca no tiene posibilidades ni con un bárbaro. 
 
    -Te equivocas. ¡Su amor es cumplidamente correspondido, según me han dicho! 
 
    -¡Imposible! ¿Quién tiene valor para tamaño sacrificio? 
 
    -Un miguno. Higugmaa Yuta se va a cubrir de gloria con ese enlace, si al final se produce. 
 
    -¡Y tanto! –intervino Jacint golpeando el suelo con la punta de su bastón-. Qué vergüenza, una heredera de la dinastía higugma emparejada con un vulgar bárbaro. ¡A dónde vamos a llegar! Ni siquiera Miguu, el rey de los migunos, sería un digno consorte para Olivia, aunque sea una jovencita poco grata, a quien hay que dar de comer aparte. 
 
    -¿Qué hay de tu querida mujer ammanti? –le preguntó Bors a Menaris. 
 
    -¿Fedra? Por fin ha sido admitida en el concurso. A la tercera va la vencida, como dicen. 
 
    -Me alegro. Sé lo importante que es para ti que gane Tu cara me suena. Imagino que si esa Fedra consigue entrar en el harén de la reina realizaría indirectamente tu sueño de reverdecer la aventura que en tiempos tuviste con Reah. 
 
    -De eso se trata. Reah es la única mujer a quien he amado de veras. 
 
    -No es para menos. Jamás conocí a dama más excelsa que ella. 
 
    En ese momento se produjo un revuelo en el salón de actos. 
 
    Acababa de comparecer la reina, que se acomodó en el único palco del que disponía aquel hermoso teatro construido con mimo y todo lujo de detalles bajo el reinado de Reah. 
 
    -Qué hermosa está –ponderó Menaris, examinándola con ansioso interés a través de sus binóculos, que le acercaban tanto la figura de Salomé como si la tuviese delante-. ¡Es la viva imagen de su madre! 
 
    -Yo juraría que en lo tocante a belleza facial y física la supera –dijo Bors. 
 
    Hubo una tromba de aplausos. Los espectadores homenajeaban a su reina por haber convocado aquel acto y regalarles los ojos con su imponente presencia, que era resaltada por un vestido de gala confeccionado para la ocasión, de color rojo y muy entallado. 
 
    -La acompaña el médico –dijo Jacint echando una ojeada risueña al palco. 
 
    -No me sorprende. Dicen que cada vez está más unida a ese enigmático hombre. Al parecer no sólo lo quiere como amante, sino también como padre –dijo Menaris con una mezcla de pesar y envidia. 
 
    Sábado, a quien consideraba un zarrapastroso, había logrado realizar su mayor anhelo. ¡Cuánto daría él por estar en su lugar! ¡Todo! Su hacienda entera, la más rica y productiva de Higugmaa Yuta. 
 
    ¿Cómo podía ser que ese pobre diablo que llegó a palacio sin poseer nada hubiese cautivado nada menos que a Salomé? ¡La vida era tan desatinada! ¡No tenía sentido que un muerto de hambre que no había hecho nada a derechas en su triste existencia tuviese más valor ante Salomé que él, el hombre más rico y poderoso del reino! 
 
    Para más inri Sábado ni siquiera era más joven y guapo que él, sino todo lo contario. Ambos tenían prácticamente la misma edad y encima el médico era bajo, contrahecho y feo. 
 
    ¡Absurdo! 
 
    De improviso aconteció un suceso inédito en todas las ediciones de Tu cara me suena, que ya eran unas cuantas. ¡Se materializaron las figuras mitológicas de Yuta Walay Tawo, aquella isla perdida en el mundo conocido, cuyo nombre significaba tierra de nadie! 
 
    Los elfos, unicornios y dragones surgieron en el aire cual brotes de primavera, en el espacio comprendido entre la platea y el palco de la reina. 
 
    Como casi ninguno de los presentes había visto a una de esas criaturas de cuya existencia muchos dudaban por considerarla mera fábula, se produjo un revuelo aún mayor que el suscitado por la comparecencia de Salomé. 
 
    Hubo murmullos de incredulidad y asombro. Algunos circunstantes reaccionaron con temor, encogiéndose en la butaca. Temían recibir algún daño de esos seres de los que se podía esperar cualquier cosa, ya que se ignoraba su comportamiento y cómo podían reaccionar en aquella tesitura. 
 
    Al cabo de unos instantes de desconcierto e incertidumbre, los espectadores más osados comenzaron a realizar movimientos de aproximación hacia las figuras etéreas que flotaban en el aire, sintiendo una fascinación superior a sus recelos, principalmente los niños, que no sentían miedo y estaban maravillados por tener la oportunidad de asistir a tamaño despliegue de fantasía, que en su opinión era mucho más interesante y cautivador que el cacareado Tu cara me suena. 
 
    Hubo nenes que se atrevieron a ponerse de pie sobre la butaca para levantar la mano y rozar a esos elfos, unicornios y dragones que flotaban, sostenidos por una fuerza invisible. 
 
    -Yo creía que eran más grandes –dijo Daniela, revolviéndose con nerviosismo en el asiento. 
 
    -Es verdad. Una vez los vi dibujados en un libro que me enseñó Salomé y parecían más grandes –convino Sabrina, mirando encandilada al brillante unicornio que se hallaba suspendido frente a ella. 
 
    -Salomé también me enseñó a mí ese libro, titulado Mitos y leyendas de la antigüedad –dijo Daltón-. Y otro que era una enciclopedia sobre la fauna de una civilización remota. Por eso pensé que nuestros dragones eran mucho más voluminosos, pero tienen el tamaño de un perro. También pensé que los unicornios eran como caballos y más bien son como un poni chiquitín. 
 
    -Nuestros elfos sí son como los describe ese libro –añadió Sabrina. 
 
    -¡Hay siete de cada! –exclamó un niño que se había tomado la molestia de contarlos. 
 
    Su observación desató una entusiasta salva de aplausos, pues en Higugmaa Yuta todos sabían que el siete era el número preferido de la reina. Por eso su harén estaba compuesto por siete miembros y en Tu cara me suena sólo había siete concursantes. 
 
    Esa reacción de cómplice regocijo provocó que los espectadores, ya habituados a la presencia de esos seres mágicos que al parecer eran inofensivos, reclamasen a voz en cuello la comparecencia de los concursantes, que se demoraban en salir a escena. 
 
    Entonces se desplazó el cortinón de terciopelo rojo que tapaba el escenario y se hizo visible el presentador de la gala, archiconocido por el público. Se trataba de Max, el forzudo ascensorista encargado de manipular el sofisticado engranaje del elevador que sustituía al antiguo sistema de poleas manejado a pulso. 
 
    El bueno de Max iba ataviado de punta en blanco, como correspondía para la ocasión. 
 
    Max padecía doble personalidad. El Max ascensorista, que siempre iba descalzo y llevaba un pantaloncillo de lona atado a la cintura con un cordón y una camiseta a rayas rojiblanca que resaltaba sus músculos, no tenía nada que ver con el Max presentador de Tu cara me suena. 
 
    Uno era rústico y primitivo y el otro distinguido y elegante. Uno era solitario y apenas hablaba y el otro era un tipo carismático y locuaz. 
 
    En su faceta de presentador los espectadores lo conocían como Yisus Vázquez, que les parecía un nombre más acorde a su sofisticado cometido. 
 
    Ese desdoblamiento de personalidad -que él se veía obligado a sufrir debido a un capricho de Salomé, que un buen día decidió transformar su identidad, pensando que el oficio de ascensorista no sacaba a relucir su talento y atractivo- a Max le resultaba esquizofrénico. Y estresante, hoy en particular, ya que se había pasado la noche enredado en la agotadora mudanza que a Olivia se le había antojado hacer de improviso, animada por su flamante conquista, ese miguno que se había echado de novio contra pronóstico, pues todo el mundo creía que estaba condenada a ser una solterona empedernida. 
 
    ¡Estaba deslomado! ¡Cuántos vestidos, afeites, bártulos y cachivaches había tenido que subir en el elevador desde el inframundo de los sótanos donde moraban los espíritus de la dinastía higugma hasta la estancia que había ocupado Olivia en la primera planta de palacio con anterioridad al fallecimiento de la reina Reah! 
 
    Por suerte Kamal, que era fuerte y voluntarioso, le había echado una mano para llevar a cabo la mudanza lo antes posible, pues le aterraba permanecer en los basamentos de palacio, que se le antojaban lúgubres y deprimentes. 
 
    Por eso Max estaba pálido, demacrado y ojeroso. 
 
    ¡Debía sacar fuerzas de flaqueza para sobreponerse a la debilidad y desempeñar su labor de presentador! 
 
    Como todos los higugmos, amaba a su reina y no deseaba defraudarla, sabiendo lo importante que era para ella la celebración de Tu cara me suena. 
 
    -Se nota que Yisus Vázquez no ha dormido bien, como yo, que no he pegado ojo en toda la noche –comentó una señora muy emperifollada de la tercera fila que había pernoctado a las puertas de palacio junto a su hija para conseguir una buena localidad. 
 
    -Qué va, él está siempre guapísimo –replicó la hija, suspirando con aire soñador-. ¡Me encantan sus americanas! Es el chico más chic que conozco. Lástima que sea del otro equipo. Qué desperdicio. 
 
    -¿Qué? 
 
    -¿No te has enterado? Yisus Vázquez es de la acera de enfrente. 
 
    -No lo pillo, hija. 
 
    -¡Ay, mamá, hay que decírtelo todo con pelos y señales! Es gay. 
 
    -¿Gay? 
 
    -¡Uff! Que le gustan los chicos, mamá. 
 
    -Anda, pues es la primera noticia que tengo. ¡De lo que se entera una! ¡A mi edad! 
 
    El agotado Max saludó respetuosamente a la reina, dio la bienvenida al público y presentó a los miembros del jurado encargado de seleccionar a los concursantes que pasarían a la semifinal, donde el público elegiría a los afortunados finalistas entre los cuales Salomé otorgaba la flamante corona triunfal. 
 
    Los jurados, sentados ante la mesa situada frente al escenario, eran Zohar, en calidad de rey consorte, Gerhard, como príncipe higugmo, la factótum doña Leonor y Vestra, la mujer no oficial de Zohar, ya que a la reina le gustaba que entre los jurados hubiese paridad de género. 
 
    Para que los concursantes pasasen a la siguiente ronda clasificatoria debían obtener por lo menos tres votos afirmativos, pudiendo acceder directamente a la final si los jurados apretaban de común acuerdo el pulsador dorado que había en el centro de la mesa, en cuyo caso el público sólo escogía a un concursante en la semifinal para completar la parejita de la final que se sometía al criterio de la reina. 
 
    -¡Que dé comienzo Tu cara me suena! –exclamó Yisus Vázquez, sacando fuerzas de flaqueza para que el cansancio no minase su natural entusiasmo como presentador. 
 
    Y dio paso al primer concursante, según el orden establecido por el sorteo, que se situó en el centro del escenario mientras el público lo jaleaba, aplaudiendo a rabiar. 
 
    ¡El talent show de Higugmaa Yuta había echado a rodar una edición más, para regocijo de todos los higugmos de pro! 
 
    -Hola. ¿Cómo te llamas? –preguntó el ama de llaves. 
 
    -Konan Barbado. 
 
    -¿De dónde vienes? 
 
    -De Cerezo de Abajo. 
 
    Hubo algunos vítores de los espectadores procedentes de aquella pequeña aldea. 
 
    -Estupendo. ¿En qué consiste tu actuación? 
 
    -Voy a partirme por la mitad con el hacha. 
 
    Un murmullo de asombro. 
 
    -Muy bien. ¡Adelante! 
 
    La orquesta, situada a un lado del escenario, comenzó a tocar la música de acompañamiento que le había indicado Konan Barbado, de carácter más bien fúnebre, y él, ni corto ni perezoso, agarró el hacha con las dos manos para levantarla y asestar un violento tajo sobre su propio cuerpo, circular, descendente, haciendo que la hoja pasase entre sus piernas y seccionara el resto del cuerpo, que quedó separado en dos mitades, una de mujer y la otra de hombre, pues conservaba la barba. 
 
    Luego las dos mitades comenzaron a departir, una con voz femenina y la otra con voz masculina, al comienzo en un tono cordial y acto seguido enconándose hasta desembocar en una acalorada discusión que provocó la súbita reunificación de las dos mitades, que volvieron a integrarse mágicamente en un Konan Barbado entero e ileso, como si nada hubiese sucedido. 
 
    Atronaron los aplausos. 
 
    -Genial –ponderó doña Leonor. 
 
    -¿Cómo lo ha hecho? –preguntó Gerhard. 
 
    -Ni idea, pero esto me da mala espina –dijo Zohar. 
 
    -Sin duda se trata de un efecto de ilusionismo –dijo Vestra, admirada. 
 
    Yisus Vázquez felicitó a Konan Barbado por su actuación y le pasó el brazo por los hombros afectuosamente para aguardar el veredicto del jurado. 
 
    -¿Y bien? –dijo, sonriendo de oreja a oreja. 
 
    -Me ha parecido un número original, con una ejecución técnica soberbia y un trasfondo filosófico profundo. ¡Mi voto es un Sí! –replicó doña Leonor. 
 
    -Yo coincido con ella –convino Vestra-. Creo que Konan Barbado, al margen de su talento como ilusionista, ha sabido reflejar su conflicto personal de identidad, mostrándolo al público de una manera impactante y directa. ¡Mi voto es un Sí! 
 
    Zohar carraspeó, disgustado. 
 
    -Lo que he visto me da un mal rollo que no veas –dijo, poniendo cara rancia al tiempo que se ajustaba las gafas oscuras de sol-. ¡Mi voto es un No! 
 
    Se produjo un revuelo de incertidumbre. La suerte del primer concursante estaba ahora en manos del príncipe, que dudaba visiblemente, a juzgar por sus gestos. 
 
    -El número en sí no tiene mucha gracia, pero reconozco que se sale de lo normal. Nunca había visto a un mago partiéndose por la mitad con un hacha. ¡Mi voto es un Sí! 
 
    Aplausos. Felicitaciones. Parabienes. 
 
    El público aclamaba al primer semifinalista de Tu cara me suena. 
 
    Hasta la reina mostraba su complacencia, que contrastaba con la compostura reconcentrada y hosca de Sábado por la aversión que le inspiraba ese evento. 
 
    La siguiente en actuar fue Intersexy Girl, que dibujó de la nada un útero lleno de líquido amniótico donde se zambulló a placer, como si fuese una piscina, y allí se tiró tres minutos chapoteando alegremente, cual sirena, al tiempo que entonaba una canción cuya letra relataba su experiencia personal acerca de la sexualidad, invisible para el común de los mortales, en claro conflicto con la apariencia exterior que le había impuesto la naturaleza. 
 
    Cuando se deshizo el exorcismo y desapareció del escenario el útero colmado de líquido amniótico que había hecho las veces de piscina e Intersexy Girl volvió a su estado normal, no siendo ya una sirena que cantaba con voz aflautada el desarraigo de su identidad sexual, el público, entusiasta por defecto, respondió con una calurosa ovación que ella agradeció inclinándose respetuosamente una y otra vez. 
 
    Había llegado el momento de las valoraciones del jurado, tan temidas por los concursantes, que las aguardaban con las piernas temblorosas y conteniendo el aliento. 
 
    -Ha sido una actuación lamentable –dijo Zohar, lapidario, ajustándose las gafas oscuras sobre el puente de la nariz con el dedo índice a la par que ponía cara de palo-. Mi voto es un No. 
 
    Se escucharon pitos y abucheos. 
 
    Por las mejillas de Intersexy Girl se deslizaron sendas lágrimas. 
 
    -A mí me ha gustado –dijo Vestra, lanzando una mirada incendiaria al rey consorte y denegando con la cabeza, indignada con su intransigencia, su actitud negativa y su ausencia de sensibilidad-. Ha sido alegre y auténtica. ¡Mi voto es un Sí! 
 
    -Yo también considero que Intersexy Girl se merece pasar a la semifinal –convino el ama de llaves-. ¡Mi voto es un Sí! 
 
    Aplausos. Vivas. 
 
    Ahora la pelota estaba nuevamente en el tejado de Gerhard. 
 
    Dudas. Muchas dudas. El príncipe higugmo no las tenía todas consigo, para variar. Miraba alternativamente a Zohar y a las dos mujeres del jurado, sin decidirse claramente por ninguna de las dos opciones. 
 
    -¿Y bien? Me temo que debes emitir ya tu voto –lo apremió Yisus Vázquez a la vez que acogía paternalmente entre sus fornidos brazos a una pálida y temblorosa Intersexy Girl. 
 
    Gerhard suspiró, mirando titubeante a Shiva, que había situado su silla de ruedas delante de la butaca que le correspondía en la primera fila por ser miembro del harén, entre Xumo y Sabrina. 
 
    -Personalmente tengo fobia al medio acuático, porque de niño estuve a punto de ahogarme en la playa, cuando intentaba emular a los antiguos aventureros que se adentraban en el mar con sus embarcaciones intentando descubrir otros mundos más allá de la estrecha y limitada perspectiva existencial de nuestra isla Yuta Walay Tawo, de modo que me ha dado grima ver a Intersexy Girl chapoteando en su piscina improvisada, aunque reconozco que su canción no estaba mal y podría ser un hit si se promociona debidamente. Mi voto es un No. 
 
    Sonó un chaparrón de abucheos y silbidos. 
 
    Intersexy Girl, deshecha en lágrimas, se había ido descomponiendo conforme el príncipe pronunciaba su pequeño discurso y ahora, exánime, se derrumbó, quedando tendida en la tarima del escenario como un trapo viejo e inútil. 
 
    El gentil Yisus Vázquez acudió de inmediato en su auxilio. La levantó del suelo con sus poderosos brazos, dedicándole consoladoras palabras, y la acunó como si fuera un bebé mientras la llevaba de regreso al proscenio. 
 
    Era el turno de Vanessa, la enchufada, como todo el mundo sabía, incluyendo a los espectadores, pues en Higugmaa Yuta las noticias corrían como un reguero de pólvora, activadas por el eficaz servicio de inteligencia y comunicación de palacio y su sofisticado sistema de interfonos estratégicamente situados. 
 
    Fantomo, que estaba en la segunda fila junto a otros miembros del servicio, miraba con fijeza obsesiva y delirante a su protegida, cruzando los dedos, ya que Vanessa le había prometido una noche de amor desenfrenado si conseguía ganar Tu cara me suena, su máxima aspiración. 
 
    Vanessa deleitó al respetable, principalmente al masculino y lesbiano, con un estriptis en toda regla, en el que hizo gala de un erotismo notable, aunque quizá algo vulgar, muy resultón entre los jovencitos con las hormonas alteradas y los talluditos de perfil licencioso como Menaris o el propio Zohar. No en vano poseía un físico asaz voluptuoso. 
 
    Hubo discrepancia entre el público. Las mujeres abucheaban, rechiflando, enojadas, mientras las lesbianas, los jovencitos, los sátiros, los maduros libidinosos y los viejos verdes aclamaban a la procaz Vanessa. 
 
    Yisus Vázquez mandó callar a los presentes para evitar que la discordia -se enconaba progresivamente- desembocase en una guerra civil, ya que algunos empezaban a porfiar acaloradamente, lanzándose objetos, y parecían a punto de llegar a las manos. 
 
    -¡Hágase la paz! Dejemos hablar a los miembros del jurado. ¡Votaciones! 
 
    -Ha sido una exhibición de sensualidad y belleza sumamente inspiradora. ¡Mi voto es un Sí! –dijo Gerhard enfáticamente, poniéndose de pie y dando golpes sobre la mesa, aunque acto seguido se percató de lo impropio que resultaba su comportamiento, echó una ojeada de culpabilidad a Shiva y volvió a acomodarse en su asiento, encogiéndose cuanto pudo. 
 
    Aplausos y vítores enfrentados a abucheos y silbidos. 
 
    Zohar, muy satisfecho con el despliegue de erotismo que acababa de presenciar, sonreía abiertamente, formulándose el propósito de contratar al día siguiente a Vanessa como modelo pictórico, así podría inmortalizar en el lienzo su escultural anatomía y esa sensualidad juvenil que la naturaleza le había prodigado generosamente. 
 
    -En estos tiempos de indefinición sexual y personal en que se desdibujan los límites y el género neutro se impone a la tradicional polaridad entre identidad masculina y femenina, es de agradecer la aportación de Vanessa, que retoma el concepto clásico del erotismo heterosexual –dijo en un tono grave y circunspecto, como un docente sentando cátedra. ¡Mi voto es un Sí como una casa! 
 
    Aplausos y vítores enfrentados a abucheos y silbidos. 
 
    La disensión entre el público se agudizaba, tomando un cariz de pleito personal. El salón de actos era un hervidero de pasión y opiniones encontradas. Los infantes comenzaban a sentirse intimidados por aquella atmósfera beligerante. 
 
    Vestra carraspeó. 
 
    -No soy partidaria de ver a la mujer representada como un objeto pasivo al servicio del hombre y menos aún como objeto sexual cuyo único fin es satisfacer la insaciable libido de los hombres –sentenció, clavando una mirada acusadora en Zohar, que no se daba por aludido y seguía contemplando con expresión encandilada a Vanessa mientras ella aguardaba el veredicto firmemente plantada en el centro del escenario, con aire desafiante y los brazos en jarras-. Así que lo siento pero estoy obligada moralmente a votar No. 
 
    Nueva confrontación entre los partidarios de Vanessa, con Fantomo a la cabeza, y sus detractores. Palabras subidas de tono. Insultos. Algún tortazo suelto. Intervención de los lacayos para poner orden. Yisus Vázquez llamando a la cordura con locuaz gentileza. 
 
    La suerte de Vanessa en el concurso y por lo tanto su devenir existencial -Tu cara me suena te cambiaba la vida, sobre todo si resultabas vencedor- dependía de la valoración de doña Leonor, esa sufrida mujer que había entregado su vida al servicio de la dinastía higugma, atendiendo primero los mandatos de la legendaria Reah y ahora los de su hija Salomé. 
 
    El ama de llaves escrutó solemne a Vanessa, que le devolvió la mirada con descaro arrogante, como si supiese de antemano qué iba a decirle. 
 
    Luego soltó la siguiente parrafada, perforando a su esposo Fantomo con una ojeada que condensaba todos los reproches acumulados a lo largo y ancho de su vida marital. 
 
    -Querida, lamento en el alma que te veas en la triste tesitura de utilizar tu belleza física para hacerte valer entre el público masculino, desdeñando cualquier otra consideración personal. Las jóvenes como tú propiciáis que nuestros maridos se comporten como bestias, mancillando el amor y la institución del matrimonio, ya que para ellos sois una tentación irresistible. Tu actuación de hoy es contraria al matriarcado higugmo y un insulto a la causa feminista abanderada por las mujeres que nos resistimos a representar el papel marginal, de esclavas sexuales y domésticas, al que pretenden relegarnos muchos hombres. ¡Mi voto es un No rotundo! 
 
    Se produjo un unánime estallido de alegría entre las mujeres del público, a excepción de las lesbianas, que habían disfrutado de lo lindo con la actuación de Vanessa, tanto o más que los hombres heterosexuales. 
 
    El resto del respetable protestó airadamente, lanzando objetos por los aires, pataleando el suelo y dando tales golpes en los reposabrazos de las butacas que algunos se partieron por la furia descontrolada de sus ocupantes. 
 
    Los miembros del harén también tomaban partido en el litigio. Shiva aporreaba los reposabrazos de su silla de ruedas para mostrar su rechazo a la actuación de Vanessa, que Sabrina aplaudía fervorosamente, al igual que Daniela, pues ambas veían con buenos ojos ese singular estriptis, sin plantearse conjeturas ideológico-intelectuales añadidas, al no ser proclives a hacerse remiendos en la cabeza y ver las cosas de este mundo con sencilla naturalidad. 
 
    Xumo celebraba animoso la exhibición de sensualidad y belleza femenina, muy excitado. Daltón no decía esta boca es mía, pues siendo eunuco no estaba sometido al imperio del erotismo y el juego sexual. Rodrigo no acertaba a decantarse por ninguno de los dos bandos y se limitaba a observar cuanto acontecía con neutra impasibilidad. 
 
    Y Sábado, como era de esperar, repudiaba a Vanessa tanto como a los demás concursantes, al no ser partidario de ese talent show que consideraba una muestra de la vulgar banalidad que imperaba en la sociedad higugma. 
 
    Yisus Vázquez compareció a toda prisa para poner orden, temiendo que la situación se le fuese de las manos, mientras numerosos lacayos se infiltraban entre los espectadores, previsoramente, para evitar altercados que diesen al traste con el evento, cosa que nunca había sucedido. ¡Los ánimos estaban tan caldeados que no podía descartarse esa posibilidad! 
 
    Entre tanto desbarajuste nadie prestaba atención a los gestos pasmados y divertidos que adoptaban las criaturas mágicas ante todo lo que estaban contemplando. Los dragones no salían de su asombro y echaban humo por las orejas. Los elfos sonreían, sardónicos, intercambiando comentarios jocosos en voz baja. Y los unicornios denegaban ostensiblemente con el cuerno, escandalizados. 
 
    -Aquí paz y después gloria –voceó Yisus Vázquez, improvisando aquella sentencia que se le había ocurrido tras estrujarse la mollera, pues no sabía qué argüir para sosegar a los presentes. 
 
    Además la descastada Vanessa se resistía a abandonar el escenario, por más que él le animase a hacerlo incluso propinándole con disimulo algún empujón. Aunque ya se supiese eliminada del concurso, Vanessa apuraba su espurio momento de gloria, pensando que tan enconada polémica favorecía a sus intereses y le prodigaba una notoriedad que en el futuro se sobrepondría a su injusta eliminación, condicionada por la mente prejuiciosa de los jurados femeninos. 
 
    ¡El escándalo de su asignación a dedo, merced a la intervención de Fantomo, y su polémica actuación, la harían aún más famosa que el triunfador de Tu cara me suena! 
 
    Al final el clamor de las mujeres, al grito de ¡fuera, fuera, fuera!, fue ensordecedor, superando a las protestas de sus rivales, y Vanessa, que no paraba de saludar a unos y a otros con principesca complacencia, se vio forzada a hacer mutis por el foro, para bien del evento, pues nada más eclipsarse se impuso la calma. 
 
    -Una ninfa muy apreciable –dijo Menaris, aún empalmado por el inspirador estriptis de Vanessa, formulándose el propósito de ficharla para su harén particular, y su compadre Bors le lanzó una mirada envidiosa, sabiendo que en breve gozaría carnalmente de aquella celestial criatura. 
 
    Carpus, que estaba en una esquina de la última fila -se había quedado dormido y no llegó a tiempo para ocupar un lugar adelantado en la cola de espera, como su padre-, había aprovechado la clandestinidad de su ubicación en el salón de actos para pajearse a sus anchas en plena actuación de Vanessa y ahora se hallaba plácidamente recostado en la butaca, sintiendo una venturosa relajación. 
 
    Qué memorable pajote, el mejor de mi vida, se dijo, y se ilusionó pensando que su salaz padre iba a contratar los servicios de esa putilla de la que él podría abusar sin misericordia, según su costumbre. 
 
    Rodeado por una repentina quietud expectante, hizo acto de presencia Súper Gay-On, que se limitó a contar un variado repertorio de chistes picantes, subidos de tono, con una temática común: el mundo homosexual. 
 
    Los chistes tenían una particularidad: se los había inventado él expresamente para la ocasión, pensando que así ofrecía al público algo novedoso, que a buen seguro despertaría su unánime aprobación, ya que en Higugmaa Yuta los chistes eran muy populares y en especial los morbosos que hacían referencia a cuestiones escatológicas. 
 
    El resultado fue bastante favorable. Se multiplicaban las carcajadas. Hasta los niños se desternillaban de risa, pues los críos higugmos eran muy espabilados y nacían con la lección bien aprendida, al recibir de sus padres vía transmisión genética la actitud libertina y desprejuiciada de la que se vanagloriaban los súbditos de aquel reino matriarcal donde se conversaba acerca de cualquier tema sin tapujos delante de los infantes. 
 
    Súper Gay-On cayó simpático al público -salvo contadas excepciones, empezando por los señores Menaris, Bors y Jacint-, logrando la bendición de poner de nuevo a casi todos de acuerdo en su valoración, lo cual era de agradecer, pues los espectadores como colectivo preferían involucrarse en un sentir común, compartido, que verse divididos por una disparidad de criterio fratricida, como había ocurrido en el caso de Vanessa. 
 
    Claro que en esta ronda previa de clasificación el público no tenía voto. 
 
    El jurado decidía. 
 
    -A mí me ha resultado una actuación muy divertida. El chico tiene gracia. Sus chistes originales y de dos rombos no caen en la vulgaridad –dictaminó doña Leonor-. ¡Mi voto es un Sí! 
 
    -Yo me he tronchado de risa, la verdad –convino Vestra-. Súper Gay-On está llamado a convertirse en un gran cómico si Tu cara me suena le da el espaldarazo que se merece. ¡Mi voto es un Sí que refrenda la opinión mayoritaria del público! 
 
    -No me gustan los maricones –dijo Zohar, lapidario, poniendo su cara de palo y ajustándose las gafas oscuras en el puente de la nariz con el dedo índice-. ¡Mi voto es un No sin paliativos! 
 
    La pelota volvía a estar en el tejado de Gerhard, que se ahogaba en un mar de dudas, para variar, mirando alternativamente al rey consorte y a Shiva, que se había partido de risa durante la actuación y aún tenía los ojos llorosos a causa de la hilaridad. 
 
    -A mí tampoco me gustan los sarasas, es evidente, pero soy muy aficionado a los chistes, como buen higugmo, y debo reconocer que me han hecho mucha gracia los de este simpático mariconeti, así que mi voto es un Sí. 
 
    Aplausos. Vítores. Súper Gay-On, que saltaba de alegría como un mono, fue ruidosamente jaleado. La aprobación que suscitaba entre los presentes era un clamor popular que enterraba las sangrantes desavenencias de la polémica Vanessa. Hasta los niños le hacían la ola y las jovencitas le echaban piropos, suplicándole que reconsiderase sus inclinaciones sexuales. 
 
    Súper Gay-On se despidió firmando autógrafos, estrechando manos, palmeando filas de manos extendidas, recibiendo palmaditas en la espalda y repartiendo besos a diestro y siniestro. 
 
    -Vaya, un éxito fulgurante –comentó el anciano señor Jacint, atónito-. Qué grado de degradación estamos alcanzando. Nuestra sociedad cambia a pasos agigantados. ¡Adónde vamos a llegar! 
 
    En el escenario apareció Drag Queen Elisabeth ataviada de gala y provista de regia corona, enormes plataformas y llamativo maquillaje. 
 
    En su número escatológico y provocativo, titulado Carnaval higugmo, según anunció, representaba a la reina Salomé mortalmente crucificada por su insaciable libido, tras danzar endiabladamente al ritmo de una música sincopada, de forma grotesca, llevando al límite su anatomía, como si descoyuntase brazos y piernas. 
 
    Cuando terminó, el público se quedó frío, mudo de estupor, desconcertado por ese espectáculo que no lograba asimilar, cosa que nunca antes había ocurrido. 
 
    Algunos espectadores cruzaban miradas de perplejidad y otros, bloqueados por el pasmo, intentaban explicarse el sentido de una representación que superaba el umbral de su tolerancia emocional, pues se les antojaba inadmisible que Salomé, heredera de la dinastía higugma, fuese tratada con esa total ausencia de respeto y consideración. 
 
    Hasta los niños se sentían confundidos y miraban hacia el palco de la reina en busca de una respuesta. 
 
    Ninguno de los presentes reaccionaba y reinaba un silencio sepulcral, como si el famoso Tu cara me suena se hubiese ido al traste de golpe y porrazo, quizá para siempre, irremisiblemente, merced a la actuación de Drag Queen Elisabeth, que había desacralizado a la mismísima reina Salomé con su actuación demoledora e irreverente. 
 
    Ni siquiera Yisus Vázquez se atrevía a intervenir de nuevo para llamar al orden, ya que en teoría ahora imperaba un orden perfecto en el salón de actos. ¡Los espectadores estaban petrificados en sus asientos y no decían ni pío! 
 
    Aquella surrealista escena en la que había encallado de improviso Tu cara me suena y que nadie se sentía capaz de enterrar con alguna reacción, quizá diciendo algo, fue rota por el único de los presentes con arrestos para hacerlo, precisamente porque aborrecía ese concurso y asistía a él para no desairar a Salomé. 
 
    Sábado se puso en pie con expresión airada y profirió a voz en cuello, apoyando firmemente las manos en la barandilla del palco que compartía con una cariacontecida Salomé, tan atónita como los demás circunstantes, pues no sabía a qué atenerse respecto a lo que acababa de presenciar: 
 
    -¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera! 
 
    De inmediato el público coreó sus palabras, como si fuesen una consigna llamada a exorcizar la mortal impresión de acabamiento que se había apoderado de todos, y ese mandato de expulsión repetido tres veces colmó el teatro ensordecedoramente. 
 
    Drag Queen Elisabeth, contrariamente a lo esperado, no empequeñecía en el escenario, abrumada por esa unánime y perentoria manifestación de rechazo, sino que aguardaba impasible, entera, sin perder la compostura, dirigiendo una mirada desafiante al respetable e incluso al palco de la reina. 
 
    Lo procedente ahora era pasar página para sobreponerse a ese traumático suceso que marcaría una huella indeleble en la retina y la memoria de los espectadores, mas había unas reglas que respetar. Tu cara me suena era una institución muy arraigada en Higugmaa Yuta, que no podía modificarse de golpe y porrazo. Antes de despedir a la infractora como deseaban todos el jurado del concurso debía decir la última palabra. 
 
    Así que se acallaron los ensordecedores gritos y los presentes aguardaron con expectación la respuesta de los miembros del jurado, que esperaban proporcional al daño psicológico recibido, es decir, ¡una reprimenda en toda regla! 
 
    Doña Leonor, que amaba profundamente a la dinastía higugma y sentía por Salomé la misma veneración que le inspiraba su madre Reah, se encargó de abrir las hostilidades. 
 
    -Esto no se puede permitir. La libertad de expresión tiene un límite. Hay ciertos conceptos, ciertas personas y ciertas instituciones públicas que poseen un carácter sacrosanto y por lo tanto no pueden ser banalizados, ridiculizados ni mancillados, de lo contrario atentamos contra nuestros propios intereses y el sistema del que formamos parte todos, nos guste o no. Lo que Drag Queen Elisabeth ha hecho es tirarse piedras sobre su propio tejado y cubrir de pedrisco el tejado que nos cobija a cada uno de nosotros, lo cual es un aberrante sinsentido y un acto terrorista que atenta contra nuestra supervivencia. ¡Mi voto es un No perpetuo! 
 
    El discurso del ama de llaves fue ovacionado estruendosamente por un público entregado que le agradecía esos reconfortantes razonamientos llamados a aplacar la culebra de inquietud y desazón que serpenteaba en el vientre del pueblo higugmo. 
 
    Doña Leonor echó una ojeada al palco de la reina, quizá aguardando un guiño de agradecimiento de su señora, pero Salomé seguía dividida por la impresión ambivalente que le provocaba la actuación de Drag Queen Elisabeth. Personalmente no le había disgustado. Hasta juraría que a Salomé mujer le pareció genial, valiente, simbólica, catárquica. Claro que a Salomé reina la escandalizaba, como a cualquier hijo de vecino… 
 
    Gerhard tomó la palabra. No tenía en mucha estima a su hermana, pero la respetaba como reina, de modo que no podía hacer otra cosa que mostrar su reconvención. 
 
    -Suscribo la opinión del ama de llaves. Esta actuación es intolerable. ¡Mi voto es No! 
 
    Aplausos. Vítores. 
 
    Vestra carraspeó, sintiéndose en un brete. Si por ella fuera votaba sí, puesto que le resultaba revolucionaria la apuesta artística de Drag Queen Elisabeth, al igual que a Salomé mujer, mas no podía ir en contra del sentir común, no tenía sentido nadar contra corriente, se echaría piedras sobre su propio tejado, como decía doña Leonor, de modo que tocaba humillarse, una vez más, agachar la cabeza y pasar por la piedra. 
 
    -Mi voto es No –se limitó a decir, con laconismo deliberado, para no abundar en una decisión que iba en contra de su voluntad. 
 
    Entonces Zohar se puso de pie para darse la vuelta y mirar directamente al público y al palco de la reina. 
 
    -El arte no tiene límites, queridos míos, y ponerle coto por razones de salubridad popular es la mayor aberración que puede cometer una sociedad avanzada –dijo, solemne-. El arte es vanguardia. El arte ve lo que no podemos ver por ningún otro medio. El arte, queridos míos, es futuro. Y el futuro no está escrito, salvo en el arte. De modo que es irracional cortarle las alas juzgándolo desde nuestra limitada perspectiva presente. ¡Es una atrocidad que atenta contra el interés común, privándonos de la llave maestra que abre las intrincadas puertas del inconsciente colectivo, donde moran los fantasmas, el miedo y también la verdad! ¡Mi voto es un Sí como una catedral! 
 
    La parrafada de Zohar desencadenó un silencio sepulcral semejante al que había provocado la inconveniente actuación de Drag Queen Elisabeth. De todo lo que había dicho el rey consorte los espectadores tan sólo se habían quedado con la última palabra, catedral, que parecía retumbar espectralmente en sus conciencias, entre otras cosas porque ignoraban su significado. 
 
    Tan sólo Salomé y Sábado conocían el significado de esa palabra, una por ser reina y el otro por ser escritor, aunque renegado, además de médico y amante espurio de la reina. 
 
    Por eso ambos supieron que ese hombre extraño, poseído por una sensualidad desbordante, que amaba a Vestra, era rey consorte y pintor, estaba en lo cierto. 
 
    Sábado se vio obligado a rubricar sus palabras al pie de la letra ante el tribunal de su conciencia. ¡Ahora comprendía que su rechazo visceral a la actuación de Drag Queen Elisabeth se lo había dictado el amor que le inspiraba Salomé! Por amor había dejado de ser artista, negándose a juzgar con justicia al arte, como sí hizo Zohar. 
 
    Esa toma de conciencia desató en su interior un conflicto de personalidad que abundaba en el que venía padeciendo de un tiempo a esta parte, desde que renegó de su duende de creación y se plantó ante las puertas de palacio para iniciar una vida nueva, pues se sentía desahuciado y había perdido la fe en la humanidad y en sí mismo. 
 
    Yisus Vázquez, que conocía bien sus obligaciones de presentador, salió a escena sin dilación para despedir cuanto antes a Drag Queen Elisabeth, que no mostraba el menor signo de abatimiento, sino más bien al contrario. 
 
    Como si estuviera segura del valor que entrañaba su actuación y le resbalase el unánime rechazo que acababa de recibir, abandonó el escenario sin descomponer su digna compostura. 
 
    A continuación vino Fedra, la mujer ammanti, que nada más hacerse visible desató un coro de murmullos aprobadores, principalmente entre el público masculino, por su imponente planta, que conjugaba belleza y un físico atlético y bien proporcionado. 
 
    Su protector Menaris aplaudía a rabiar, puesto en pie, y algunas esposas cuchicheaban respecto al peligro potencial que representaba aquella fémina para la estabilidad de sus matrimonios. 
 
    Fedra demostró que era algo más que una cara guapa y un cuerpo escultural. Su número dejó boquiabiertos a todos, al margen del género, el estado civil o la condición social, aunando en una admiración compartida a espectadores de cualquier clase. 
 
    Ese consenso total, sin excepciones, superaba incluso al de Súper Gay-On. 
 
    Nunca se había visto en el teatro de Tu cara me suena tal unanimidad de criterio. Quizá porque la actuación de Fedra, trasversal, apelaba a todos los públicos. 
 
    Aquella talentosa mujer ammanti era la candidata ideal para ganar el concurso, se hizo patente enseguida. Además su resultona actuación servía para conjurar los fantasmas de desconcierto que había invocado el irreverente número de Drag Queen Elisabeth. 
 
    No se podía poner ninguna objeción al número de Fedra, que se había currado su participación en el concurso. 
 
    -Es la mejor imitadora que he visto en mi vida –sentenció Menaris-. Desde el principio supe que estaba destinada a ganar Tu cara me suena. 
 
    -Sin duda –replicó Jacint. 
 
    -Cierto. Esa mujer es flipante –convino Bors. 
 
    Fedra combinaba una gracia innata con un talento extraordinario para imitar las voces y los gestos de otras personas confiriéndoles un matiz humorístico que resultaba hilarante. 
 
    En su sketch de diez minutos el público no paró de reírse a carcajadas. 
 
    Mezclando comedia de situación, monólogos agudos y chispeantes, mímica de lo más cómica y canciones entonadas con una perfección vocal admirable, el contraste con la propuesta de Drag Queen Elisabeth era más que patente. 
 
    Fedra imitó a Salomé, Menaris, Shiva, Rodrigo, Daltón, Xumo, Olivia, Fantomo, Zohar e incluso al ama de llaves, pero su humor blanco, despojado de contenido crítico o burlón, no podía ofender ni a los espíritus más susceptibles. 
 
    De modo que al término de su actuación en el teatro se produjo un ensordecedor estallido de entusiasmo y los cuatro miembros del jurado se abalanzaron sin vacilar sobre el pulsador dorado, franqueando el paso directo de Fedra a la final. 
 
    -¡Se ha llevado el pase de oro! –exclamó Menaris con los brazos levantados, dando brincos sobre la butaca como si tuviese muelles en las posaderas, para asombro de Bors y Jacint, que jamás habían visto a su distinguido y señorial compadre comportándose con aquella vehemencia fanática propia del vulgo vulgaris. 
 
    Yisus Vázquez aguardó un rato antes de dar paso al siguiente concursante, sabiendo que el público y la propia reina necesitaban la catarsis de ese delirio colectivo que enterraba definitivamente el sinsabor provocado por Drag Queen Elisabeth. 
 
    Cuando fue evidente la sensación de gozosa plenitud que se había apoderado de los presentes merced al exorcismo de complicidad que Fedra había instilado en el público, Yisus Vázquez despidió calurosamente a la más que probable triunfadora de Tu cara me suena, que ya había logrado el hito de granjearse el pase dorado, saltando directamente a la final para ser sometida a la valoración de la reina junto al otro finalista, que designarían los espectadores en la semifinal. 
 
    Llegó el turno de una Victoria Secreta algo cohibida por el éxito abrumador de la mujer ammanti, que había dejado el listón muy alto. 
 
    Su apuesta artística fue bien acogida, aunque no de forma tan patente. Victoria Secreta no arriesgaba como otros, tirándose piedras sobre su propio tejado. Se decantó por una actuación clásica, cantando con voz prodigiosa un tema de su cosecha que ensalzaba el amor galante desde una perspectiva tradicional, que algunos tacharon de machista, pues asignaba a la mujer un papel pasivo y cedía al hombre todo el protagonismo. 
 
    Pero eran incuestionables su talento para el canto y el poderío de sus cuerdas vocales. 
 
    Sabrina comentó, risueña, que sería interesante organizar otro concurso, llamado La Voz, para que compitiesen entre sí sólo cantantes, teniendo en cuenta que abundaban en Higugmaa Yuta. 
 
    Momento de las votaciones. 
 
    -Victoria Secreta tiene una voz y un talento indudables. Se merece un puesto en la semifinal. Mi voto es un Sí –dijo el ama de llaves. 
 
    -Suscribo las palabras de doña Leonor. Mi voto es un Sí –dijo Vestra. 
 
    -Además de estar de acuerdo con ellas, yo añado que Victoria Secreta es mazo guapa y chic. Mi voto es Sí –dijo Gerhard y miró de reojo a Shiva con cara de culpa, pensando que debió ahorrarse el comentario final. 
 
    Zohar endureció su cara de palo al tiempo que se ajustaba las gafas oscuras al puente de la nariz. 
 
    -Yo discrepo y además lamento que mis compañeros de jurado tengan tan poco criterio. No puedo dar el pase a la semifinal a Victoria Secreta porque es una cantante más. Como ella hay decenas en Higugmaa Yuta y en este concurso valoramos en primer término la originalidad. Mi voto es un No. 
 
    Al público le resbaló la discrepancia del hosco Zohar, pues Victoria Secreta ya contaba con los tres votos afirmativos que aseguraban su presencia en la semifinal, de modo que abucheó brevemente su negativa y a continuación despidió a la cantante con una sonora ovación. 
 
    Yisus Vázquez salió a escena para dar por terminada la primera fase de Tu cara me suena. Ahora había un receso de una hora -mientras los semifinalistas preparaban su actuación- que los espectadores aprovechaban para tomar un refrigerio y estirar las piernas. 
 
    El lacayo encargado de informar al servicio de comunicación de palacio tomó la cornetilla del interfono y expuso su crónica con prurito periodístico: 
 
    -Estamos en el descanso. Resumen de la primera parte: Eliminados: Drag Queen Elisabeth, que se pasó tres pueblos, la polémica Vanessa y la piscícola Intersexy Girl. Clasificados para semifinales: la cantante Victoria Secreta, el chistoso Súper Gay-On y Konan Barbado con su polivalente hacha que igual te hace un roto que un descosido. El pase de oro directo a la final fue para la inconmensurable Fedra y sus increíbles imitaciones. Esta edición de Tu cara me suena, con una temática de fondo que versa sobre diversidad sexual, suscita más controversia que las anteriores, aunque está quedando niquelá, como todos deseamos. 
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    Kamal estaba satisfecho. La nueva ubicación era harina de otro costal. La mudanza había sido agotadora, sin duda, pero gracias a Max, el ascensorista, que no paraba de cargar bártulos en su sofisticado elevador, habían logrado finiquitarla antes del amanecer. 
 
    Luego Olivia y él cayeron derrengados en el lecho, así que el ansiado encuentro amatorio hubo de posponerse una vez más. 
 
    Ahora acababan de despertarse, al unísono, como si formasen parte de un mecanismo perfectamente sincronizado. 
 
    Se sonrieron, saludándose con el preceptivo buenos días, y se dieron un matinal piquito en la boca. 
 
    -Hoy es el día, ¿no, querida? 
 
    -¿Qué día? 
 
    -El del famoso Tu cara me suena. 
 
    -Pues sí. Hoy se celebra. 
 
    -¿Cuándo empieza? 
 
    Olivia echó una ojeada perezosa al reloj de cuco, bostezando. 
 
    -Ya ha empezado, cariño. A esta hora supongo que habrá terminado la primera parte. 
 
    El miguno esbozó un gesto de sorpresa. 
 
    -Pensaba que no te lo perderías por nada del mundo. 
 
    -Craso error. Aborrezco ese concurso. 
 
    -¿No sientes curiosidad? 
 
    Olivia se encogió de hombros. 
 
    -La justa y necesaria. Luego vamos a echar un vistazo si quieres, cuando la cosa esté por terminar, así lucimos palmito, especialmente tú, claro. ¡Verás qué cara se le pone al público cuando vea al pedazo de hombretón que me he echado de novio! 
 
    -Me haces sentirme un hombre objeto, querida. 
 
    -¿Y qué tiene eso de malo? Las mujeres estamos acostumbradas a ser objeto. Os toca a los hombres probar nuestra medicina. 
 
    -Lo que tú digas. 
 
    -Espero que ahora no me hagas pucheros. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    Olivia sonrió con picardía. 
 
    -Cuando estábamos en el sótano te negaste a consumar nuestro amor alegando que el ambiente no te resultaba inspirador. 
 
    -¿Consumar? 
 
    -Me refiero a hacer el amor, cariño. 
 
    -Ah. 
 
    -Me dejaste con la miel en los labios. 
 
    Kamal examinó admirativamente la amplia, luminosa y confortable estancia donde se encontraban. 
 
    -Este sitio me gusta mucho más. 
 
    -Digamos que es mi habitación de soltera. Me parece increíble compartirla contigo. Cuando murió mi madre y me destronaron sentí una depresión de caballo que me hizo detestar estas paredes. Me juré y perjuré que no regresaría nunca más a este teatro de mi infancia, mi primera juventud y mi doliente soltería. Y sin embargo aquí me tienes de vuelta, junto a ti. La vida a veces te da sorpresas. Tiene muchas vueltas y revueltas, como los caminos sinuosos que atraviesan el bosque. 
 
    El miguno asintió, pensativo, imaginándose esos caminos que atravesaban el bosque. Los caminos del destino. Y el bosque de la vida. Luego se rió, sintiéndose el hombre más dichoso del mundo por haber encontrado el amor, y abrazó con vehemencia a Olivia al tiempo que la besaba en la boca, sintiéndose poseído por la pasión. 
 
    Qué cálido era su cuerpo y qué tierno. Lo recorrió con manos voraces, aferrando las caderas, las nalgas, los muslos. Estaba muy excitado. Bajo las sábanas su miembro erecto le dictaba la ruta a seguir, aunque fuese la primera vez que se encontraba en semejante tesitura. 
 
    Kamal y Olivia se abrazaban, besándose en la boca, gozosos. 
 
    Retozaron en ese enorme lecho circular que les daba cabida sobradamente. Se sentían niños, así que giraban con alegría uno encima de la otra y viceversa, riendo con sus juegos eróticos. 
 
    Estaban en el mágico momento de conocerse carnalmente, sabiendo que ese placentero expolio compartido del cuerpo del otro se repetiría una y mil veces, venciendo al desencanto de la rutina gracias al fantástico poder renovador del amor, capaz de reinventar lo cotidiano para volverlo un paisaje de ensueño. 
 
    La comunión entre ambos era total. No percibían la menor incomodidad. No había vergüenza, escrúpulos, fingimientos. Podían mostrarse tal cual eran, con espontánea y sincera autenticidad. Y podían decirse te quiero a renglón seguido de profanar el santuario sexual del otro para saquearlo sin contemplaciones. 
 
    Todo era harmónico y natural. El amor guiaba sus pasos. Repetían una actuación que creían haber representado antes, quizá en sueños, en otra vida, reproduciendo el automatismo amatorio de la humanidad que no requería enseñanzas artificiales. 
 
    Eran felices. Lo tenían todo. No necesitaban nada más. 
 
    Parecía un milagro. Tan sólo un día antes ninguno de los dos podía imaginarse un encuentro semejante, esa comunión de almas que se saltaba el dilatado cortejo de los amantes impostados, de exasperante lentitud, con sus torpes acercamientos, titubeos, miedos y dudas. 
 
    En su caso estaba todo dicho desde el primer momento. Lo demás era lo de menos. Andando se hace el camino, como rezaba el refrán. 
 
    Ni Olivia ni Kamal estaban sujetos a la moda ni al qué dirán. Ambos, cada uno en su estilo, eran contraculturales y tenían su propia visión del mundo, más allá de la corriente colectiva de gustos y sentimientos que marcaba fatalmente las afinidades sentimentales que solían desembocar en fracaso, al estar dictadas por razones de conveniencia social o imagen pública. 
 
    Olivia había renacido, era otra mujer. Y lo más maravilloso de todo, por primera vez se sentía niña, cosa que nunca le había ocurrido, pues en la edad en que debió serlo era una personita triste, incapaz de ver la cara amable del mundo. En aquel tiempo se ahogaba en su soledad, incomprendida por las personas de su entorno e incluso por sí misma, pues no entendía su propio comportamiento, esa naturaleza hosca y rebelde que le hacía renegar de todo, condicionada por un extraño resorte de negatividad. 
 
    Por eso se sentía fea y desgraciada, inferior a los demás, y los complejos se encastillaron en su ser, amargándola, aislándola. 
 
    Luego se plantó en la madurez sexual auto descartándose en el mercado sentimental, al no creerse capaz de enamorar a nadie. Si ella misma no se quería, ¿quién podía hacerlo? ¿Qué hombre sería lo bastante estúpido para cometer tamaña necedad? Ninguno, ya que los hombres normales y corrientes se dejaban llevar por las apariencias, por esa impresión fugaz del ego que embosca el verdadero valor de las personas, transformando a ranas en príncipes y a princesas en ratitas tristes como ella. 
 
    Por ventura había aparecido Kamal el miguno, ese bárbaro que no atendía a razones salvo a la que le dictaba su corazón, que desdeñaba los artificios y fingimientos condicionados por la moda y el juego de las apariencias convenientes. 
 
    Y Kamal, con su amor anárquico, había deshecho el encantamiento como en un cuento de hadas, logrando que la rana se sintiese la princesa que en verdad era. 
 
    Tras retozar durante un rato a lo largo y ancho del enorme lecho circular, entre risas y arrumacos, entregándose a los primeros escarceos eróticos, ilusionados como críos que comparten su entusiasmo ante el prodigio de la vida al margen de penalidades y miserias, Olivia y Kamal fueron arrastrados por el perentorio deseo carnal. 
 
    Olivia, que había crecido en los cuartos oscuros de la melancolía y la impresión de fatalismo que gobernaba sus actos, ahora sentía que Kamal era la campiña de su libertad y su dicha. Por eso exploraba extasiada el territorio de su cuerpo, maravillándose con los tesoros que contenía. 
 
    -¿Puedo tocarte? –preguntó, de pronto cohibida. 
 
    -¡Si ya me estás tocando! –replicó él, riéndose. 
 
    Olivia se había sonrojado. 
 
    -Me refiero ahí… -dijo, cabeceando en dirección a su pene, pues ambos estaban desnudos y debido a los retozos y arrumacos las sábanas se habían caído al suelo. 
 
    Kamal descubrió que su pene estaba erecto. 
 
    Lo miró fijamente, con curiosidad. 
 
    -Creo que esta cosita mía de abajo quiere decirte algo, querida. 
 
    Olivia profirió una risotada. 
 
    -¡Quiere decirme muchas cosas y yo me muero de ganas de que me las diga! Pero de cosita no tiene un pelo, cariño. ¡Es una cosota enorme y prodigiosa! 
 
    -¿Tú crees? 
 
    Presa de excitación, Olivia miró la monumental verga del miguno. Se le antojaba el mástil de un navío fantástico al que ella ansiaba aferrarse para viajar a mundos mágicos donde su identidad acomplejada y timorata se reinventase. 
 
    Improvisaba, al igual que él, pues ninguno de los dos tenía experiencia en las lides del amor. Para ellos todo era una fantástica novedad. 
 
    Tocó el glande con el índice, como si pulsase un interruptor, con tiento y recelo, y suspiró al comprobar que las paredes no se habían desplomado. 
 
    Se acercó más, armándose de valor. 
 
    ¡Qué objeto singular! 
 
    Ahora probó con otros dedos. Cuando los cinco se hubieron posado en ese glande brillante y terso que coronaba el sólido tallo del pene, componiendo un cetro de mando que le recordaba al de su madre Reah cuando se acomodaba en el regio trono, Olivia se convenció por fin. ¡El miembro viril de Kamal no mordía, era inofensivo! 
 
    Podía llevar más lejos su exploración. Palpó los testículos, jugueteando divertida con ellos, pues se le escapaban, allí metidos en el saquito del escroto. ¡Eran tan escurridizos! 
 
    Riéndose, comenzó a examinar el fuste de aquella soberbia columna, grueso, macizo, ligeramente curvado, como un pilar arquitectónico que hubiese decidido caprichosamente no conservar la verticalidad perfecta para demostrar que el misterio de la vida no era rectilíneo sino más bien sinuoso. 
 
    -¡Uff, me encanta esto! ¡Me lo comería! 
 
    -Puedes hacerlo. 
 
    -¿De veras? 
 
    -Claro. ¡Soy todo tuyo! 
 
    -¡Ay, madre! 
 
    Olivia suspiró para darse ánimos mientras aproximaba lentamente la cara hacia el bendito órgano, que palpitaba ligeramente, como haciéndole invitadores guiños. 
 
    Ahora sus ojos estaban a un palmo del preciado objeto. 
 
    Tragó saliva. De improviso recordó el miedo que le inspiraba de niña la abrumadora masa de agua del mar cuando su madre las llevaba a ella y a su hermana a la playa. Mientras Salomé se zambullía una y otra vez en el agua para saltar sobre las olas gritando de alegría, libre y poderosa, ella, paralizada por el miedo, se mantenía a distancia, abrazándose a sí misma, encogida sobre la arena, con las piernas dobladas sobre el pecho, temiendo que emergiese de las aguas una bestia pavorosa para devorarla. 
 
    En cierto modo había un paralelismo entre el mar y el pene de Kamal. Le inspiraban una mezcla de fascinación y temor. Claro que en este caso ella no estaba dispuesta a mantenerse apartada. ¡Vencería la parálisis del miedo! Había llegado el momento de actuar y aventurarse en lo desconocido, siendo protagonista de su propio destino. 
 
    El amor la transformaba a pasos agigantados. En cuanto tuviese ocasión acudiría a la playa junto a Kamal para superar esos miedos absurdos que le habían impedido vivir, tomando las riendas de su destino. 
 
    Así que Olivia se zambulló por primera vez en ese mar reverberado en el miembro viril de su amor. 
 
    Con los ojos entornados estampó un sonoro beso en el glande. Luego miró a Kamal y ambos sonrieron. 
 
    -Me gusta. ¡Sigue! 
 
    Olivia no se hizo de rogar. Volvió a su juguete y vinieron más besos. Daba piquitos en el glande, por todo su contorno, cubriéndolo. Luego hizo lo mismo con el tallo del pene, de arriba abajo y de abajo arriba. ¡Estaba tan excitada! Se sentía chorreando interiormente, como si ese mar mágicamente reflejado la hubiese calado hasta los huesos. 
 
    Pero esos besitos castos no eran suficientes, la dejaban insatisfecha. Cada vez necesitaba más. Quería empaparse de Kamal, hacerlo suyo. 
 
    No quedaba más remedio que abrir la boca para empezar a ser bestial por primera vez y comerse el mundo a través de su amor. 
 
    Los infantiles besitos dieron paso a lametazos, al principio temerosos, de reconocimiento, pero cada vez más voraces y desenfrenados. 
 
    Lamió el glande, escobándolo con la lengua de un lado a otro, y el tallo del pene. ¡Temblaba de placer! En su entrepierna bullía el jugo de la excitación sexual. 
 
    Esos lametazos tampoco eran suficientes. ¡Qué imperiosa necesidad de comerse aquello, de engullirlo! 
 
    Kamal estaba en el paraíso. Él era guerrero, mas la gloria de serlo resultaba un juego de niños comparada con esa fabulosa conquista. 
 
    El amor es lo único verdaderamente inmortal y glorioso, filosofó en medio del éxtasis erótico que lo embargaba. 
 
    Ay, mi flaquita querida, cuánto te amo y cuán feliz me haces, se dijo. 
 
    Sintiéndose otro hombre que se alzaba sobre las cenizas del bárbaro, pensó en componer una canción titulada la flaca. 
 
    Mas no había tiempo para divagar. Olivia, presa de frenesí, no paraba de chuparle el miembro, como una cría enloquecida con su golosina favorita. 
 
    Qué placer delirante. ¿Cómo podía existir algo así? 
 
    He vivido en la oscuridad, reflexionó, viendo a Olivia como una sacerdotisa que le abrían las puertas de la única verdad inmutable. 
 
    Kamal retornaba al estado embrionario, carente de fatigas y miserias, del que había gozado en el vientre de su madre, sumergido en líquido amniótico, reflejo del mar y de esa marea de placer que lo anegaba. 
 
    Dio un respingo. Olivia se había metido el miembro en la boca. Cielos, ignoraba que las mujeres hiciesen esas cosas. Primero le sorprendió, luego le pareció maravilloso. Qué delicia. 
 
    Ese gozo no guardaba relación con el resto de su existencia. 
 
    Ascendía desde la entrepierna hasta la cabeza, reactivando su mente, confiriéndole una identidad nueva y nuevas capacidades. 
 
    Olivia se detuvo, jadeante, al percibir el inminente orgasmo de su amante, y lo miró con ojos vidriosos de deseo. Ahora debían unir sus sexos para consumar el compromiso de amor. 
 
    De modo que actuó en consecuencia, pues era una mujer arrojada, aunque hasta ahora no hubiese podido demostrarlo. 
 
    Kamal vio asombrado cómo se colocaba encima de él para guiar el pene en la dirección adecuada. ¡Cielos, lo estaba insertando en su sexo! 
 
    Ella no necesitaba lecciones amatorias para llevar a cabo con éxito el acoplamiento, instruida por la sabiduría que poseía instintivamente. 
 
    Una aguda punzada de dolor le indicó a Olivia que se había roto el velo de inocencia que sellaba su sexo. 
 
    Cerró los ojos, apretó los puños y contuvo la respiración para no gritar. 
 
    No deseaba deslucir ese ritual iniciático que para ella tenía la mayor trascendencia. 
 
    A continuación vino el rítmico balanceo del coito, que llevaba a cabo flexionando las piernas, hasta que Kamal empezó a participar en la fricción, al descubrir que aun hallándose tumbado bocarriba podía sacudir las caderas e incluso hacerlo con firmeza para acrecentar la intensidad del íntimo rozamiento que ligaba sus sexos. 
 
    Vino entonces el paroxismo del placer. Un fabuloso orgasmo compartido que les hizo gemir al tiempo que sus cuerpos se estremecían, sacudidos por la corriente de energía que el amor transformaba en gozo sublime. 
 
    Olivia se desplomó sobre el miguno, vaciada de deseo, sintiéndose por fin una mujer completa. 
 
    -Te amo –dijo, acurrucándose en el nido cubierto de vello ensortijado que para ella constituía su pecho. 
 
    Kamal sonrió. 
 
    Era la primera vez que escuchaba esas palabras cuyo significado desconocía, pero las repitió con énfasis, intuyendo que reflejaban su propio sentimiento: 
 
    -¡Te amo! 
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    Reinaba una atmósfera expectante en el salón de actos tras el receso que los espectadores habían aprovechado para tomar un refrigerio y estirar las piernas. La semifinal de Tu cara me suena se vivía con pasión, puesto que el público cobraba el protagonismo del jurado para decidir qué concursante pasaba a la final, donde competiría con Fedra, la mujer ammanti que había arrasado en las actuaciones preliminares, obteniendo el ansiado pase dorado que le ahorraba la selección que ahora llevaban a cabo todos los presentes, a excepción de Vestra, Zohar, doña Leonor, Gerhard y la propia Salomé, que ejercían de observadores, sin voz ni voto. 
 
    Yisus Vázquez compareció en el escenario luciendo un vistoso traje de seda y lentejuelas, guapo, elegante, carismático, como era habitual en él, y recordó que debían actuar primero los semifinalistas, que eran Konan Barbado, Súper Gay-On y Victoria Secreta, antes de las votaciones, aunque ya hubiese preferencias y algunos se hubieran decantado por un concursante u otro, pues con frecuencia la actuación de semifinales provocaba que los espectadores cambiasen el destinario de su voto. 
 
    El público aplaudió a rabiar y algunos gays y jovencitas piropearon a Yisus Vázquez, que había echado una cabezadita de media hora durante el descanso para recuperarse de la paliza que se dio mudando los enseres de Olivia y lucía una cara más lozana, en su línea, pues la faceta de presentador lo transformaba, mudando la identidad del hosco, lacónico y solitario ascensorista Max. 
 
    También la reina había aprovechado el intermedio para cambiarse de ropa, como el coqueto Yisus Vázquez, enfundándose un vestido de gala aún más impresionante que el anterior, orlado con volantes, transparencias y bordados, que le confería un aspecto etéreo, de sirena acuática o ninfa de los bosques. 
 
    -¿Ya has decidido tu voto, querido? –le preguntó al hierático Sábado, que asistía al evento en un recodo del palco, encogido, como si hiciese un esfuerzo para no vomitar debido a la revoltura interior que le producía ese espectáculo. 
 
    El escritor renegado metido a médico y amante espurio de la reina se encogió de hombros. 
 
    -No seas cicatera. Ya sabes que siempre me abstengo –replicó, mohíno. 
 
    -Pues no deberías hacerlo. No me puedo creer que no te haya gustado ninguna actuación de los tres semifinalistas. Como todo hombre tendrás tus gustos y preferencias, digo yo. 
 
    -No apruebo es esta feria de los cuerpos y la frivolidad. 
 
    -¡Eres tan dramático! ¿Cuándo vas a renunciar a ese aire de excesiva transcendencia? Tienes que aceptar la realidad, de lo contrario te auto marginas en esta sociedad que debería aplaudir tu talento. Nada ganas rezongando como un viejo amargado. ¡Mimetízate en este entorno, fingiendo que lo compartes, y así podrás realizarte como artista! La revolución a la que aspiras no se consigue por exclusión, sino todo lo contrario. ¡Milita en las filas de lo que deseas cambiar, empleando su lenguaje y sus modos de comportamiento! 
 
    Sábado frunció el ceño. 
 
    Presentía que Salomé tenía razón, mas no era capaz de renunciar a su necesidad de juzgar a los demás. ¡Era demasiado consciente de los errores ajenos y de las terribles consecuencias que conllevaban! 
 
    -La conciencia pesa un quintal. Me lastra, impidiéndome ser el camaleón que tú me demandas. 
 
    -¡Despréndete de ella! 
 
    -Eso es imposible. 
 
    -Puedes transformarla en un atuendo de quita y pon, como cualquier prenda de vestir. 
 
    -Está integrada en la personalidad, al igual que la fe. No se pueden reducir a una prenda de vestir ni adquirirse a punta de dogmas y conceptos racionales. 
 
    La reina bostezó. ¡Cómo le fatigaban los discursos de Sábado! 
 
    Por suerte sucedió algo que desvió su atención. Los dragones, unicornios y elfos, que no se habían movido del sitio durante el receso -no necesitaban tomar un refrigerio ni estirar las piernas, gracias a su naturaleza mágica-, de improviso se agitaron en el aire, atraídos por la comparecencia de Olivia y Kamal. 
 
    Los unicornios abandonaron su estatismo para escoltar a los recién llegados, los elfos les hacían la ola y los dragones honraban su presencia escupiendo finas bocanadas de fuego que se transformaban en guirnaldas de flores. 
 
    -¡Viva el amor! –exclamaron al unísono los unicornios con voz aflautada y melodiosa, coceando. 
 
    Los elfos comenzaron a palmear, jaleando a la princesa y al miguno. 
 
    -¿Qué les pasa a éstos? –preguntó Daltón. 
 
    -Las criaturas mágicas de Higugmaa Yuta sienten devoción por el amor –dijo Shiva, enternecida, y de nuevo pasó desapercibida su renacida voz. 
 
    -¿Insinúas que la princesa destronada y ese bárbaro se aman de veras? –replicó Daniela, sin percatarse del milagro. 
 
    -Eso se nota enseguida. 
 
    -¡Si acaban de conocerse! –intervino Sabrina. 
 
    -El amor verdadero es impremeditado –filosofó Rodrigo-. Brota como floración de primavera. 
 
    -Estoy de acuerdo –convino Xumo mirando risueño a la extraña pareja. 
 
    Envidiaba sanamente a ese miguno que había conquistado el amor con la espada del corazón, desdeñando los dictados de la opinión pública, pues Olivia no podía considerarse una conquista de relumbrón. 
 
    En la última fila del patio de butacas, Carpus, derrengado a causa de su frenética actividad onanística, no daba crédito a sus ojos, preguntándose qué podía ver ese apuesto guerrero en la horripilante princesa destronada. ¡Un tipo como él, que podía aprovechar su imponente planta para ligarse a todas las mujercitas apetecibles del reino! 
 
    -¿Qué te pasa? Se te ha demudado el semblante –señaló Sábado. 
 
    Salomé no replicó. En efecto, de pronto sentía una opresión en el pecho. Ver a su hermana tan acaramelada con ese miguno le encogía el corazón. 
 
    Era doloroso constatar que Olivia obtenía la ventura del amor que a ella le estaba negada, aun siendo Diosa del Amor. Precisamente por serlo se veía obligada a dividir su corazón entre muchos. 
 
    Los tórtolos se acomodaron en la primera fila, ella en la butaca que tenía reservada junto a los miembros del harén y él en una rudimentaria banqueta que le trajo el lacayo acomodador, pues el aforo del salón de actos estaba a reventar, como siempre. 
 
    -Ese tipo me da mala espina –dijo Menaris-. No me fío de los migunos. 
 
    -Se puede esperar cualquier cosa de esos bárbaros –convino Bors. 
 
    -No es cabal que una descendiente higugma se empareje con un miguno –sentenció Jacint. 
 
    Pero no había tiempo para más comentarios. 
 
    La semifinal de Tu cara me suena dio comienzo. 
 
    El sorteo quiso que actuase el primero Súper Gay-On. Esta vez en lugar de contar chistes representó un divertido e ingenioso monólogo de temática homosexual, como era previsible, salpicado de situaciones que conjugaban morbo y ludibrio. 
 
    El número se mofaba de los críticos con el lobby gay de Higugmaa Yuta, dando a entender que la condición homosexual no era un defecto de fábrica ni un vicio perverso, sino un rasgo de la personalidad normal, que siempre había existido, aunque en algunas épocas imperase la moda de imponer la heterosexualidad como norma, reprobando la práctica sexual entre personas del mismo sexo. 
 
    Como esta vez la actuación de Súper Gay-On fue más explícita, incidiendo en la cuestión de una manera un tanto fanática, obtuvo una respuesta tibia del público, pues la vertiente humorística fue eclipsada por el elocuente mensaje de concienciación. 
 
    -El maricón éste tiene mucha gracia y salero, pero ha metido la pata hasta el fondo –dijo Menaris, haciéndose eco de la opinión general del público, que se sentía defraudado tras el repertorio de agudos chistes de la primera actuación. 
 
    Súper Gay-On fue despedido con una tímida ovación y algunas voces críticas que censuraban su exagerada filiación a la causa gay, como si pretendiese imponerla como norma a seguir por el conjunto de los ciudadanos. 
 
    -Al final nos veremos obligados a dejar que nos den por culo los bujarras para que no nos tachen de retrógrados –dijo Bors, lapidario. 
 
    Entre los miembros del harén había disensión de opiniones. 
 
    -A mí me ha gustado –dijo Daniela. 
 
    -Sí, mola –convino Sabrina. 
 
    -Tiene un trasfondo filosófico –añadió Daltón. 
 
    Xumo no compartía el punto de vista de los hombres con pluma, pero no le disgustaba el monólogo. 
 
    -Me asusta ese movimiento –dijo Shiva, que ahora hablaba por los codos, aunque nadie le prestase atención-. ¡Los gays son demasiado beligerantes! Te hacen sentirte obligado a ser como ellos. 
 
    Yisus Vázquez dio paso a Victoria Secreta, que decidió no arriesgarse, tras el error que había cometido su antecesor, y optó por repetir su número de canto, interpretando un popurrí con su poderosa voz de soprano que se granjeó una aceptación aún mayor que la de su primera actuación, por la emotividad de los temas escogidos, de carácter romántico, que conmovió a la mayoría de la audiencia y redujo a las jovencitas impresionables a un paño de lágrimas. 
 
    El aplauso fue ensordecedor. 
 
    -Esa chiquilla es una artista de raza y de casta –aprobó Jacint. 
 
    Los ¡bravo! y los ¡viva! se multiplicaban en un público rendido a los pies de la talentosa cantante, que abandonó el escenario haciendo reverencias de agradecimiento, con las manos juntas sobre el pecho, en actitud orante. 
 
    Incluso Sábado aplaudió sin darse cuenta. 
 
    -Me sorprende gratamente verte así, querido –observó Salomé. 
 
    -Y a mí. 
 
    -Te gusta esa chiquilla, ¿verdad? 
 
    -Sí, lo reconozco, es el primer concursante de Tu cara me suena que ha conseguido ganarse mi aprobación. 
 
    -Lo celebro. 
 
    -Es bonita, talentosa y decidida. Aunque no quiero con esto influirte en tu decisión, si el público decide que pase a la final. 
 
    -¿Votarás por ella? 
 
    Sábado se frotó el mentón, meditando la respuesta. 
 
    -Tal vez. 
 
    -Me alegra oír eso. 
 
    -Así renuncio a mi ostracismo conceptual y me involucro en este teatro, como quieres tú, ¿no? 
 
    -¡Exacto! 
 
    El tercer concursante clasificado era Konan Barbado con su hacha multiusos, del que se podía esperar cualquier cosa. ¡El semifinalista más original e imprevisible! 
 
    -A ver con qué nos sale éste ahora –dijo Menaris. 
 
    Su actuación consistió en una danza tribal, salvaje y primitiva, secundada por el machacón ritmo de la orquesta, que sólo empleó instrumentos de percusión. Eran asombrosas sus inverosímiles contorsiones, que parecían desencajar las coyunturas del cuerpo, logrando un efecto óptico mediante el cual los brazos, desligados del tronco, emprendían su propio camino por el escenario, al igual que las piernas o la cabeza, que en un momento dado flotó en el aire, como los elfos, unicornios y dragones que contemplaban absortos el espectáculo. 
 
    Entre tanto Konan Barbado hacía vertiginosos malabares con el hacha, saltaba sobre sí mismo o realizaba una doble pirueta mortal. 
 
    A continuación dejó el hacha fija en el suelo, de forma mágica, con el filo hacia arriba, por debajo de sus posaderas, cuando él aterrizaba tras ejecutar un triple salto mortal con tirabuzón, y evitó cortarse apoyando los brazos en el suelo. 
 
    El número finalizó cuando Konan Barbado lanzó el hacha violentamente hacia el público, logrando que cobrase un impulso envolvente y regresara a él cual boomerang, pero se le escapó de las manos, cortándole limpiamente la barba, y se clavó en la pared del escenario, donde estaba el cartel de Tu cara me suena, que se desplomó en el suelo, haciéndose añicos. 
 
    El público asistió a la actuación entre atónito y receloso. Cuando Konan Barbado le lanzó el hacha, se deshizo en exclamaciones de terror. Y al ver la pifia que provocó su última ocurrencia, arrojando al suelo y destrozando el cartel anunciador del evento, prorrumpió en una muestra unánime de disconformidad. 
 
    Los pitos, rechifladas y gritos de ¡fuera! se sucedían. 
 
    -¡Menuda cagada, hermano! –exclamó a voz en cuello Carpus desde la última fila. 
 
    -Se le ha ido la pinza –se lamentó Xumo, pesaroso, pues Konan Barbado le caía en gracia, con su hacha, su barba y sus originales números, y le habría concedido su voto de no ser por aquella metedura de pata que deslucía el resto de la actuación. 
 
    -Los experimentos hay que hacerlos con gaseosa –dijo Menaris, que ya veía a Fedra, su candidata, compitiendo en la final con la talentosa Victoria Secreta. 
 
    -No me ha convencido ninguno –dijo Olivia-. ¿Tú a quién prefieres? 
 
    Kamal frunció el ceño durante un rato antes de emitir su veredicto, pues nunca se había visto en la tesitura de escoger entre tres artistas de las artes escénicas. ¡Para él todo era una novedad fantástica que lo tenía maravillado! 
 
    -Las cosas que decía el primero no las he entendido. La chica canta fenomenal. Pero el de la barba y el hacha me ha flipado en colores, cariño. 
 
    -Entonces vota por él. 
 
    -¿Puedo? 
 
    -¡Pues claro! 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Levanta la mano cuando Yisus Vázquez anuncie el turno de votación de Konan Barbado. Pero te advierto que votes por otro si no quieres hacer el ridículo. 
 
    -¿Por? 
 
    Olivia se rió. 
 
    -Me temo que serías el único del teatro en votar por él. 
 
    El miguno se encogió de hombros. Le traía al fresco aquel razonamiento. ¿Qué tenía de malo ser el único de aquella multitud que expresaba un gusto determinado? ¿Acaso sólo podía considerarse algo bueno aquello que se compartía con otras personas? ¿El carácter único de un criterio estaba por definición anulado de antemano debido a su singularidad? En su opinión no tenía por qué ser así necesariamente. 
 
    Han de tenerse en cuenta las minorías, aunque éstas queden reducidas a la unidad indisoluble, pues en ocasiones acontece que esa unidad acaba disgregándose en la multiplicidad y la excepcional opinión discrepante es adoptada como norma en la sociedad, tras un laberíntico recorrido por las modas pasajeras, discurrió para sus adentros el miguno, que de un tiempo a esta parte disfrutaba jugando con sus pensamientos mediante un uso discrecional de la palabra. 
 
    ¡El amor le entregaba la sapiencia que le hurtó su vida bárbara en las montañas! 
 
    El cariacontecido Konan Barbado -no salía de su estupor, abrumado por el inesperado fiasco final de su actuación, que le había cortado su querida barba- fue consolado por Yisus Vázquez mientras abandonaba el escenario, donde los lacayos recogían apresuradamente los fragmentos del cartel anunciador que el hacha había hecho añicos. 
 
    Había llegado el momento de las votaciones del público. 
 
    El ujier escribano anotó con tiza blanca en la pizarra el nombre de los tres semifinalistas, en el orden de actuación establecido por sorteo, y dio comienzo el recuento de votos, que los espectadores emitían a mano alzada, para responsabilizarse de su elección, una medida que había adoptado Salomé, ya que durante el reinado de Reah los votos se escribían en papelinas que eran introducidas en una urna para mantener el anonimato de los electores. 
 
    Los tres ujieres contadores, seleccionados por su capacidad matemática y nemotécnica, realizaban el recuento por partida triple para evitar errores. Gracias a la presteza que les permitían una memoria fotográfica y una vista de lince, hicieron su tarea de una sola ojeada y quedó consignado el resultado en la pizarra, cuyos números el ujier escribano reflejó con tiza blanca, como en el colegio. 
 
    Súper Gay-On obtuvo ciento veintisiete votos. Victoria Secreta, dos mil ochocientos cuarenta y tres. Y Konan Barbado, uno, el de Kamal el miguno, que tuvo que aguantar una tromba de abucheos cuando levantó la mano para emitir su voto único e indisoluble. 
 
    -Bueno, esto está visto para sentencia, amigos –señaló Yisus Vázquez, dando paso a un nuevo descanso, esta vez de quince minutos, para que los dos concursantes finalistas preparasen el duelo definitivo. 
 
    Era costumbre entre los higugmos aprovechar ese cuarto de hora para intercambiar opiniones a viva voz entre todos los presentes en el salón de actos, ya que la plática estaba muy arraigada entre los súbditos de aquel reino, que solían reunirse en diferentes mentideros para comentar los ecos de sociedad. 
 
    -Lo importante es tener criterio selectivo –dijo Zohar ajustándose las gafas oscuras en el puente de la nariz, sin renunciar a su cara de palo. 
 
    -Mola la Victoria Secreta, está rebuena además de hacerlo bien –dijo Gerhard mirando de reojo a Shiva, que empezaba a enojarse con sus ofensivas apostillas. 
 
    -Está en la final por méritos propios –convino doña Leonor. 
 
    -Es justa finalista –aprobó Vestra. 
 
    -¡Fedra la va a vapulear! –exclamó Menaris. 
 
    -Yo veo reñido el duelo –dijo Bors. 
 
    -Llegados a este punto puede ganar cualquiera de las dos –dijo Jacint, circunspecto. 
 
    -¡La ammanti está como un pan! ¡Apuesto por ella! –voceó Carpus desde la última fila. 
 
    -Tiene un polvazo –convino un joven aguador. 
 
    -Aunque sea talludita –aprobó un mozo de cuadras. 
 
    -Yo las prefiero con regusto añejo -apuntó un orondo campesino. 
 
    -La experiencia es un punto en las lides de alcoba –dijo un licencioso pastor de ovejas. 
 
    -¡Todos los hombres sois unos salidos mentales! –profirió el ama de llaves, fulminando con la mirada a Fantomo, que estaba muy desmoralizado desde la eliminación de Vanessa. 
 
    En tales términos prosiguió la plática, a la que asistían con vivo interés las criaturas mágicas de Higugmaa Yuta, hasta que se hizo la hora del duelo final, anunciado a bombo y platillo por Yisus Vázquez, que había vuelto a cambiarse de ropa y lucía un traje entallado de color burdeos que realzaba su espectacular figura. 
 
    Fedra contra Victoria Secreta. Dos mujeres y un destino. Una en la primera juventud y la otra en la primera madurez. Ambas hermosas, corajudas, con una fuerte personalidad. 
 
    Algunos espectadores cruzaban apuestas frenéticamente, al igual que los lacayos y ujieres. 
 
    -Ha llegado la hora de la verdad –sentenció Menaris. 
 
    En el escenario ya se hallaban presentes las dos concursantes, cara a cara, dispuestas a batirse el cobre. 
 
    Salomé levantó la mano desde el palco, en medio de un silencio solemne, y dio comienzo el enfrentamiento. 
 
    Fedra y Victoria Secreta abrieron las hostilidades, intercalando sus intervenciones, una con sus asombrosas imitaciones de personajes populares y la otra con canciones populares que versionaba sacando partido a su portentosa voz. 
 
    La pugna estuvo igualada desde el principio, dividiendo al público. 
 
    -No sabría por cuál decantarme –dijo doña Leonor. 
 
    -Son muy buenas –convino Vestra. 
 
    -Y están igual de buenas, cada una en su línea –añadió Gerhard. 
 
    -Yo las pintaría en una escena lésbica –apuntó Zohar quitándose las gafas oscuras para reparar mejor en aquellos cuerpos femeninos tan voluptuosos. 
 
    Sábado creía estar seguro de preferir a Victoria Secreta, pero las magníficas imitaciones de la mujer ammanti lo estaban cautivando. 
 
    Yo haría de mil amores un ménage à trois con las dos, se dijo Carpus en la última fila, entregado a una nueva fricción onanística en sus partes bajas. 
 
    Algunos espectadores ya tenían clara su preferencia. 
 
    -Esa chiquilla no es rival para Fedra. ¡Se la está comiendo en pepitoria! –señaló Menaris. 
 
    -Si yo fuese Salomé me quedaría con la juventud de Victoria Secreta –dijo Sabrina. 
 
    -Yo prefiero la experiencia en la cama –replicó Xumo, que sentía predilección por la mujer ammanti, como buen xarro. 
 
    -¿Quién te gusta más, querido? –le preguntó Olivia a su amor. 
 
    Kamal esta vez respondió sin vacilar. 
 
    -A la chica. 
 
    -Los lacayos, que se enteran de todo, dicen que te encontraste con la otra cuando venías aquí. 
 
    -Pasamos la noche juntos. 
 
    Olivia tuvo un ataque de celos. 
 
    -¡Te odio! –exclamó, echándole las manos al cuello. 
 
    En ese momento concluyó el duelo final, rematado por una salva de aplausos. 
 
    Ahora era el turno de Salomé. Y ella no dudaba. Por algo era reina. 
 
    Yisus Vázquez la invitó respetuosamente a pronunciar su veredicto. 
 
    En el teatro reinaba un silencio sepulcral. 
 
    Acababan de cerrarse las apuestas. Los lacayos y ujieres contenían el aliento, en especial quienes se habían jugado el sueldo del mes o incluso más, pues era costumbre entre ellos invertir importantes sumas. 
 
    Olivia cruzó los dedos para que su hermanita eligiese a Fedra, a quien ella tenía en el bolsillo, por franquearle el acceso al concurso. 
 
    Esa deuda de gratitud, que le cobraría con creces, iba a resultarle muy útil si formaba parte del harén. ¡Sería su privilegiado peón, permitiéndole urdir provechosas intrigas! 
 
    Salomé se puso de pie en el palco y todas las miradas confluyeron en ella, anhelosas. 
 
    En el centro del escenario, Victoria Secreta y Fedra aguardaban el veredicto pasándose el brazo mutuamente por los hombros, en actitud cariñosa y de sincera camaradería. 
 
    -Queridos higugmos, me complace anunciar que hemos asistido al duelo final más reñido de todas las ediciones de Tu cara me suena. Ambas concursantes merecen ganar, pero debo decantarme por una de ellas y como sabéis no vacilo en mis juicios, así que no os dejaré en ascuas. ¡Fedra es la triunfadora de Tu cara me suena! 
 
    Hubo una tromba de aplausos, vítores y aclamaciones. 
 
    Fedra, visiblemente emocionada, se tumbó en el suelo del escenario con los brazos y las piernas extendidos mientras Menaris, loco de contento, coreaba su nombre y daba brincos en la butaca. 
 
    -Celebro tu decisión. He conseguido introducir a un peón de mis intrigas en tu harén. ¡Te vas a enterar, hermanita! –masculló entre dientes Olivia. 
 
    -Vaya con la mujer ammanti, se ha llevado el gato al agua. ¡Quién lo iba a decir! –comentó Kamal. 
 
    -Bueno, queridos, ya tenemos a un nuevo integrante en el equipo –dijo Xumo, mirando risueño a sus compañeros. 
 
    Salomé carraspeó. Ahora tocaba anunciar el nombre del desafortunado miembro del harén que debía abandonar su puesto para entregárselo al ganador de Tu cara me suena, como había ocurrido en ediciones anteriores, a menos que ella decidiese otra cosa, pues podía hacer lo que le viniese en gana. ¡Por algo era reina! 
 
    Los miembros del harén aguardaban su decisión con el corazón en un puño, a excepción de Sábado, que no temía por su suerte, ya que al ser fatalista aceptaba estoicamente los reveses de la vida. 
 
    -Quiero anunciar que esta vez no haré exclusiones en mi harén. Como dedico un día de la semana a cada miembro, a partir de hoy la semana tendrá un octavo día, a continuación del domingo, que se llamará Fedra. 
 
    Menaris se carcajeó. 
 
    -Lunes, martes, miércoles, jueves, viernes, sábado, domingo y Fedra. ¡No está mal! –dijo. 
 
    Luego le dio un soponcio por la acumulación de emociones y no pudo ver lo que aconteció a continuación en el salón de actos. 
 
    Mientras las criaturas mágicas de Higugmaa Yuta se desvanecían en el aire como pompas de jabón, visiblemente descontentas, en especial los pequeños dragones, que tenían cara de pocos amigos, de improviso apareció en el escenario el Oráculo, un anciano menudo y encogido, con la cara surcada de arrugas y una barba blanca que tapaba sus pies desnudos, pues siempre iba descalzo. 
 
    ¡Era la primera vez que abandonaba su ermita perdida en las montañas para mezclarse entre las gentes de Higugmaa Yuta! ¡Nunca antes había visitado palacio! 
 
    Su inesperada presencia causó un revuelo de estupor entre los presentes, que se deshicieron en murmuraciones de sorpresa y guardaron silencio al ver que el anciano levantaba la mano para llamar al orden. 
 
    -¡He venido a recordarte la maldición de los dioses que pesa sobre ti, reina higugma! –exclamó el Oráculo con voz cavernosa, dirigiéndose al palco donde se encontraba Salomé. 
 
      
 
      
 
    Fin de la primera entrega de La era de Acuario 
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